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INTRODUCCIÓN 


EN EL CORAZÓN DE BORGOÑA, en un valle boscoso del Auxois, aparece el 
castillo del conde de Bussy-Rabutin. Un gentilhombre guerrero, pero también 
un cortesano desgraciado, encarcelado por Luis XIV, en 1665, por haber 
desvelado secretos de una corte libertina en su Histoire amoureuse des 
Gaules. No es, en efecto, bueno revelar lo que hay detrás del decorado 
pacientemente compuesto por el príncipe para servir a su esplendor. 

Más víctima que provocador, el conde quedó destrozado por este 
escándalo. Caído en desgracia, se le obligó a exiliarse a estas tierras después 
de su año de prisión. No deja por eso de intentar reconquistar el favor real, 
escribiendo al soberano para suplicarle que le perdone y al menos le deje 
servir en sus ejércitos. Nada consigue. Alejado de París y Versalles, Bussy- 
Rabutin decide entonces hacer venir la corte a él, al menos simbólicamente. 
Reproduce en las paredes de una sala de su castillo las moradas reales, a las 
que le está prohibido entrar. Siempre galante, adorna también su habitación 
con imágenes de las amantes de los reyes de Francia, como las de Mme de La 
Valliére, Mme de Montespan o Mme de Maintenon. En una pieza circular, la 
«torre dorada», instala los retratos de las bellas damas de la corte y de los 
miembros de la familia real. 

No olvidó a Luis XIV. Lo representa por su emblema, el Sol, un sol 
radiante incluso, con esta divisa: «Si él me mira, ellos me miran». En otros 
términos, cuando el rey me mira, todos me miran. Esta frase indica que, lejos 
del soberano, ya no se existe socialmente; que, sin su favor, un noble no 
cuenta para nada. En el centro de la torre dorada, destaca también un retrato 
del monarca. Debajo, Bussy-Rabutin hace poner esta máxima, inspirada en el 
sobrenombre que se diera al emperador romano Tito: «Luis XIV, Rey de 
Francia, las delicias y el terror del género humano». 

Formidable definición esta sentencia, para un soberano que fue tanto un 
modelo de civismo como un rey de guerra que asoló el Palatinado o persiguió 
a los protestantes. Coexisten en este príncipe, cuyo reinado se extiende cerca 
de 72 años, tantos sentimientos y visiones contradictorias. Recorrer su vida 


constituye un desafío, sobre todo porque el historiador, como el pobre Bussy- 
Rabutin, se encuentra a una distancia de su sujeto, pero a una sana distancia, 
una voluntaria distancia que aleja tanto de discursos enamorados como de 
juicios precipitados. El espesor de los siglos nos ayuda en esto, una cierta 
desconfianza también ante las actualizaciones contemporáneas, cuando el Rey 
Sol es tanto una marca comercial como un argumento mediático en horario de 
máxima audiencia. 

El Luis XIV que pintamos aquí no es tampoco el «rey del mundo», como 
proclamaba una reciente biografía, ni ese soberano absoluto a la fuerza, 
irremediablemente absoluto, de los textos escolares. No es que la noción no 
sea útil. Incluso criticada, vuelve sin cesar a la pluma como prueba de su 
pertinencia. Conviene repensarla y adaptarla en un reinado tan largo, pues 
cómo ocultar estos simples hechos: no se gobierna a los cinco años como a los 
70. Y no se puede gobernar todo solo. Hay, pues, que imaginar a Luis XIV 
tanteando, experimentando poco a poco su poder, apropiándoselo de manera 
contrastada según las edades de la vida, a veces, engañándose él mismo sobre 
su poder o su autoridad, pero siempre obligado a disimular sus debilidades o 
sus dudas. 

En definitiva, si se debiera identificar en pocas palabras uno de los ejes de 
esta biografía, sería la voluntad de reequilibrar los diferentes periodos del 
reinado. Es posible contar otro Luis XIV, cuando se acepta apartarse del 
momento Colbert, para dar más importancia a los últimos veinte años del 
reinado, cuando el régimen parece al borde del hundimiento. El monarca 
gime, llora, vacila, sufre, pero acepta repensar su autoridad. Es también 
fascinante dedicarse a seguir al rey niño cuando, arrojado a un mundo de 
adultos sin concesiones, debe evitar perderse en los meandros de la Fronda e 
iniciarse en el arte de conducir a los hombres. 

La dificultad con Luis XIV aparece cuando se trata de conocer al hombre 
que hay detrás del soberano. Así se observa la paradoja de un príncipe 
celebrado sin cesar y en el centro de todas las miradas, pero que sigue siendo 
en gran parte opaco para nosotros. Rey silencioso que impone a todos el 
secreto de Estado, escapa a la investigación psicológica. La mayor parte del 
tiempo es difícil, o más bien imposible, saber lo que piensa o lo que le pasa. 
Incluso políticamente, las cosas no están claras. Así, si las resoluciones se 
toman en su nombre, ¿cuál es su verdadera implicación en la toma de 
decisiones? Sus mismos contemporáneos lo ignoran. Luis XIV puede así 
aparecer para algunos como el arquetipo del soberano autoritario, celoso de su 
poder y que lo decide todo. Una especie de déspota ilustrado por anticipado. 
A la inversa, para otros, se le considera un monarca débil, sometido a la 
influencia de sus ministros o de su segunda esposa, Mme de Maintenon. Las 
apreciaciones más diversas existen también sobre su inteligencia o su carácter. 

En estas condiciones, ¿llevamos ventaja a Bussy-Rabutin, obsesionado 
con el rey pero incapaz de acercarse a él? Él le consoló contemplando en su 
castillo un mal retrato del monarca. Nuestra ambición es otra, pues sabemos lo 
engañosa que es esa imagen oficial. A pesar de todas las dificultades antes 
mencionadas, vamos a penetrar, gracias al análisis histórico, en todos los 


entresijos de un poder que siempre se muestra, sin nunca entregarse. Y tratar 
de trazar otro retrato del rey: el de un príncipe que quería ejercer un oficio, el 
de jefe de Estado. 


EL APRENDIZAJE DEL PODER (1638-1661) 


UN HEREDERO TAN DESEADO 


El linaje de los Valois se había extinguido por falta de un heredero varón, 
pasando la corona después de 1559 de hermano en hermano sin echar raíces. 
Fragilizada e incluso debilitada por esta situación, la monarquía no había 
podido detener la oleada de protestas en las Guerras de Religión. Este triste fin 
de una casa real está presente aún en todos los espíritus cuando el matrimonio 
de Luis XIII y Ana de Austria, hermana del rey de España Felipe IV, parece 
definitivamente infecundo. Desde la bendición nupcial del 18 de octubre de 
1615, ningún hijo varón vino a consolidar una dinastía del todo nueva, pues 
databa del padre de Luis XIII, Enrique IV. El hermano del rey, Gastón de 
Orleans, jefe del complot y primer oponente del cardenal Richelieu, ¿recibiría 
la corona a la muerte de su hermano mayor, como Carlos IX la había recibido 
de Francisco II? ¿Renacerían los disturbios por esta sucesión caótica? 
Después de 23 años de un matrimonio desastroso tanto en el plano 
personal como político, con la reina mostrándose en desacuerdo con la manera 
de gobernar de Richelieu, la pareja real levanta la hipoteca de Gastón de 
Orleans. El domingo 5 de septiembre de 1638, en el castillo Nuevo de Saint- 
Germain-en-Laye, después de las once de la mañana, Ana de Austria da a luz 
a un niño. Luis XIII tiene al fin un heredero varón: Luis Diosdado, el don de 
Dios. Segundo nombre que traduce toda la angustia de un monarca 
sospechoso hasta entonces de esterilidad y cuya salud frágil inquieta. 
Nacimiento muy político, pues, que asegura la estabilidad del trono a costa de 
los derechos a la sucesión del ambicioso hermano del rey, Gastón de Orleans. 
Un testigo nos dice que, al enterarse del sexo de la criatura, se quedó 
completamente aturdido. Se comprende. Todos los proyectos se desvanecen 
en un instante, más aún porque la constitución del recién nacido parece buena. 
Un horóscopo obtenido a petición de la corte debe aún perturbar más a Gastón 
de Orleans. El astrólogo, consciente de la importancia política de su oráculo, 
anuncia que, cuando sea rey, el Delfín reinaría «largo tiempo, duradera y 


felizmente». 

En el reino, más allá de las celebraciones impuestas por el poder, el Delfín 
es al parecer celebrado con una alegría espontánea. En un país en guerra y 
mientras Richelieu impone una vuelta de tuerca fiscal y política, la llegada al 
mundo del joven Luis es percibida visiblemente como una señal de 
renovación y de paz civil. Pierre Vacherie, escribano en Limoges, anota al 
conocer el advenimiento de Luis XIV en 1643: «Quiera la divina bondad que 
su reinado sea más dulce que el de su padre». Esperanza pronto desmentida 
por los hechos... 


LA ÚLTIMA LECCIÓN DE UN PADRE 


Luis XIIL rey ansioso y poco hecho a los deseos cambiantes de los niños, se 
inquieta ante Richelieu por la falta de afecto que le muestra su primer hijo. 
Sin embargo, cuando cae en su última enfermedad, el Delfín declararía: «Si 
mi papá muriese, yo me arrojaría a la fosa». Es verdad que Luis XIV 
manifiesta a lo largo de su vida aprecio ante el recuerdo de este padre 
desaparecido tan pronto. Muchos han visto en su gusto por Versalles y su 
voluntad de conservar el palacete edificado por Luis XIII, la señal de este 
amor filial. No obstante, parece difícil averiguar la psicología real a varios 
siglos de distancia. Aunque es probable que el encuentro fugitivo con este 
padre fuese frustrante. 

Luis XIII falleció en el castillo de Saint-Germain el 14 de mayo de 1643, 
cuando su heredero tenía solo cuatro años y medio. El rey sucumbió después 
de tres meses de agonía, al parecer de una peritonitis purulenta por 
perforación producida por tuberculosis intestinal. En consecuencia, su cuerpo 
padeció una decrepitud precoz con manifestaciones de diarreas, poco acordes 
con la majestad real. En todo caso, Luis XIII, disminuido y casi humillado por 
este cuerpo que se le escapa, da una última representación de lo que significa 
ser rey. Así, lejos de enmascarar su fin patético, se exhibe y ordena incluso 
que las puertas de su habitación queden abiertas para que quienes tienen algún 
rango en su corte puedan verle. 

Todos pueden constatar que el soberano, lejos de abandonarse a la 
desesperación, da muestras de una indiferencia digna en su propia suerte y 
continúa reinando hasta el último aliento. Convirtiendo la habitación de su 
agonía en corazón del Estado, recibe allí a sus mariscales para mantenerse 
informado del desarrollo de la guerra contra España. Mientras se acerca el 
final, él sigue siendo el rey guerrero que siempre ha sido. Sobre todo, desde 
este lecho de sufrimiento, regula el 20 de abril su sucesión, con voz firme e 
inteligible, ante la corte y una delegación del Parlamento. Al tener este gesto, 
intenta reinar más allá de su muerte organizando la regencia. Acabada esta 
ceremonia, que constituye de algún modo su adiós político, se consagra a la 
oración y muere casi santo, según sugiere su valet de chambre, Marie Dubois. 

Testigo, por sus funciones, de los últimos momentos del soberano, Dubois 


decide escribir el relato. Al pasar al servicio de Luis XIV, le ofrece un 
ejemplar, bastantes años después, el 10 de junio de 1663. Hecho notable, el 
joven monarca lee él mismo en alta voz, ante su madre y una parte de la corte, 
las doce páginas del manuscrito; como un homenaje a su padre, pero quizá 
también como una lección que meditar. Luis XIII le lega en efecto un 
verdadero «saber morir», una forma distinta de heroísmo de la bella muerte 
caballeresca en el campo de batalla. El hijo, que expirará también en su lecho, 
no lo olvidará, cuando en 1715, cincuenta años después, da muestras del 
mismo estoicismo ante la prueba final. 


EL TESTAMENTO POLÍTICO DE LuIs XHI 


Bautizado de urgencia por el obispo de Meaux al nacer, a Luis le bautiza 
solemnemente el mismo personaje el martes 21 de abril de 1643, unos días 
antes de que la agonía de Luis XIII tenga fin. Bautizar a un niño tan 
tardíamente es raro en el siglo XVIL, por temor a que su muerte precoz le lleve 
al limbo. Sin embargo, es tradición en los reyes que se espere a que el 
pequeño haya sobrevivido hasta los cuatro o cinco años para organizar una 
verdadera ceremonia. Se trata en realidad de un ritual tanto religioso como 
político, en la medida en que la designación del padrino de un futuro monarca 
reviste un significado evidentemente particular. 

En 1643, la muerte próxima del soberano reinante confiere a esta elección 
una importancia inédita. Estando cerca la regencia, Luis XII! puede señalar a 
la corte, por la vía de este sacramento católico, al hombre fuerte que desea 
colocar al lado de Ana de Austria para secundarla en su tarea. ¿Será este su 
hermano Gastón de Orleans? ¿Un príncipe de sangre o, a falta de otro mejor, 
un gran personaje de la aristocracia? Pues bien, no. Ninguna de estas opciones 
se mantiene. Luis eligió padrino a Jules Mazarino, una criatura de Richelieu, a 
quien hizo entrar en su consejo de gobierno a petición del difunto cardenal. 
Esta decisión sigue a la que ya se anunció el 20 de abril de nombrarle 
miembro eminente del Consejo de regencia. 

La dirección trazada por el moribundo parece clara: se trata de proseguir 
la política llevada por él mismo y por Richelieu. Claro que, en un afán de 
apaciguarle, llama también a sentarse en el Consejo de regencia a su hermano, 
Gastón de Orleans, nombrado además lugarteniente general del reino. Nombra 
también a su primo el príncipe Enrique Ill de Condé. Con todo, al elegir a 
Mazarino como padrino, privilegia una vez más una razón de Estado que 
deroga los usos de la sociedad de los príncipes. Hacer de un extranjero, 
considerado por muchos como un advenedizo, el padrino del heredero del 
trono constituye en efecto una transgresión mayor. Una más de un monarca 
que no ha cesado de convertir en norma el ejercicio del poder absoluto, siendo 
así que sus predecesores no lo utilizaban más que de manera ocasional, 
cuando surgía un peligro y la necesidad imponía romper con las reglas 
comúnmente admitidas. Con este último «golpe de majestad» surge una 


dificultad importante: Luis XII no estará ya para asegurar el cumplimiento de 
su voluntad. 


CONVERTIRSE EN REY A LOS CUATRO AÑOS Y MEDIO 


Desde la muerte de su padre, Luis XIV es reconocido como rey. La 
coronación no hace más al soberano. Hay, en efecto, que esperar once años, el 
7 de junio de 1654, para que Luis XIV reciba por fin la unción en Reims y use 
por primera vez los poderes taumatúrgicos que le confiere este ritual ancestral 
tocando las escrófulas de 3000 pobres. Deber real que él cumplirá por cierto 
con constancia a lo largo de todo su reinado. 

En 1643, al día siguiente de la desaparición de Luis XIII, lo que sustituye 
a la ceremonia de entronización para su sucesor es su recibimiento con gran 
pompa por las autoridades de la capital, que le entregan las llaves de la ciudad 
como señal de sumisión. Durante esta entrada memorable, que no deja de 
recordar el adventus de los emperadores romanos, el nuevo monarca es 
aclamado por la multitud. Estos actos no significan el comienzo de su vida 
ceremonial, pues esta había comenzado desde el día siguiente a su nacimiento 
cuando, recién nacido, «recibió», según la expresión utilizada por la Gazette, 
a los delegados del Parlamento de París y de la Cámara de contos. Luis se 
inscribe, pues, desde el comienzo, en el corazón de la maquinaria simbólica 
de la monarquía y en el centro de todas las atenciones. Su vocación de 
heredero del trono le constituye por esencia en alguien público. Fascina, 
intriga e incluso inquieta a sus contemporáneos cuando se trata de conocer su 
estado de salud. 

Lo que cambia en todo caso con el deceso de su padre es que, como nuevo 
soberano, le sustituye como imagen viva del Estado. De su capacidad de 
encarnación depende la fuerza del vínculo de la obediencia entre él y sus 
súbditos; pues, esta autoridad que él personifica la experimenta cuatro días 
después de su advenimiento, el 18 de mayo de 1643, cuando acude a la Gran 
Cámara del Parlamento para presidir el lit de justice[1] [lecho de justicia], que 
inaugura, con el apoyo de los magistrados y los príncipes de sangre, una 
regencia desembarazada de las restricciones impuestas a Ana de Austria por 
Luis XIII. Un comportamiento raro de Luis XIV, si se cree el testimonio de 
Olivier Leféevre d'Ormesson, es que él no se presta al juego, y se niega a 
hablar. 

A pesar de este comienzo difícil, el niño deviene rápidamente ese rey de 
ceremonia que su entorno le pide encarnar. El 7 de septiembre de 1645 se 
tiene un nuevo lit de justice en el Parlamento. Luis, que debe abrir la sesión 
pronunciando palabras escritas por otros, no comienza sino después de haber 
mirado a su madre. Como si buscase su aprobación para tomar la palabra. Lo 
que él representa se revela entonces más importante que lo que él es: debe 
reinar, pero no conducir aún los destinos de los hombres, otros lo hacen por 
él. Así, en julio de 1648, cuando el Consejo prepara otro lit de justice, se 


ausenta y va a visitar Notre-Dame. Su presencia, incluso simbólica, no se 
estima necesaria para la toma de decisiones. 

Hay que esperar al 7 de septiembre de 1649, o sea, dos días después de 
sus once años, para que Mazarino le conceda por fin su entrada en el Consejo. 
El soberano no es aún mayor, no lo será hasta dos años más tarde, pero 
incluso después de esa fecha, cuando se trata de gobernar, permanece en 
segundo lugar. Según Saint-Simon, Luis XIV habría considerado 
retrospectivamente que en aquellos años había sido un monarca en pintura. En 
sus Memorias para la instrucción del Delfín, Luis XIV afirma que le costó 
esta preeminencia de Mazarino y que solo la aceptó para no despertar las 
oposiciones y protestas nacidas de la Fronda. 


¿UNA EDUCACIÓN DESCUIDADA? 


En todo caso, el soberano sigue siendo un niño. Por eso, debe recibir una 
educación. Saint-Simon dice que Luis XIV fue retenido en la soledad y la 
ignorancia todo el tiempo posible por su madre y por Mazarino. Ignorancia de 
los asuntos de Estado probablemente, pero también negligencia de educación 
al punto que, siempre según el duque, el futuro rey absoluto apenas sabía leer 
y escribir a la edad de 15 años. El exceso mismo de este juicio le desacredita a 
los ojos del historiador: ¿cómo imaginar que Mazarino, que lo hace todo para 
reforzar la autoridad real, mantenga al mismo tiempo a su ahijado en la 
incapacidad de gobernar privándole de instrucción? Sin embargo, esta 
interpretación, que es también la de Voltaire en El siglo de Luis XIV, 
prevaleció largo tiempo. Pero no es por eso menos inexacta, pues los 
testimonios de los contemporáneos la desmienten. 

Como quería la tradición, Luis es confiado con su hermano Felipe, duque 
de Anjou, a mujeres: la marquesa de Lansac primero, luego a partir de 1643, 
la marquesa de Senecey. El 9 de marzo de 1646 sacan al pequeño rey de las 
manos de las mujeres para ponerle en las de los hombres. El primer valet del 
rey, Laporte, cuenta en sus Memorias que este cambio se manifiesta por una 
reorientación de las lecturas hechas al príncipe. En adelante, ya no son las 
aventuras de Piel de Asno las que mecen a Luis, sino La Historia de Francia 
de Mézeray. Se trata de hacerle reflexionar sobre las cualidades que se 
esperan de un gran soberano y de velar por su perfeccionamiento moral. 
Algunas comparaciones con los reyes que no hacen nada están destinadas a 
picar en lo vivo el orgullo del muchacho que, provocado, entra efectivamente 
en cólera. Muchos años más tarde, Luis XIV confirma indirectamente la 
fuerza de esta imagen explicando que, desde la infancia, el solo nombre de 
reyes holgazanes le daba pena. 

Mazarino no está sin embargo muy contento con la iniciativa de Laporte, 
que descubre por azar; probablemente, porque escapa a su control. Él ha 
obtenido de la Regente ser nombrado, en marzo de 1646, «superintendente de 
la conducta y del gobierno del rey». Dicho de otro modo, debe supervisar todo 


lo que se refiere a su educación y cumplir esta misión, altamente estratégica, 
con mucho rigor, velando para que se le dé cuenta de los menores detalles. 
Laporte, que detesta a Mazarino, le acusa incluso de tener espías en el entorno 
real para vigilar mejor todo lo que se dice allí. Es verdad que el cardenal, 
hombre de buenos contactos, teje su tela y coloca a sus hombres un poco por 
todas partes. 

Está primero el gobernante de Luis XIV, el duque de Villeroy, que ve su 
rol reducido a la porción que le permiten las intervenciones incesantes de 
Mazarino. En cualquier manera, Laporte le describe como un hombre incapaz 
de cumplir su misión. Demasiado cuidadoso en agradar al pequeño príncipe, 
rehúsa contradecirle y se anticipa a sus menores deseos, perdiendo de hecho 
toda autoridad con el niño. 

Para asegurar la educación de su hijo, Ana de Austria ha elegido preceptor 
a Hardouin de Beaumont de Péréfixe, un doctor en teología, futuro arzobispo 
de París. A partir de 1652 entra igualmente en escena un protegido de 
Mazarino, el humanista Francois de la Mothe Le Vayer. Estos dos profesores 
le enseñan francés, historia y latín. Contrariamente a lo que él afirma más 
tarde, Luis XIV domina esta lengua lo suficiente para ser capaz de traducir al 
francés los Comentarios de César. Un tal Le Camus le da además clases de 
matemáticas y Antoine Oudin interviene como «maestro de lenguas e 
intérprete de Su Majestad». Luis XIV perfecciona así su aprendizaje del 
español, que conocía por su madre, y del italiano, que conocía por Mazarino. 
Se beneficia también de una enseñanza de geografía, pues su valet, Marie 
Dubois, reporta que estudia mapas. En 1649, a fin de prepararle para su 
comunión, se le da un confesor, el padre Charles Paulin, otra criatura del 
cardenal. 

A fin de cuentas, lo que resulta de esta presentación es que la instrucción 
de Luis XIV, lejos de haber sido descuidada, aunque no es muy avanzada en 
el plano científico, se inspira en un modelo casi medieval. Asocia las 
disciplinas del trivium, a saber: gramática, retórica y lógica, y una parte de las 
del quadrivium, compuesto normalmente por la aritmética, la geografía, la 
música y la astronomía. 

Este programa se completa con actividades que corresponden a los 
fundamentos de toda educación aristocrática. Luis aprende a bailar, a dibujar, 
a manejar las armas, a montar a caballo y a quebrar lanzas. La caza, que 
practica desde muy joven, le permite también mostrar sus aptitudes físicas. 
Sus maestros le consideran diestro en todos los ejercicios del cuerpo. 


LA FORMACIÓN POLÍTICA DEL REY 


¿El rey es por eso un alumno atento? Es difícil de decir, pero visiblemente es 
listo. Cierto que no lo es hasta el punto de dominar el latín, pero en este 
tiempo de Fronda y de guerra contra España, ¿es acaso eso lo que se espera 
del monarca? No, si se cree a la marquesa de Motteville, dama de compañía y 


confidente de Ana de Austria, quien piensa que lo necesario es menos el latín 
que la política, cuya «gramática» debe estudiarla quien está llamado a reinar. 
Esta no constituye una ciencia, solo la experiencia acumulada durante tantos 
años es lo que importa, concluye ella. Invita pues a desplazar el problema: lo 
que cuenta no es la instrucción, sino la formación política del monarca. 

Una anécdota referida por Laporte lo demuestra. Hardouin de Beaumont 
de Péréfixe acaba de quejarse al cardenal de que su alumno no estudia. Pide a 
Mazarino, ya que este ejerce la función de superintendente de su educación, 
que le reprenda; el preceptor afirma que es de temer que un día el joven rey se 
comporte así en los grandes asuntos. El cardenal le responde: «No os 
preocupéis, confiad en mí, sabrá demasiado; pues cuando viene al Consejo, 
me hace cien preguntas sobre el asunto de que se trate». 

Para Mazarino, se trata de transmitir a Luis XIV una especie de saber 
tácito, difícil de comunicar por la expresión escrita e imposible de promover 
de un modo puramente teórico. Ante esta dificultad de codificar lo relacionado 
con la experiencia, este saber solo se encuentra en quien lo tiene, en este caso 
Mazarino. Observándole ejercer su práctica política —por ejemplo, en el seno 
del Consejo—, es como Luis XIV aprenderá a hacerse rey y adquirirá una 
virtud percibida desde la época medieval como necesaria para el buen 
gobierno del reino: la prudencia. Se trata de la capacidad, después de todo 
extraordinaria, del príncipe para manejar lo imprevisible según una 
racionalidad superior, lo que se traduce en la práctica por su discernimiento en 
la acción y su facultad de elegir los medios más apropiados para alcanzar sus 
objetivos. Teóricamente, esta racionalidad superior tiene algo relacionado con 
el orden divino, pues el monarca es, por su consagración [/e sacre], ungido del 
Señor. Por eso, sus acciones están inspiradas por Dios. En el siglo XVII la 
prudencia se confunde cada vez más con la razón de Estado, que según se 
presume solo el príncipe puede interpretar, y que se independiza 
progresivamente de la moral religiosa. 

En concreto, lo que Mazarino lega a su ahijado —más allá de la exigencia 
de complejidad, necesaria para la comprensión de los grandes asuntos del 
tiempo— es un punto de vista: el del Estado, una abstracción performativa de 
la que el monarca es a la vez la figura viva, el servidor provisional, pero 
también el amo. Esta confusión inscribe en el ejercicio mismo del poder una 
ambigiedad generadora de tensiones que persistirá a lo largo de todo el 
reinado. 

El joven se muestra curioso, y sabemos por una carta de Mazarino que no 
cesa de preguntarle sobre el camino a seguir para convertirse en un gran rey. 
A veces, el cardenal va más allá del simple consejo y le dicta sin rodeos su 
conducta para que incorpore un verdadero habitus real. Así, en 1659, le 
prescribe su actitud cuando Luis XIV se prepara para encontrarse con Condé. 
El asunto es de importancia: el soberano debe perdonar la traición de su 
primo, después de que este se pusiera al servicio de los españoles al final de la 
Fronda. Esta amnistía, acompañada de la restitución de los títulos y de los 
bienes del príncipe, ha sido un punto de tropiezo en las negociaciones de paz 
con España. No es pues cuestión dar un paso en falso. Mazarino exhorta al rey 


a dar prueba de discernimiento, «debéis pesar las palabras», le escribe. Luego, 
casi le dicta las frases que debe emplear. 

Luis XIV se beneficia igualmente de una formación militar que, ahí 
también, se ajusta a la situación. Por ejemplo, cada primavera, pasa revista a 
las tropas en Amiens antes de que se reanude la guerra. Además, visita las 
fortalezas y pide detalles de las batallas cuando recibe en audiencia a sus 
generales. Este aprendizaje puede hacerse más lúdico: en 1651, Luis, con 
trece años, y su hermano juegan a tomar un fortín, que han hecho construir en 
el Palacio real, con mosquetes y verdadera pólvora. 


EL PEQUEÑO PRÍNCIPE BARROCO 


Al confiar la educación del futuro monarca a Hardouin de Beaumont de 
Péréfixe, doctor en teología, pero poco versado en literatura, la Regente se 
preocupa ante todo de la formación moral y religiosa de su hijo. Señalemos 
sobre esto que la tesis de una piedad de Luis XIV, presentada durante mucho 
tiempo como fruto de la influencia materna, y a través de ella como la marca 
de una religiosidad excesiva importada de España, no convence ya. En primer 
lugar, contrariamente a lo que se ha escrito a menudo, lejos de ser 
constitutivas de una identidad hispánica, las prácticas devotas de Ana de 
Austria se inscriben plenamente en el espíritu de la Contrarreforma en 
Francia. En cuanto a la regularidad de los ejercicios religiosos, Luis XIV, 
poco cuidadoso en seguir el ejemplo de su madre, sabrá siempre moderarse: 
no comulgaba, por ejemplo, más que cinco veces al año cuando las grandes 
fiestas católicas, incluso al final de su vida, cuando se suponía que era muy 
devoto. Detalle significativo, mientras su madre visita las abadías, el joven 
príncipe aprovecha para ir a cazar. 

Si existe una influencia cultural, hay que buscarla menos del lado de Ana 
de Austria que de Mazarino, pues el cardenal influye profundamente en el 
gusto de su ahijado iniciándole en el barroco italiano. A los siete años, Luis 
descubre la escena a través de una pieza con música y máquinas que prefigura 
la ópera, La Finta pazza. Un espectáculo realizado por el ingeniero Giacomo 
Torelli y entrecortado de ballet de animales para atraer al niño. Este encuentra 
ahí una verdadera pasión. En 1647, el rey, que tiene nueve años, asiste esta 
vez al Orfeo de Luigi Rossi, la primera Ópera montada en Francia, también a 
instigación del cardenal. El príncipe queda impresionado una vez más por la 
maquinaria de Torelli. En 1660, para el matrimonio de Luis, Mazarino, como 
regalo, encarga una ópera a Francesco Cavalli, el Ercole amante. Finalmente, 
inacabada en la fecha de las fiestas, se presentará otra obra de Cavalli, Xerse. 

Otra pasión del joven rey: la práctica de la danza. En febrero de 1651, a la 
edad de doce años, interviene en una mascarada en forma de ballet, La 
Cassandre; el 2 de mayo, en las Fétes de Bacchus. En 1653 es en el famoso 
Ballet de la nuit donde aparece vestido de sol disipando las nubes de la 
Fronda. Luis XIV danza así hasta 1670, sometiéndose como un profesional a 


repeticiones a veces agotadoras. Crea cerca de sesenta personajes y se procura 
los servicios de un protegido de Mazarino, Giovanni Battista Lully, que en 
1654 había firmado la coreografía de las Noces de Pélée et de Thétis, bailada 
por el rey. Comienza una colaboración entre Luis XIV y Lully en el origen de 
la ópera francesa, con Cadmus et Hermione, creada el 27 de abril de 1673 ante 
un monarca que, para la ocasión, acepta desplazarse a París a la sala del 
frontón de Béquet, en el Faubourg Saint-Germain. 

Además de la ópera, Luis tiene, desde su más joven edad, una debilidad 
por la comedia italiana. En efecto, con un año, cuando está muy encolerizado, 
solo se calma con las payasadas de Tiberio Fiorilli en Scaramouche. A partir 
de ahí, este célebre actor se ve regularmente invitado a la corte. Este gusto por 
la Comedia dell”Arte ha tenido quizá otra incidencia, pues, desde sus nueve 
años, su aprendizaje de la música pasaba, como en su padre antes que él, por 
el laúd. A los doce años, Luis deja este instrumento, noble por excelencia, 
para dedicarse a la guitarra, accesorio predilecto de Scaramouche. Una vez 
más, Mazarino vigila y hace venir a Corbetta, el más grande virtuoso italiano, 
a fin de que dé lecciones al rey. 


PREPARAR EL CUERPO DEL REY 


Como los demás niños, Luis tiene momentos de travesura, como cuando en el 
verano de 1645, con una larga camisa de tela gris, se baña en un río con su 
gobernante, el duque de Villeroy, o cuando después de una pelea con su 
hermano, se venga de él orinando en su cama. Mme de Motteville subraya sin 
embargo que el joven príncipe no se ríe casi nunca, ni siquiera cuando juega. 
Sería fácil deducir que tiene una naturaleza melancólica, pero se cometería un 
error. Una actitud, como la que mostró a los nueve años, cuando tuvo la 
terrible viruela, presentando un rostro alegre, prueba que su seriedad procede 
de un esfuerzo sobre sí mismo. 

Educar a un rey supone enseñarle a dominar su cuerpo y sus emociones a 
fin de que se presente con una majestad que, aunque parece natural al público, 
es en realidad fruto de una composición de todos los instantes. Se trata de 
plegar su cuerpo como su afectividad a los ritmos del Estado y adoptar esta 
impasibilidad propia del que es capaz, antes de reinar sobre los demás, de 
reinar sobre sí mismo. No ceder nada ante lo que suponga que el hombre 
prima sobre el soberano, imagen viva del Estado, tal es el mensaje de esta 
educación neoestoica. En definitiva, lo primero que somete el rey a su 
voluntad absoluta es a sí mismo. 

Luis XIV se adueña rápidamente de esta puesta en escena pública de su 
persona. Todavía joven, Mme de Motteville escribe de él que impone respeto 
y contención a los que se le acercan por su sola actitud. Mucho más tarde, 
Primi Visconti, consciente de que esta figura real supone una performance, 
subraya que Luis XIV cambia de fisionomía según el público que le observa: 
concluye que «sabe hacer el rey en todo». Pero esta disciplina adquirida sobre 


él mismo, repitámoslo, no es tan innata como se podría creer. Nadie duda que 
Ana de Austria está bien colocada para enseñarle la famosa gravitas de los 
Habsburgo. Así, cuando su hermano menor, el duque de Anjou, cae enfermo, 
la Reina madre se gana la reprensión de Mazarino, que le pide disimular su 
pena «en nombre del bien del Estado». Ocultar su inquietud consiste en 
preservar su fuerza ante las facciones de la corte que observan la menor 
debilidad. Tal es uno de los orígenes del gusto de Luis XIV por el secreto. 

También, el entorno del rey trata de hacerle incorporar algunos reflejos 
que deben llegar a ser naturales y persuadirlo de que él está dotado de un ser 
distinto del común de los mortales. Laporte da un ejemplo de esto cuando 
cuenta que, en un juego, Luis hace siempre el personaje del valet y no el del 
señor. Para provocarle, Laporte se cubre ante él. El príncipe protesta, pero 
Laporte le responde que como ejerce su oficio de valet, él a su vez hará el 
suyo. Y Ana de Austria, al conocer la anécdota, reprende a su hijo por ese mal 
prejuicio. Como apunta su otro valet, Dubois, este niño ha nacido para mandar 
y, desde temprana edad, sus sirvientes le dicen que él es el amo. A tal punto 
que su madre, después de un capricho, se ve obligada a llamarles al orden y 
ordenarles que pidan el parecer del duque de Villeroy antes de cumplir los 
deseos del niño. 


LA FRONDA, UNA GUERRA CIVIL 


Vayamos ahora a lo que interactúa sin cesar con la educación política del rey: 
la Fronda. No se trata aquí de relatar los diferentes episodios de esta revuelta, 
sino de evocar la confrontación entre el rey niño y este monstruoso 
acontecimiento. El advenimiento de Luis XIV, el 14 de mayo de 1643, lejos 
de suponer una ruptura, prolonga por el contrario las prácticas políticas del 
reinado precedente. Se podría decir que un cardenal reemplaza a otro. 
Richelieu, en su lecho de muerte, obtiene de Luis XIII que Mazarino, su 
principal colaborador, le suceda y Ana de Austria, en adelante regente, 
confirme esa elección nombrando al italiano presidente del Consejo de 
regencia y su principal ministro. Con él, prosigue la «monarquía ejecutiva», 
nacida en 1635 de la guerra contra España. 

¿De qué se trata? De un poder real que, por afán de eficacia en tiempo de 
guerra, intenta acercar la decisión tomada en el Consejo a su aplicación rápida 
sobre el terreno. Se hace así vital imponer el respeto de las resoluciones 
concernientes a las contribuciones en impuestos de las provincias. El aumento 
de la recaudación y la percepción de nuevas tasas parecen, en efecto, 
necesarios para mantener un ejército sobredimensionado en relación con los 
recursos fiscales existentes. Para lograrlo, la administración real no se 
entretiene ya con las instancias de deliberación o las autonomías locales. 
Dicho de otro modo, se trata para el gobierno de reducir los poderes 
concurrentes, reforzando el poder de la monarquía sobre la sociedad en 
nombre de la razón superior del Estado. Esta revolución en el arte de 


gobernar, iniciada por Richelieu, suscita bastantes oposiciones parlamentarias, 
aristocráticas, urbanas y campesinas. Algunos de estos grupos aprovechan el 
periodo de debilidad, que es siempre una regencia, para reivindicar alto y 
fuerte. La Fronda es en consecuencia como una reacción en diferido a los 
cambios brutales operados por Luis XIII y Richelieu. 

Muchos de los actores de estas frondas, tales como los Grandes, se 
sublevan no porque se les quiten sus poderes, sino porque los pierden en parte 
y se ven marginalizados por los cambios en curso. Su objetivo común, más 
allá de profundas divergencias, es restaurar un orden de cosas que data de 
antes de Richelieu y expulsar al que encarna a sus ojos esta perversión de la 
autoridad real: Julio Mazarino. La Fronda, o más bien las frondas, no se hacen 
pues contra Luis XIV, sino por el contrario para sustraerle a la influencia 
perniciosa de este extranjero de espíritu un poco demasiado sutil, muchas 
veces identificado en el oprobio con su compatriota Maquiavelo. El asunto, 
como en otros tiempos revueltos, sigue siendo el control del acceso al 
monarca. 

Mme de Motteville, en sus Memorias, distingue entre una fronda 
parlamentaria a la cual sucede una fronda principesca en torno a Luis II, 
general prestigioso desde la victoria de Rocroi contra los españoles, en 1643, 
y nuevo príncipe de Condé desde la muerte de su padre en 1646. Este 
desglose cronológico, aunque clásico, simplifica a ultranza dos movimientos 
complejos que se parecen y se refuerzan a la vez. Además, lo que no percibe 
la dama de compañía es que existe también una fronda de los privilegiados 
urbanos contra la fiscalidad del Estado o de las autonomías provinciales 
contra la centralización monárquica. Estas frondas interactúan entre ellas, 
produciendo no solo una especie de reacción en cadena, sino también efectos 
de desplazamiento al suscitar lealtades sucesivas. Por ejemplo, Condé puede a 
la vez reprimir a los parlamentarios parisinos, antes de aliarse con ellos 
algunas semanas más tarde. 

Otra dificultad, aunque todos los campos en presencia se pretenden fieles 
al rey, es la multiplicación de las tomas de armas, que se traduce en la 
incapacidad de este para imponerse como árbitro de los conflictos que asolan 
la sociedad. Al no tener el monopolio del favor, la lealtad que le es debida no 
supera a la exigida por los jefes de las diferentes redes aristocráticas. Por lo 
demás, para muchos de los actores de esta rebelión, el rey aparece como rehén 
de un solo partido entre los que se disputan el poder, el de Mazarino. Por otra 
parte, su valet Dubois lo experimenta cuando, volviendo a París en 1649, 
constata que los que portan la librea real son detestados y llamados «los 
mazarinos». 

La Fronda, por muchos de sus aspectos, se asemeja de hecho a una guerra 
civil, donde se entrechocan los ejércitos y se multiplican los golpes de fuerza. 
Todos no tienen sin embargo la posibilidad de levantar tropas. Los 
parlamentarios parisinos, que quieren reforzar su rol político, contestar a la 
fiscalidad de guerra y poner fin al ministrado, se apoyan en la solidaridad de 
una parte de la opinión parisiense. La multiplicación de las barricadas, el 26 
de agosto de 1648, para protestar contra el arresto por la Regente del 


consejero del Parlamento Pierre Broussel, lo prueba. La Fronda de los 
príncipes muestra otra realidad: son gobernadores de provincia, disponen de 
importantes clientelas y tienen los medios para desplegar ejércitos. Señalemos 
que cada campo se entrega igualmente a una guerra de las palabras que busca 
tanto denigrar al adversario como movilizar a sus partidarios, lanzarlos a la 
acción. Este fenómeno editorial inédito, en la medida en que burla a la 
censura, se traduce en la circulación en el seno de la sociedad, en particular 
parisién, de numerosos panfletos y libelos en su mayoría caracterizados por la 
violencia de sus ataques contra quien sigue siendo el principal servidor del 
soberano, Mazarino. De ahí la expresión mazarinades, neologismo inspirado 
en el título de una epopeya bufa que dedica el poeta Paul Scarron en 1651 al 
cardenal. 


LUIS XIV Y LA FRONDA PARISINA 


¿Qué piensa Luis XIV de estos levantamientos? Mme de Motteville subraya 
que todavía niño, el rey está acostumbrado a oír hablar de los parlamentarios 
como enemigos y que, en consecuencia, hace suyo ese juicio, menos por 
razonamiento político que por ósmosis con su entorno. Rápidamente, sin 
embargo, se siente víctima de esta rebelión por el deterioro de su relación con 
una parte de la opinión parisiense. El 31 de julio de 1648, mientras se dirige al 
Parlamento para registrar una declaración que intenta apagar el conflicto, 
Mme de Motteville nota que los parisinos no gritan ya «Viva el rey» a su 
paso. Ella concluye que el pueblo manifiesta desconfianza por su joven amo. 
Nada lo prueba, sin embargo, pues a finales de agosto se grita «Viva solo el 
rey», distinguiendo su persona sagrada de su gobierno detestado. 

El 26 de agosto de 1648 es la «jornada de las barricadas». Dubois nos 
confía la inquietud de la corte, por la noche, cuando los burgueses disparan 
cerca del Palacio real. La irracionalidad prestada a la masa se añade a la 
angustia. Existe también un problema de urbanismo: el palacio está inserto en 
el tejido urbano y, sin fosos, ninguna separación manifiesta la distancia entre 
el mundo de los simples mortales y el espacio del rey. Este continuo de 
construcción es también el de los rumores: la Regente no cesa de ser advertida 
de múltiples peligros que pesan sobre ella y su hijo. Luego todo se apacigua. 
Esta primera emoción enraíza sin embargo la idea de que Luis XIV está 
amenazado de secuestro para apartarle de sus malos consejeros. 

A partir de esto, todo es bueno con tal de alejarle. Así, se toma el pretexto, 
el 13 de septiembre de 1648, de la limpieza del Palacio real para hacerle partir 
a Rueil. Sin embargo, el 22 de octubre se consigue un compromiso con el 
Parlamento. El regreso del monarca a París forma parte del acuerdo, pues 
desde el punto de vista de los fronderos, retenerle fuera de su capital 
permitiría reprimir mejor la protesta. Su presencia aparece pues como una 
especie de garantía. 

Los parlamentarios rebeldes tienen razón de temer esto. En la noche del 6 


de enero de 1649, unas carrozas llevan a la familia real hacia Saint-Germain- 
en-Laye. Esta escapada en plena noche, preparada en el mayor secreto, deja 
estupefactos a los parisinos. Al contrario de la anterior salida, no es una señal 
de debilidad del poder, sino que se encuentra en el origen de una respuesta 
brutal para restaurar su autoridad. Lo atestigua la violencia del asedio que 
lleva a cabo el príncipe de Condé a continuación. 

Los moderados de los dos campos encuentran sin embargo una 
escapatoria. La paz de Rueil se concluye el 11 de marzo de 1649. A pesar de 
este acuerdo, el rey espera. No vuelve a París hasta el 18 de agosto. Este 
regreso no es sin embargo definitivo. El 18 de enero de 1650, el arresto de 
Condé, que pretendía imponer su tutela sobre el Estado, de su hermano Conti 
y de su hermanastro, el duque Longueville, por orden de Mazarino y de la 
Regente, provoca una segunda guerra civil. Las relaciones entre París y su rey 
no van desde entonces a dejar de seguir el curso agitado de los 
acontecimientos hasta esa noche de febrero de 1651 en que la familia real, 
prisionera de la capital, se encuentra en situación de gran vulnerabilidad. Una 
multitud reunida ante el palacio, y que sospecha una nueva huida, exige ver al 
niño rey. La Regente se ve obligada a aceptar y el pueblo desfila en su 
habitación. Luis, probablemente aterrorizado, simula dormir. Y, sin embargo, 
no hay nada que temer: al verle, los amotinados cesan de agitarse. Quedan 
paralizados al acercarse así al cuerpo sagrado del soberano. 

Para que todo se apacigile entre Luis XIV y París, hará falta esperar a su 
entrada triunfal el 21 de octubre de 1652. Esa vez, entra como vencedor: la 
Fronda está contenida, el pueblo se sublevó contra los príncipes gritando: 
«¡Viva el rey, nuestro único soberano!» y Condé se pasó al servicio de los 
españoles. El rey llama a Mazarino. 


LUIS XIV AL ENCUENTRO DE SU REINO 


La Fronda perturba ciertamente las relaciones entre el soberano y París, pero 
le da también la ocasión de conocer mejor su reino. Como en la época del 
viaje real de Carlos IX (1564-1566), viajar es gobernar. El objetivo de estos 
desplazamientos consiste en presentar al rey niño en los territorios rebeldes 
para restaurar la obediencia. El Estado sigue siendo, en efecto, una 
abstracción, y el fundamento de la autoridad reside ante todo en la persona del 
monarca y en su relación directa con sus súbditos. Se admira, se ama y se 
presta juramento de fidelidad a un hombre, no a una entidad impersonal. La 
vista del príncipe, el hecho de oírle hablar, el acceso a su persona para obtener 
favores, todas estas cosas que permite su llegada a la provincia reafirman las 
lealtades, como atestigua su entrada triunfal en Rouen en febrero de 1650. 

Con todo, esta política conoce también sus fracasos. Cuando en el mismo 
año, Luis XIV acude a Burdeos, encuentra la puerta cerrada. Aquí se percibe 
al joven soberano como un jefe de partido. 

Detrás de él están Mazarino y ese gobierno detestado que justamente no 


representa ya al Estado para sus adversarios. Mme de Motteville constata en 
todo caso el malestar de los bordeleses que hacen la guerra a su amo y no 
pueden sino asumir ser rebeldes. Por otra parte, el 30 de agosto, el rey los 
declara criminales de lesa majestad y, para entrar por fin en la ciudad, habrá 
debido esperar dos meses y negociar mucho. 

Presentar al rey es también mostrarlo a las tropas que defienden su causa. 
Cuando el asedio de Bellegarde, en Borgoña, en 1650, Luis XIV acude al 
campo de batalla para reavivar el valor de los soldados mal pagados, pero 
también el de los nobles que, ante su presencia, pagan ese impuesto de la 
sangre que justifica su superioridad social. 

Luis perfecciona en esas ocasiones su educación militar. La Fronda de los 
príncipes le permite enfrentarse por primera vez con la realidad de los 
combates. Por ejemplo, durante el asedio de Étampes en mayo de 1652, 
mientras visita el campo de Turenne, por poco no recibe una bala de cañón. A 
comienzos de agosto de 1654, poco después de su sacre, Luis XIV toma parte 
en el asedio de Stenay, una plaza fuerte controlada por la fronda de Condé. 
Muestra a todos que, como ungido del Señor, ha adquirido una nueva fuerza, 
la del «rey de guerra». Pasa varios días en el campo de batalla para reactivar a 
sus tropas, recorre las líneas, hace que le den cuenta de los menores trabajos y 
asiste de noche, y a caballo, a la apertura de la trinchera. Según el historiador 
Joél Cornette, Luis recibió en esta ocasión un verdadero sacre militar que 
autentifica el oficial recibido en Reims. 


RETRATO DEL REY EN 1660 


Para acabar esta presentación de los años de formación del rey, vamos a dar 
un salto cronológico para trazar un retrato del rey en vísperas de su toma de 
poder personal. ¿Qué aspecto tiene? Víctima de una fiebre tifoidea en 1658, se 
cura gracias al antimonio, pero pierde la mayor parte de su cabello. Luis XIV 
es calvo a los diecinueve años. Decide entonces llevar una peluca con 
ventanas que dejan ver los pocos mechones naturales que le quedan. A partir 
de 1672, se pasa a la peluca integral. Hay que suponer que, para llevarla, Luis 
XIV se afeita la cabeza regularmente. El caso es que, para agradarle, todos los 
hombres de la corte llevan peluca. Dicho de otro modo, el rey no inventa ese 
artificio, pero lo pone de moda, como suele hacer a menudo en adelante con 
tantas cosas. 

A pesar de este desgraciado episodio capilar, Luis XIV seduce. Todos los 
memorialistas parecen asombrarse de su perfección y su aire majestuoso. 
Lleva entonces una vida de placeres y, rodeado de nobles de su edad, asiste a 
representaciones O ballets. Eso no quiere decir que su existencia no esté 
reglada. Conocemos su empleo del tiempo a los diecisiete años. Al despertar, 
recita el oficio del Espíritu Santo y su rosario, luego viene el momento del 
estudio con su preceptor. A continuación, va a la gran sala de recepción para 
conversar con cortesanos cuidadosamente escogidos, príncipes y grandes 


aristócratas. Su actitud parece entonces significativa de este primer periodo 
del reinado, en la medida en que, lejos de dejarles acercarse, es él quien se 
dirige hacia ellos y les habla con una familiaridad que les halaga. Finalmente, 
después de la oración, comienza el aseo del rey que, si bien es público, no 
sigue el mismo ritual que se pondrá en práctica en Versalles, porque aquí el 
rey mismo o sus ballet son los que lo realizan, no los cortesanos. Acabada esta 
etapa, se entrega a ejercicios físicos antes de almorzar. 

Solo después, acude junto a Mazarino para iniciarse en los asuntos del 
Estado. Un secretario de Estado es llamado también para trabajar en tal o cual 
expediente. La sesión no dura más que una hora y media. A menos que se vea 
obligado a recibir a embajadores a primera hora de la tarde, el resto de la 
jornada lo dedica a actividades al aire libre, como la equitación o la caza, 
recreo interrumpido por una misa a la que asiste también su madre. También 
come a menudo con ella. Al final de la jornada, acude a Corte de la Reina, un 
paseo de moda, situado a orillas del Sena. Lejos de ser un rey oculto, como el 
soberano español poco visible por sus súbditos, él se muestra a la gente de 
calidad y no duda en charlar con los que se cruza. Una vez que regresa, asiste 
a una pieza de teatro en presencia de la corte. Llega la hora de la cena, a la 
salida de la cual se divierte. Luis danza o se entretiene con juegos inocentes 
en presencia de su madre. A medianoche, se retira, se desviste en público en 
la gran sala, luego deja a los cortesanos para ir a acostarse. 

Esta jornada tipo muestra en el soberano una afabilidad que se distingue 
de la frialdad de los años futuros. No es aún el centro de una religión real. No 
hay por eso que engañarse. Existe una parte de comedia en este exceso de 
atención que manifiesta a los grandes: conviene asegurarles después del 
episodio de la Fronda. A veces, sin embargo, surge otro monarca, como el 19 
de diciembre de 1652, cuando organiza, después de ganarse su confianza con 
algunos coqueteos, el arresto del cardenal de Retz en el Louvre. El asunto no 
carece de riesgos, pues se trata de un príncipe de la Iglesia, normalmente 
protegido por su posición, pero Luis XIV se muestra visiblemente satisfecho 
de la comedia que ha representado. 

Otra manifestación de este rey absoluto, que ya empieza a aparecer en 
Luis, tiene lugar el 13 de abril de 1655. Probablemente con el acuerdo de 
Mazarino, se desplaza al Parlamento en ropa de caza, señal de que no desea 
respetar las formas, para prohibir a la asamblea reunirse para contestar los 
edictos fiscales registrados en el lit de justice. Los magistrados quedan 
sorprendidos por esta reacción autoritaria, teñida de cólera, prueba de que no 
han advertido que este rey cortesano y divertido, descrito más arriba, es 
también portador de un proyecto político que entiende emanciparse de toda 
modalidad de control sobre su acción. 


MATRIMONIO DE ESTADO 


Queda que Luis XIV debe aún verse administrar una última lección por su 


padrino antes de gobernar él mismo. Todo se desarrolla en un viaje de la corte 
a Guyenne en el verano de 1659. Por una vez, el rey está separado de 
Mazarino, quien negocia esta paz tan esperada con España. Se trata de poner 
fin a veinticuatro años de una guerra abierta comenzada en 1635. Felipe IV 
cede a Francia por el tratado de los Pirineos el Rosellón, una parte de Cerdeña 
y del Artois, plazas fuertes en Flandes y la cabeza de puente de Pignerol. 
Francia obtiene también partes de Lorena y derechos sobre una parte de 
Alsacia. A cambio, Luis XIV entrega plazas indebidamente ocupadas y 
perdona a Condé. Este tratado pone fin a la preponderancia española y hace de 
Francia la potencia terrestre dominante en Europa. Permite también asegurar 
los confines del reino, pues al sur los Pirineos hacen de frontera y al norte esta 
se desplaza gracias a la posesión del Artois. En cuanto a Alsacia y Lorena, 
esas constituyen trampolines para nuevas anexiones. 

Para sellar esta paz, está previsto que Luis XIV case con María Teresa, 
hija de Felipe IV. Esta cláusula, que no tiene nada de extraordinario, plantea 
un problema, pues el rey, que tiene desde 1658 una relación amorosa con una 
de las sobrinas del cardenal, María Mancini, se niega a abandonar a su amante 
y unirse con la infanta. El capricho real amenaza todo el edificio 
pacientemente construido por Mazarino. Para poner fin a este idilio, este aleja 
por la fuerza a María, pero los amantes siguen escribiéndose e intercambiando 
juramentos de fidelidad. Incluso vuelven a verse en Saint-Jean-d' Angély el 13 
de agosto de 1659. 

El cardenal se inquieta. Un gran rey no debe estar dominado por ninguna 
pasión, le escribe. Le amenaza con dejar Francia con sus sobrinas, si continúa 
enviando a María «volúmenes enteros», como llama a su correspondencia, en 
lugar de centrarse en su futuro matrimonio. Es menos el ministro que el 
padrino quien se expresa y reprende a su ahijado por su ligereza. Se percibe 
aquí toda la habilidad de Luis XIII, quien, doblando la relación política con un 
lazo espiritual y afectivo, ha permitido a Mazarino controlar mejor las 
pasiones turbulentas del joven rey. 

Mazarino ha ganado finalmente la partida: Luis renuncia a María en otoño 
y se casa con María Teresa en San Juan de Luz, el 9 de junio de 1660. El abad 
de Choisy reporta estas palabras de la amante abandonada: «¡Ah, señor, vos 
sois rey, y yo parto!». Efectivamente, esta última prueba de un largo 
aprendizaje del poder, lejos de constituir solo una anécdota, revela al soberano 
la dimensión trágica de su función: él ostenta la omnipotencia, pero no puede 
desplegarla para satisfacer su deseo cuando este contraviene los intereses del 
reino. 

Toda la dialéctica del reinado de Luis XIV reside en esta tensión. Aunque 
el ejercicio pleno y entero de la soberanía se hace en nombre del interés 
superior del Estado, este interés se mezcla sin cesar con los del monarca y su 
familia. Aunque él no haya proclamado nunca «el Estado soy yo» ante el 
Parlamento en 1655, no considera por eso esta entidad como independiente de 
él. Así, en un cierto número de ocasiones, se apropia el Estado como un bien 
patrimonial. En 1659, Mazarino defiende un enfoque muy distinto: la razón de 
un Estado impersonal, superior incluso al que comprende el espacio de una 


vida, supone que los reyes no se casen con las pastoras. 


1660, ¿HACIA LA MONARQUÍA ABSOLUTA? 


En 1660, después de haber puesto fin a una guerra civil, Luis XIV acaba de 
firmar una paz gloriosa para Francia. Ya nadie cuestiona su autoridad en el 
interior ni en el exterior del reino. Dos entradas reales manifiestan la 
naturaleza de este poder renovado. Marsella primero. La ciudad focense 
conoce una revuelta en 1658 y, para castigarla, Luis XIV la humilla. Entra en 
la ciudad el 2 de marzo de 1660 por una brecha en las murallas. Es pues como 
un rey de guerra, entrando en una plaza conquistada, como el soberano desea 
aparecer. El ritual de las entradas reales, que supone dar las llaves de la ciudad 
al monarca contra la promesa de conservar las libertades urbanas, se rompe 
tanto como lo están las murallas. En adelante, Luis XIV manda y los súbditos 
obedecen sin contrapartida. 

El 26 de agosto de 1660, la entrada de la pareja real en París, algunas 
semanas después de su matrimonio, da lugar a una gran fiesta. Durante cinco 
horas, los parisinos rinden homenaje a su joven amo y la ciudad se adorna 
para esta ocasión con sus más bellos paramentos: arcos de triunfo se 
construyen en la plaza Dauphine o en el barrio Saint-Antoine, las fachadas de 
las casas se decoran con estatuas y medallones que representan a los reyes de 
Francia desde Faramundo. En suma, un ceremonial fastuoso, pero cuyo 
sentido político es claro. Las milicias urbanas no tienen derecho a desfilar, 
pero se ven obligadas a asistir al espectáculo de la cabalgata de la gente del 
rey. En cuanto al Parlamento, saluda a Luis XIV, instalado en un trono 
suntuoso, en el emplazamiento exacto donde Condé combatió en julio de 1652 
al ejército real de TTurenne. El espectáculo que se ofrece recuerda así a todos 
que la capital frondosa ha vuelto a ser el espacio del rey. 

Algunos meses más tarde, con la desaparición de Mazarino, el capítulo de 
esos largos años de aprendizaje, que fueron también los de la rebelión de la 
Fronda, se cierra definitivamente. En lo sucesivo, el rey ejerce el poder sin 
mentor para guiarle. 

Por las numerosas reformas operadas y los innegables éxitos políticos, 
estos primeros años de reinado personal constituyen una especie de 
«primavera de la época de Luis XIV», expresión que nos presta Joél Cornette. 
Esos años son tanto más importantes para examinar porque condicionan de 
manera excesiva nuestra visión de un reinado, que no podría reducirse a la 
época en que Colbert se ocupaba de las finanzas y Louvois de la guerra. 


[1] Sesión extraordinaria en que el rey no se sentaba en el trono, sino que se recostaba en 
un lecho improvisado para la ocasión, compuesto por cinco almohadones. 


LA PRIMAVERA DE LA ÉPOCA DE LUIS XIV 
(1661-1679) 


EL OFICIO DE REY 


Para comprender quién es este joven soberano lleno de ambiciones, 
detengámonos unos instantes en un texto destacado en el que confía Luis 
XIV. 

En las Mémoires pour l'instruction du Dauphin, cuya redacción comienza 
probablemente hacia 1668, Luis XIV expresa el deseo de que su práctica del 
poder sirva para la educación política de su hijo. Solo él, por haberlas vivido 
como soberano, es apto para darle parte de algunas experiencias, así como de 
las muchas dudas que le han asaltado. En este sentido, él es el único pedagogo 
posible. Tal proyecto manifiesta, por tanto, la extrema soledad de la soberanía, 
incomunicable al común de los mortales, y que justifica el secreto de Estado. 

Luis XIV descarta sin embargo la idea de que el arte de gobernar se 
parezca a un ejercicio intelectual o teórico. No; para él, actuar como rey 
requiere «buen sentido» y puede compararse con un «oficio». Esta expresión 
de «oficio de rey», que ha florecido después, merece atención. Remite 
ciertamente a la idea de «profesión», pero se puede entender también en el 
sentido artesanal del término. En este sentido, ejercer un oficio no es solo un 
saber hacer, sino también requiere una exigencia moral: una aplicación para 
adquirir los gestos adecuados, una exactitud al realizarlos. Y esta exigencia 
supone tener la mirada de quien domina su oficio, que sabe calibrar las 
condiciones de los ejercicios de su arte, es decir, el mismo Luis XIV. Y nos 
viene a decir en sus Memorias este rey experimentado que las primeras 
cualidades requeridas en un buen soberano son justamente la asiduidad y la 
aplicación en el trabajo, incluidas materias que se estiman indignas de él tales 
como las finanzas. Asocia a estos primeros principios otra virtud real: la 
capacidad de juzgar hombres y situaciones. 

A esto sigue que la labor del rey no bastaría si no ha asumido una 


disposición esencial: debe siempre tener conciencia de que él sigue siendo el 
amo. Esta evidencia supone una disciplina de vida y una firmeza moral en 
todo momento. La tentación es grande, en efecto, de abandonarse a las 
emociones propias de la mayoría o de negarse a decidir y delegar las 
cuestiones difíciles en los consejeros. Para Luis XIV, por el contrario, es 
aconsejable obligarse a mirar constantemente el mundo con los ojos del amo 
y, sobre todo, no ceder nunca en algo que permitiría pensar que, en él, el 
individuo prevalece sobre el soberano. Si el rey se relaja, perecerá su 
autoridad y el Estado quedará entregado a los intereses particulares, pues solo 
el monarca se muestra desinteresado en este mundo donde las pasiones llevan 
forzosamente al caos. 


1661, EL REY GOBIERNA 


En la noche del 8 al 9 de marzo de 1661, después de que Mazarino haya 
exhalado su último suspiro en el castillo de Vincennes, Luis XIV convoca a 
tres de sus ministros —Hugues de Lionne, Michel Le Tellier y Nicolas 
Fouquet—, a fin de constituir en el mayor secreto la sección política de su 
consejo a cargo de los asuntos más importantes del Estado. Descarta de hecho 
a la Reina madre, pero también a más de la mitad de sus ministros, entre otros 
al canciller Pierre Séguier, personaje hasta entonces eminente. El 9 de marzo 
por la mañana informa al conjunto del gobierno de estos cambios. Seguro de 
su derecho y de sus capacidades, habría entonces pronunciado esta sentencia 
que manifiesta su ambición política: «Cambia la cara del teatro». El 10 de 
marzo, ante los más altos dignatarios del régimen (príncipes de sangre, duques 
y pares o mariscales), el rey afirma su deseo de gobernar sin ministro principal 
y confirma su voluntad de prescindir de todos los presentes para no conservar 
como miembros del Alto Consejo [Conseil d'en-hautf] más que a los tres 
ministros mencionados la víspera. Esto es una destitución en buena y debida 
forma. 

El triunvirato elegido para ayudarle en su tarea es sin embargo de mucha 
menos condición que los consejeros por nacimiento. Hasta entonces se los 
veía como técnicos eficaces. Mazarino, agonizante, los habría señalado al rey 
como los más hábiles. Al descartar a los que, por su nacimiento, podían 
pretender gobernar, y al imponer firmemente el secreto de Estado a sus 
ministros, Luis XIV se protege de las facciones de la corte que no pueden ya 
más que fantasear sobre la decisión política ante la puerta cerrada del 
Consejo. 

Otra ruptura: exige que sus ministros no solo firmaran ninguna orden sin 
recibir su visa, sino que quiere además que el superintendente de sus finanzas 
le haga examinar regularmente el estado de las facturas y gastos. No se 
detiene ahí la resolución real, pues afirma su voluntad de conservar el 
monopolio de los favores. En adelante, todas las demandas de gracias deben 
pasar por él. Eso es satisfacer una vieja reivindicación de los “fronderos” que 


se tropezaban con los ministros cardenales, quienes habían logrado confiscar 
en su beneficio el patronazgo real. Así, al día siguiente de la muerte de 
Mazarino, cuando el presidente de la asamblea del clero, el arzobispo de 
Rouen, pregunta a Luis XIV a quién debe dirigirse en el aparato del Estado 
para tratar de los asuntos de la Iglesia, lo que incluye la atribución de los 
beneficios eclesiásticos, el rey responde: «¡A mí, señor arzobispo!». 


EL CARISMA DEL REY 


Lo que se juega en 1661 es tanto asunto de forma como de fondo. En sus 
Memorias al Delfín, Luis no esconde su timidez o sus silencios enfadados de 
la época de la regencia frente a los que se pretenden expertos. En cambio, al 
día siguiente de la muerte del cardenal, ya no debe mirar el reino como un 
príncipe inexperto, sino con los ojos del amo. Ciertamente, su formación junto 
a Mazarino le ha permitido adquirir ese punto de vista dominante, como por 
encima de los demás, y que se impone a todos, pero en adelante se trata de 
convencer a su entorno y quizá en primer lugar a sí mismo. 

Lo que se adivina en estas declaraciones es que el joven soberano duda de 
sus propias fuerzas y desea ponerlas a prueba para convencerse de su 
autoridad. Así, anticipándose a las reacciones, se persuade de que, del éxito de 
esta entrada en escena, dependerá mucho el resto de su reinado. Detrás de las 
palabras pronunciadas ese día, se juega su credibilidad. Esto explica esa 
voluntad de marcar los espíritus dramatizando los asuntos con esta sucesión 
de sesiones solemnes a ritmo sostenido. Luis XIV se crea así un nuevo 
personaje, buscando romper con su imagen de príncipe ligero, aficionado a las 
fiestas y sometido a su principal ministro. 

Como un actor, representa una escena de la que él ha escrito solo el 
monólogo. Y esta forma no debe nada al azar, pues la muerte de Mazarino 
significa el final del diálogo a la cabeza del Estado. Se fabrica una máscara, la 
de la frialdad real, que disimula su temor a fracasar —sin embargo palpable 
en su relato al Delfín— y en una lengua clara e imperiosa, lejos de las 
sinuosidades tan romanas del cardenal Mazarino, dice lo que es el poder y 
obtiene inmediatamente satisfacción. Así, son suficientes algunas palabras 
pronunciadas para convencer de que la era del favorito se acabó y expulsar a 
la aristocracia del corazón político de la monarquía. Lo paradójico es que, 
suprimiendo ministros, accede a una de las reivindicaciones de los 
“fronderos”. 


EL ARRESTO DE FOUQUET 


Una etapa suplementaria de la toma del poder se desarrolla el 5 de septiembre 
de 1661, día de su cumpleaños. Luis XIV decide tener un gesto: escribe a su 
madre, que «llevaba en el corazón desde hacía tiempo». La escena se 


desarrolla en Nantes donde asiste a la ceremonia de apertura de los Estados de 
Bretaña. Por la mañana trabaja como de costumbre con su superintendente de 
Finanzas, Nicolas Fouquet. En cierto momento, con el pretexto de buscar unos 
papeles, se acerca a la ventana para dirigir la mirada al lugarteniente de sus 
mosqueteros, Dartagnan. Como está previsto, este aguarda en el patio del 
castillo, presto a ejecutar sus Órdenes secretas. El soberano, ya asegurado, 
pone fin a la entrevista. Fouquet deja entonces el palacio cuando es detenido 
de improviso en la plaza de la catedral por Dartagnan. Es mediodía y Luis 
XIV ha mandado detenerle. 

Este evento no ha dejado de intrigar a los historiadores. Se conoce la 
explicación clásica: unas semanas antes, el 17 de agosto de 1661, Fouquet 
invita al rey a su palacio recién construido de Vaux-le-Vicomte y da una fiesta 
magnífica en su honor. El resultado producido se revela contrario al efecto 
que se pretende. El rey, mortificado, habría dicho a su madre, cuando se 
marchó: «¡Ah, Señora!, ¿es que no haremos inclinar el cuello a toda esta 
gente?». El comentario atestigua que él percibe en este dispendio de medios, 
realizado por un subordinado, un verdadero desafío de magnificencia. Á sus 
ojos, solo los monarcas pueden entregarse a tales gastos ostensivos. Por lo 
demás, se apresura para tomar a su servicio a todos los que han participado en 
la realización del espléndido palacio de Fouquet: el jardinero André Le Nótre, 
el arquitecto Louis Le Vau y el pintor Charles Le Brun. 

Este alarde de lujo puede también enmascarar una intención política que 
desagrada al rey: las pretensiones de Fouquet para devenir su principal 
ministro, pues no está seguro de que el superintendente haya creído las 
palabras de su joven amo cuando proclamaba suprimir el ministeriado. Con 
esta fiesta dispendiosa, Fouquet quiere probablemente afirmar su 
preeminencia política. La opulencia manifestada tiene también una razón más 
profesional: se trata de tranquilizar a los prestamistas de fondos de la 
monarquía. En efecto, las sumas que Fouquet pide en préstamo por cuenta del 
rey a financieros dependen de su crédito personal. Su tren de vida, como su 
favor cerca de Luis XIV, puestos en escena de modo espectacular, deben 
suscitar la confianza. 

Con todo, este episodio se revela menos decisivo de lo que parece, pues 
Colbert escribe más tarde que la pérdida de Fouquet se decidió el 4 de mayo 
de 1661, mucho antes de la famosa velada. Otras razones, en efecto, hacen al 
rey actuar. La primera es que él considera a Fouquet como un faccioso. 
Emplea contra él el mismo método utilizado contra el cardenal de Retz. Le 
atrae, lejos de sus fieles, en un lugar enteramente controlado por el poder y le 
hace confiarse antes de mandar arrestarle. El objetivo es obtener un efecto 
sorpresa a fin de impedir cualquier forma de resistencia de los clientes de 
Fouquet. 

Precaución muy útil a los ojos del rey, pues Colbert no deja de decirle que 
Fouquet coloca a sus criaturas en todos los cargos de la corte y del servicio, y 
que procura ganar para su causa a todos los cercanos al monarca. Peor aún, el 
superintendente, que adquirió la plaza fuerte de Belle-Isle, la fortifica sin 
autorización real y en secreto. Es, por tanto, sospechoso de querer utilizarla 


como base de repliegue en caso de peligro. Para frenar este intento de 
subordinar al Estado a sus propios intereses, Colbert acusa a Fouquet de 
falsificar las cuentas y de robar al rey. Última razón de desagrado, Fouquet 
protege a la «cábala de los devotos» y a la compañía del Santísimo 
Sacramento, cuya influencia combate el rey. ¿Cómo Luis XIV, que ha vivido 
la Fronda, podría soportar conservar a tal ministro? 


LA CÁMARA DE JUSTICIA 


No para ahí el asunto Fouquet. El rey necesita un proceso espectacular para 
saldar la herencia de las guerras civiles y del conflicto franco-español, 
mientras que Colbert lleva a cabo una política de saneamiento de las finanzas 
reales y de rebajas de impuestos directos disminuyendo el impuesto de la 
talla. El contraste entre la gestión pasada y la empresa colbertiana debería 
significar la vuelta al orden, preludio de una nueva edad dorada. Así, la 
Cámara de justicia, tribunal extraordinario convocado en noviembre de 1661, 
revisa a posteriori todas las operaciones realizadas desde 1635. El objetivo de 
esta investigación es tanto contable como político. 

Político, pues conviene liberar al cardenal Mazarino de toda 
responsabilidad. A la vista de las malversaciones cometidas por este, la 
Cámara de justicia se ve obligada a producir un relato parcial del pasado, una 
ficción legal de algún modo. Desde luego, no es apenas sorprendente ver 
multiplicarse las irregularidades de procedimiento. En definitiva, aunque las 
prácticas internas del aparato del Estado pueden ser dudosas, la fachada 
exterior del edificio real debe quedar sin mancha. En cuanto a Fouquet, 
presentado como el gran muñidor de los fraudes, conviene a los ojos del 
público disociar su persona de las eminentes funciones que ha ocupado. Sus 
actuaciones no podrían imputarse de ninguna manera a la institución a la que 
sirve. Echándole del gobierno y persiguiéndole, el Estado aparece in fine 
como el verdadero garante del interés general, trascendiendo así sus 
personificaciones burocráticas. 

En todo caso, los magistrados se resisten a participar en este remedo de 
justicia, a pesar de las presiones que se ejercen contra ellos. El proceso se 
eterniza, siendo así que el monarca quiere una condena rápida. Su reputación 
está implicada: si Fouquet no sufre prontamente un castigo ejemplar, sus 
esfuerzos para persuadir a la opinión de que él reina como amo absoluto 
fracasarán. El 20 de diciembre de 1664 los jueces acaban por pronunciarse, 
pero contravienen el deseo del rey: Fouquet es condenado al destierro y no a 
la pena capital. El soberano, furioso, agrava inmediatamente la sanción 
conmutándola por la de cadena perpetua. El proceso aparece como una 
verdadera matriz del absolutismo, ya que la voluntad del rey se impone al ser 
liberado de los procedimientos legales. 

En el plano financiero, las investigaciones iniciadas por la Cámara 
corresponden mejor a lo esperado por el poder. Reducen la deuda pública 


recuperando a través de importantes multas lo que se supone malversaron la 
gente de negocios. No todos se ven afectados de la misma manera. Estas 
gestiones permiten a Colbert golpear duramente a los fieles de Fouquet, 
moderando las penas para sus propios aliados. Desmantela así un lobby 
financiero para mejor imponer el suyo. 


LA POLÍTICA DEL GOLPE DE EFECTO PERMANENTE 


En términos de política extranjera, las primeras medidas respetan la lógica 
impulsada por Luis XIV tras la muerte de Mazarino. Aquí también, se trata de 
proceder por golpes de efecto para dar una imagen de firmeza e imponer su 
«reputación» en la escena europea. Campañas de propaganda aseguran la 
repercusión de las acciones del monarca y su celebración, tanto en el exterior 
como en el interior del reino. 

Una primera ocasión de probarse a sí mismo se le presenta en Londres, en 
la ceremonia de recepción del embajador de Suecia, cuando el representante 
de España niega la precedencia al del rey de Francia contra todos los usos 
establecidos en esta corte. Peor aún, una parte de la multitud, probablemente 
sobornada, impide el paso a la carroza del francés, lo que provoca un 
enfrentamiento sangriento. Luis XIV exige inmediatamente disculpas oficiales 
y públicas de España, amenazando en caso contrario con reanudar la guerra. 
El 24 de marzo de 1662, el marqués de las Fuentes, enviado por Felipe IV, se 
encuentra en el gran gabinete del rey en el Louvre, donde ante todos los 
embajadores reunidos, presenta sus disculpas. Luis XIV decide entonces dar 
inmediatamente un segundo golpe, cuyo objetivo es mostrar que una afrenta 
se saldará siempre por una escalada francesa. Así, después de marcharse de 
las Fuentes, pide a los demás embajadores que escriban a sus soberanos que 
en adelante los representantes de Francia tendrán precedencia en toda Europa 
y en todas las ocasiones sobre los de Madrid. 

En agosto de 1662, la historia se repite en Roma, esta vez con una pelea 
entre los guardias corsos del papa y la gente del embajador de Francia. No 
importa que el adversario sea el soberano pontífice, el rey le amenaza también 
a él con una respuesta. En 1663, el parlamento de Aix pide la unión a Francia 
de Avignon y del Condado Venaissin. Alejandro VII termina por someterse y 
envía a su propio sobrino, el cardenal Chigi, el 29 de julio de 1664, para 
presentar disculpas públicas. No acaba ahí la humillación, pues el papa se 
compromete a edificar una pirámide expiatoria en el lugar del incidente a fin 
de inmortalizar la injuria hecha al rey y las reparaciones obtenidas. 

A este tipo de ofensivas diplomáticas, que participan de una pedagogía de 
la grandeza, van a suceder otras más belicosas. Desde 1663 el rey tiene sed de 
conquistas, constata Colbert. Es verdad que la responsabilidad personal de 
Luis XIV en el desencadenamiento de estos primeros conflictos es innegable. 
Los tambores de Marte no resuenan para defender el reino o preservarle de 
una hegemonía Habsburgo en curso de reconstitución, sino para permitir al 


rey sacar gloria de sus eventuales victorias. Esta gloria sin embargo se 
confunde para los contemporáneos con la reputación militar de la nación que 
él dirige. Cada victoria obtenida consolida, de hecho, la preponderancia 
francesa adquirida en el tratado de los Pirineos. 

El objetivo consiste también en extender la soberanía del príncipe a 
nuevos territorios. Con todo, esta pasión guerrera no debe sobrepasar ciertos 
límites. Luis XIV sigue siendo un rey de razón, que no se determina 
solamente en función de datos militares, sino también de consideraciones 
políticas. Privilegia, en consecuencia, las campañas relámpago, a fin de 
obligar al enemigo a negociar lo más rápidamente posible, y antes de que el 
conflicto se extienda al resto de Europa. La guerra de Devolución ofrece un 
ejemplo logrado de esta estrategia. Como la invasión en 1667 de los Países 
Bajos españoles provoca una coalición antifrancesa en Europa, Luis XIV 
detiene la ofensiva y manda a Condé ocupar el Franco Condado para 
presionar a España. El tratado de Aix-la-Chapelle consagra la victoria 
francesa. Luis XIV conserva las plazas fuertes conquistadas en Flandes contra 
la retrocesión a España del Franco Condado. 


EL REY DE LA GUERRA 


Desde este primer conflicto, Luis XIV se afirma como rey de guerra. Participa 
en la campaña militar tal como lo hará continuamente hasta 1693. Esta 
presencia no tiene nada de simbólica. Durante la guerra de Holanda, pasa 647 
días al frente de sus tropas. Estar en el frente equivale a un discurso de 
legitimidad: la victoria suena como un signo de elección divina. Y cuando 
otros ganan batallas en su nombre, la propaganda le celebra solo a él, pues su 
gloria es indivisible. Él reivindica el monopolio absoluto. 

En todo caso, no se comporta como un rey caballero, tal como Enrique IV 
que cargaba contra sus enemigos. No es cuestión de desafiar a la muerte 
cuando se es considerado como la imagen viva del Estado. El soberano 
permanece prudentemente en retaguardia, salvo en este primer enfrentamiento 
con España, donde asume riesgos que el mariscal de Turenne estima 
insensatos. Viéndole en la trinchera cuando el asedio de Lille, un soldado le 
habría gritado: «Quítese, ¿es este vuestro sitio?». En lo sucesivo atiende a 
razones, pero el problema continúa: para asegurar su seguridad, conviene para 
los generales evitar la confrontación directa y preferir la guerra de asedio, por 
lo demás menos incierta en resultados. Así, después de 1676, Luis no asiste ya 
más que a asedios, y los preside sentado en un sillón, desde una altura. 
Aunque él da la orden del asalto final, son sus ingenieros los que toman la 
ciudad, entre otros un cierto Vauban en Lille en 1667. 

Joél Cornette habla de «guerra-espectáculo» para calificar esta puesta en 
escena del poder real. Detrás de la imagen existe sin embargo otra realidad, la 
de la toma de control por el soberano de su propio ejército. En 1661, decide 
suprimir el cargo de coronel general de los ejércitos a la muerte de su titular, 


el duque de Épernon, en la medida en que este último posee un poder de 
patronazgo demasiado grande sobre las tropas. En 1664 abolió la venalidad de 
los cargos en las compañías de guardias de corps a fin de retomar el control de 
los nombramientos. De modo general, las reformas iniciadas en la secretaría 
de la Guerra por Michel Le Tellier, y luego por Louvois, proceden de una 
voluntad de reforzar la autoridad real sobre una esfera militar impregnada de 
valores heroicos y sin cesar parasitada por conflictos de precedencia. La 
estatalización del ejército, via la extensión de las atribuciones de la 
administración civil, indica pues una tentativa de disciplinar a una aristocracia 
que considera el servicio de las armas como una prolongación natural de su 
condición social. 


CONSULTAR ES GOBERNAR 


En definitiva, el monarca se impone rápidamente tanto en el exterior como en 
el interior del reino. Varios factores explican esta «primavera de la época de 
Luis XIV», como una reorganización del gobierno que refuerza la 
prerrogativa real. 

Después de la caída de Fouquet, Luis XIV suprime el cargo de 
superintendente de Finanzas y deviene de algún modo como su propio 
superintendente, comprometiéndose a firmar todas las órdenes de gastos. Para 
asistirle en esta ingrata tarea, se crea el 15 de septiembre de 1661 un Consejo 
real de finanzas, cuya piedra angular es Colbert como intendente de Finanzas, 
luego a partir de 1665, como único Controlador general de las Finanzas con 
competencias renovadas y ampliadas. 

Por este gesto espectacular, el soberano manifiesta una nueva vez su 
intención de gobernar. Se somete, desde entonces, a leer y redactar su 
correspondencia administrativa, a trabajar sus expedientes, a sentarse en los 
diferentes consejos. Desde 1664, un embajador veneciano nota que Luis XIV 
se dedica todos los días a su tarea. Los lunes y viernes, se retira con Le 
Tellier, Lionne y Colbert para despachar los asuntos exteriores. Luego tiene 
consejo para tratar de los asuntos del interior del reino con los mismos 
ministros, el canciller y todos los secretarios de Estado. Los martes, jueves y 
sábado, preside el Consejo de las Finanzas. El jueves, interviene en el Consejo 
de conciencia donde nombra los obispados, abadías y otros asuntos de la 
Iglesia. Todas las tardes, se retira con algunos ministros para tratar los asuntos 
urgentes. 

Muchos de sus contemporáneos están convencidos de que se trata del 
entusiasmo de la juventud y que, al envejecer, el monarca se cansará. Es un 
error, el rey no renuncia nunca a gobernar. Podría sin embargo extrañar esta 
omnipresencia de las instancias de deliberación en torno a Luis XIV, mientras 
que su reinado se percibe como la quintaesencia del «absolutismo», pero eso 
sería olvidar esta máxima del historiógrafo de Luis XV, Jacob-Nicolas 
Moreau, quien considera en 1774 que los consejos son la esencia misma de la 


monarquía. Y, en cierta manera, el gobierno de Luis XIV se revela casi 
«polisinodial». Aunque el soberano en efecto gobierna en su Consejo, este se 
subdivide en diferentes secciones. Se diferencian habitualmente aquellas a las 
que el rey raramente asiste de otras en las que es asiduo. En la primera 
categoría se encuentran las asambleas encargadas de resolver en apelación los 
procesos litigiosos o los contenciosos administrativos, como el Consejo de 
partes o el Consejo de Estado privado, finanzas y dirección. En la segunda 
categoría se encuentran los consejos de gobierno, como el Alto Consejo, el 
Consejo de los despachos y el Consejo real de las finanzas. 

Esta distinción cuestiona si se aplica al funcionamiento del Consejo real 
de las finanzas, que de hecho solo se ocupa de un número restringido de 
cuestiones. Saint-Simon explica que sus sesiones se pasan en firmas de Luis 
XIV como superintendente, a fin de hacer ejecutivas las decisiones que se le 
presentan, sin pronunciarse sobre el fondo ni deliberar. El duque asimila este 
órgano de gobierno a una especie de lugar de ficción de la toma de decisiones. 
Entonces, ¿dónde está el sitio de la toma de decisiones? 


EL TRABAJO CON LOS MINISTROS 


Según numerosos testigos, la mayor parte de las decisiones importantes se 
adoptan en las reuniones cara a cara con el rey, cuando los ministros provistos 
de su liasse [fajo] de papeles vienen a dar cuenta de sus asuntos. A falta de 
fuentes directas, lo que sucede allí concretamente sigue siendo un misterio. Se 
puede suponer que Luis XIV lee allí los informes, que supervisa el avance de 
los asuntos, que concede o rechaza favores, que valida las decisiones. Para los 
ministros, como Louvois, menos diestros cuando se trata de argumentar en 
público, estas entrevistas sirven para evitar discusiones en el Alto Consejo. 
Muchos cortesanos especulan sobre la influencia de los ministros en estas 
ocasiones, tan fácil es ahogar al monarca en una multitud de detalles o hacerle 
una presentación parcial en el secreto del gabinete cuando no hay nadie que 
pueda desmentirla. Michel Le Tellier afirma que hablar al rey, en privado y a 
menudo, permite llevarle a lo que se quiere que haga. 

Es difícil confirmar eso. Se puede con todo notar que Luis XIV elabora 
estrategias discursivas para conservar su ascendiente sobre sus interlocutores. 
Explica así al Delfín que él cultiva a veces el detalle insólito en el momento 
en que quien le oye menos se lo espera, a fin de que comprenda que puede 
hacer lo mismo sobre otros asuntos. El objetivo confesado es desestabilizar a 
sus ministros. Michel Le Tellier reporta por su parte que, cuando se le 
presentan al rey veinte promociones, rechaza siempre una para probar que él 
sigue siendo el amo. 

Sobre algunas cuestiones técnicas como las finanzas, deja una gran 
autonomía a Colbert, apuntando regularmente en su correspondencia con él un 
«a vos toca juzgar qué es mejor». En revancha, cuando un tema le apasiona, 
como Versalles, se muestra ávido del menor detalle. Aquí, Colbert anota en 


las misivas a sus subordinados: «El rey quiere». Para la dirección de la guerra, 
es un poco lo mismo: eso depende de los espacios de confrontación. Al final 
del reinado, el ministro Chamillart explica al duque de Vendóme que, 
contrariamente a los demás teatros de operaciones, en el de Flandes, el 
monarca pretende ejercer un control total. 

Sobre esta cuestión del poder de los ministros, hay que comprender que 
Colbert o Louvois, aunque reinen como amos de sus departamentos 
ministeriales, siguen siendo ante todo jefes administrativos, gestores, que no 
tienen ni la ambición ni los medios para usurpar la prerrogativa real. Cierto 
que pueden influenciar al rey, pero nunca eclipsan su autoridad, aunque solo 
fuese porque Luis XIV les impide colocarse como intermediarios entre él y el 
Consejo, y vigila para no depender nunca de uno solo de ellos. Cada uno debe 
quedarse acantonado en su dominio específico y nadie puede jugar un rol 
dominante sobre el conjunto de los asuntos. Solo Luis XIV tiene una visión 
completa de los asuntos de Estado; solo él tiene acceso al conjunto de los 
datos producidos por las distintas administraciones. 

En efecto, la información circula mal entre los ministros, y la mayor parte 
de ellos no disponen sino de detalles fragmentarios, lo que protege al rey de 
toda facción dentro del gobierno. Para reforzar su capacidad de arbitraje, 
mantiene, además, mediante el juego de los favores, la competencia entre las 
dinastías ministeriales y su estructura misma creando polos administrativos 
rivales: los Le Tellier en la guerra, Colbert en la marina. Este poner en tensión 
provoca a veces escándalos, como en 1671, cuando Colbert hace una 
verdadera crisis de celos ante su amo porque este confía la tutela de las tropas 
de la marina a Louvois. Enfadado a más no poder, Luis XIV se contiene, pero 
unos días más tarde, le escribe una carta extremadamente severa y le 
amenaza: «No os atreváis a volver a enojarme». 


COLBERT, MINISTRO FAVORITO DE LUIS XIV 


Es verdad que Jean-Baptiste Colbert aparece como el primer beneficiario de 
las reformas de 1661. Principal colaborador del rey, aspira además a ser una 
especie de mentor en el campo de las finanzas, como lo es entonces Turenne 
en los asuntos militares. Consciente de sus insuficiencias, Luis XIV prosigue 
su formación más allá de su toma de poder. Así, Colbert fabrica cuadernos 
donde están anotadas por meses las facturas y los gastos. Este útil pedagógico 
permite al amo seguir lo que se hace y a Colbert formar al amo: así, recuerda 
al rey, cada vez que firma órdenes, marcar las sumas en sus agendas, como si 
este fuese un alumno distraído. 

Esta influencia creciente de Colbert habría producido un «Estado de 
finanzas» en vez de un «Estado de justicia». ¿Qué quiere decir esto? Que 
Colbert se apodera de prerrogativas atribuidas al Canciller de Francia, 
personaje hasta entonces central del gobierno. Las aguas y bosques, la lucha 
contra la moneda falsa o la gestión de los intendentes, a excepción de los de 


provincias fronterizas, pasan bajo su tutela. Sobre todo, en 1661, el canciller 
es destituido del Alto Consejo mientras que Colbert participa en todas las 
instancias que cuentan y se encuentra en el origen de las grandes 
codificaciones legislativas. 

No se detiene ahí el favor real, pues Colbert no cesa de acumular las 
responsabilidades: ministro de Finanzas, secretario de Estado de la Casa del 
rey y de la Marina, superintendente y general reformador de las Minas, 
superintendente de Edificios, artes, tapices, manufacturas de Francia. Estas 
múltiples atribuciones le permiten desentrañar la información y adquirir una 
posición desde arriba. Eso refuerza su voluntad de producir una legislación a 
escala de un reino, que él rechaza mirar como una simple agregación de 
territorios: son las grandes ordenanzas las que uniformizan el derecho y lo 
clarifican, mientras que los usos y costumbres no han cesado de volverlo 
opaco. Se pueden citar las de procedimiento civil y criminal en 1667 y 1670, 
sobre las aguas y bosques en 1669, sobre el comercio en 1673, sobre la marina 
en 1681 o el abominable Código negro, publicado después de su muerte en 
1685. 

Este desarrollo de un conjunto de reglamentos está también ligado a la 
puesta en marcha de lo que se ha llamado impropiamente el «mercantilismo». 
Impropiamente, pues no se trata de una teoría, sino más bien de un 
acercamiento que considera la economía como un medio de ampliar la 
potencia del Estado tal como la guerra. En este sentido, el mercantilismo es un 
arte de gobernar que consiste en constituir un saber de Estado apto para 
proporcionar un buen conocimiento del territorio, de sus producciones y de la 
población. El mercantilismo va, por tanto, a la par con el desarrollo de esta 
«monarquía investigadora», querida por Colbert, que permite centralizar la 
información para centralizar la toma de decisión. 


NACIMIENTO DEL ESTADO CLÁSICO 


Uno de los consejos que da Luis XIV a su hijo consiste en estar al corriente de 
lo que pasa en el reino y en los territorios vecinos. Le da parte incluso de su 
contento al ser informado de un número infinito de cosas. Para saciar esta sed 
de saber, Colbert emprende grandes encuestas en las provincias por medio de 
intendentes. Organiza también investigaciones más puntuales mediante 
cuerpos especializados como los inspectores de manufacturas. Ellas permiten 
racionalizar la toma de decisión enriqueciéndola de consideraciones que 
provienen del terreno. Claro que se necesita un método. A través de su 
correspondencia, el Controlador general enseña a los intendentes a dominar el 
territorio de sus generalidades haciendo viajes, a observar, a dominar el arte 
de la descripción, a medir también los fenómenos registrados y a dosificar la 
acción del Estado. Pobre del que olvide las normas esperadas en un informe, 
en particular en términos de concisión; se gana una bronca sin piedad. Colbert 
se muestra muy atento para que sus subordinados hablen la lengua del Estado, 


precisa y sometida a la ley, sin florituras inútiles. 

Persuadido de la utilidad de las ciencias para gobernar, obtiene del rey que 
funde en 1666 la Academia de las Ciencias. La cartografía del reino por la 
familia Cassini encuentra su origen en este deseo del Controlador general, en 
1668, de disponer de mapas «más exactos». Otra iniciativa que atestigua el 
espíritu cartesiano que Colbert inculcó en el Estado de Luis XIV: adquiere 
una biblioteca enciclopédica que asocia a un centro de archivos donde se 
agrupan informes, correspondencias, memorias. Esta red de conocimientos 
debe dar lugar a saberes estatales en la confluencia de la experiencia 
administrativa y las ciencias. 

Sin embargo, no debemos caer en anacronismos: esta administración, 
lejos de apoyarse en la profesionalización de sus miembros, reposa en una 
organización nepótica y clientelar. Algunos historiadores hablan incluso de 
«Estado dinástico» para caracterizar mejor esta toma de los clanes de los 
ministros sobre las instituciones. El Controlador general coloca así a sus 
parientes y aliados en todos los puestos clave y se rodea de un complejo lobby 
financiero con ramificaciones tentaculares. Michel Le Tellier y su hijo, 
Louvois, proceden del mismo modo en su ministerio. Más tarde en el reinado, 
los Pontchartrain, en el Control general y en la Marina, desarrollarán vastas 
redes de clientela mostrando la habilidad de captar en su beneficio una parte 
de las redes de sus predecesores. 

Tales prácticas, lejos de ser una traición a la confianza del rey, le son 
necesarias, puesto que la estructura administrativa resulta aún insuficiente. 
Las relaciones interpersonales entre un patrón y su cliente prevalecen 
entonces sobre las jerarquías estrictamente administrativas. Estas pirámides de 
fidelidad se consideran sinónimos de eficacia en la cadena de transmisión de 
órdenes, pero también de lealtad en la medida en que tienen por origen el 
favor real al ministro. Como muestra el ejemplo de Le Tellier, después de la 
muerte de Barbezieux en 1701, basta que ya ningún miembro del clan esté 
representado en el gobierno para que estas redes se desintegren muy 
rápidamente. 

Fuera del Estado, los ministros mantienen también redes informales. Eso 
les permite poner en ejecución decisiones difíciles que una parte de la 
sociedad podría fuertemente contestar, como la capitación, impuesto creado 
por el Controlador general Louis de Pontchartrain en 1695. Última ventaja, y 
no de las menores, estas clientelas ministeriales marginan a las clientelas 
aristocráticas de las que la Fronda había demostrado el peligro. 


EL REY DE GLORIA 


Dejemos ahora las orillas de la historia administrativa para abordar otra 
cuestión que afecta igualmente al dominio que ejerce el soberano sobre su 
reino: la de la creación de la imagen real y de la persuasión política que 
resulta de ella, pues si Luis XIV es un rey absoluto, lo es ante todo en las 


imágenes y por las imágenes. 

Se pone progresivamente en acción una forma de estatalización de las 
artes bajo la égida de Colbert. Quien reunió a su alrededor en 1663 un equipo 
de cinco consejeros, todos ellos procedentes de la Academia francesa, a fin de 
dar forma a la imagen del rey. Es «la Pequeña Academia». Luis XIV, al 
recibirles, les declara: «Podéis juzgar, Señores, la estima en que os tengo, 
puesto que os confío la cosa del mundo más preciosa para mí, mi gloria». El 
asunto parece esencial, pues estas representaciones del monarca, por todas 
partes del reino, compensan su ausencia y dicen más de su poder que 
cualesquiera tratados políticos publicados en su reinado. La imagen del rey 
produce además formas sencillas de sumisión, pues, colocada siempre en alto 
en el espacio público, domina y obliga a levantar la mirada para verla. 

En 1664, ascendido a secretario de Estado de los Edificios del rey, Colbert 
crea las instituciones que impondrían la tutela de los artistas, pero también 
establecerían la estética oficial del régimen, a saber, un clasicismo que triunfa 
definitivamente sobre el barroco tras el fracaso de la visita de Bernini a 
Francia. En 1661 se funda la Academia real de danza, en 1669 la de música y 
en 1671 la de arquitectura. En cuanto a la Academia de pintura y escultura, 
establecida en 1648, Colbert la reforma en 1663 y la confía a Charles Le 
Brun. Un anexo se funda incluso en Roma en 1666 para permitir a los artistas 
franceses ir a inspirarse en los modelos antiguos. Por su parte, los escritores se 
ven sometidos a un verdadero servicio de la pluma a través de las pensiones 
reales. En 1662, Colbert pide a Jean Chapelain que le confeccione la lista de 
los hombres de letras susceptibles de ser pensionados. Distingue a 90 y, desde 
1664, 38 reciben subsidios reales. Y pobre el que no comprenda que, para 
vivir de la pluma, conviene inclinar el cuello. Jean de La Fontaine, fiel a su 
antiguo protector Fouquet, ve impedida su carrera por el monarca, quien 
suspende su elección a la Academia francesa en 1683. 

Luis XIV gobierna también a través de las diversiones. Considera que lo 
que él llama la «sociedad del placer» se revela esencial para el ejercicio de su 
poder, justamente por su capacidad de persuasión política. Buen comunicador, 
distingue sin embargo diferentes niveles de recepción según los tipos de 
público: la masa de los súbditos o la aristocracia. A los primeros, hay que 
ofrecerles distracciones que les subyuguen y les hagan adherirse al régimen; a 
los segundos, haciéndoles participar en los placeres del príncipe, conviene 
darles la ilusión de compartir con él una suerte de «honesta familiaridad» a fin 
de apartarles de toda forma de protesta. Al final, se trata de impresionar a los 
embajadores extranjeros, que deben percibir en la magnificencia desplegada 
una señal de la potencia del Estado. 

Así, en 1662, para celebrar el nacimiento del Delfín, se celebra en París, 
por el rey y la nobleza, un espectáculo de equitación ante 15 000 
espectadores. Si este carrusel queda grabado en las memorias es por su 
fastuosidad, atestiguada por la vestimenta del rey, cubierto de tantas piedras 
preciosas que no se distingue el oro en que están engastadas. El dispositivo en 
su conjunto apunta en todo caso a subrayar la dominación simbólica ejercida 
por el monarca, vestido como emperador romano, sobre su nobleza. Por lo 


demás, no carece de interés que será en esta ocasión cuando Luis XIV elegirá 
el sol como emblema. Un astro que, según sus propias palabras, comunica su 
luz y su brillo a los demás planetas, los cuales componen para él como una 
especie de corte. Esta centralidad del soberano se manifiesta igualmente por 
su divisa: Nec pluribus impar. «Él no tiene igual», podría traducirse. So capa 
de diversión, el rey envía un mensaje claro a la antigua aristocracia de la 
Fronda: aunque está invitada a compartir los placeres del Rey Sol, le está 
también políticamente sometida. En cuanto al pueblo, su rol se reduce al de 
simple espectador. Esta pasividad, como su permanencia fuera del espectáculo 
que se le ofrece, instaura una forma de despolitización. Para el pueblo, no se 
trata ya de actuar, solo de contemplar y aclamar. 

A partir de 1664, nueva evolución, el lugar privilegiado de estas fiestas 
deviene Versalles. Ese castillo en donde Luis XIII huía de las servidumbres 
del poder y que, luego abandonado, es redescubierto por Luis XIV en 1651. 
Después, su pasión por este dominio no cesa de crecer, aunque en esta época 
solo está reservado a usos recreativos. Influenciado por lo que había visto 
donde Fouquet en Vaux-le-Vicomte, da allí varios días de diversiones al aire 
libre a fin de aprovechar la belleza de los jardines diseñados por Le Nótre. 
Todas las artes están convocadas para impactar al espectador, en particular 
con verdaderos «festivales Moliére»: el primer Tartufo, arma decisiva en la 
guerra cultural que el rey pretende llevar contra el «partido devoto», o 
Georges Dandin son representados allí por primera vez. 

El sentido de estas fiestas cambia sin embargo de naturaleza. Al convidar 
solo a un número limitado de cortesanos, el rey opera una suerte de 
privatización de la fiesta real. Así, no están presentes más que 600 de ellos 
para la de los Plaisirs de l'¡le enchantée en 1664. En el Grand divertissement 
royal de 1668, solo 3000 son invitados. La publicidad de las recepciones está 
asegurada por la Gazette y las crónicas oficiales de André Félibien, 
historiógrafo del rey, que da su interpretación. Por este medio, el monarca 
centra el foco de la atención de su pueblo y de las cortes europeas, y entrega 
mensajes políticos destinados a sublimar su autoridad. 


LA GUERRA DE HOLANDA, UNA PRIMERA RUPTURA 


Esta «primavera de la época de Luis XIV» toca a su fin rápidamente. En 1672, 
la guerra de Holanda constituye una primera gran ruptura del reinado. Las 
causas del conflicto son múltiples. La rivalidad comercial, sin alguna duda. El 
sentimiento sobre todo de haber sido impedido por la acción de las Provincias 
Unidas de llevar a término las conquistas de la guerra de Devolución. Una 
razón más personal también: Luis XIV se ofusca por las múltiples sátiras que 
circulan sobre él, provenientes de esta república protestante. 

A pesar de los esfuerzos de Charles Le Brun, en la Galería de los Espejos, 
para transformar este episodio marcial en una gloriosa epopeya, este conflicto 
constituye un momento crítico porque se revela desastroso para el Tesoro real. 


Los esfuerzos de Colbert para enderezar la situación poco alentadora heredada 
del siglo xvii se reducen a nada por el aumento de los gastos generados por 
este enfrentamiento, que fue pensado como un mero puñetazo y que se agrava 
por la resistencia de los holandeses. Engendra pues un desequilibrio 
presupuestario devenido estructural y, en consecuencia, permanente. 

En cuanto a los resultados de la paz de Nimega en 1678, son escasos: 
cierto que Francia obtiene el Franco Condado español y plazas fuertes en la 
frontera norte, pero no humilla a las Provincias Unidas. Sobre todo, sus éxitos 
tanto como las exacciones cometidas por su ejército en las Provincias Unidas 
inquietan y la aíslan diplomáticamente. Se encuentra por primera vez sobre el 
terreno enfrentada a una coalición europea, la Cuádruple Alianza. En 
adelante, Luis XIV aparece como quien amenaza la paz y la estabilidad en 
Europa. Al elegir la política de la fuerza que conviene a su soberanía absoluta, 
deshace toda la obra diplomática de Mazarino, que miraba justamente a evitar 
el aislamiento de Francia. 


¿LA REDUCCIÓN DEL REINO A LA OBEDIENCIA? 


Examinemos ahora los efectos sobre la sociedad de esta segunda etapa del 
poder de Luis XIV. 

Bossuet, obispo de Meaux, escribe que si los príncipes mueren como 
hombres que son, se añade a ellos un nosequé de divino. Dicho de otro modo, 
la autoridad monárquica que procede de Dios no debe justificarse ante 
ninguna instancia humana ni someterse al examen de ninguna otra conciencia 
que la del rey. Es la idea de un poder absoluto desligado de las leyes y que 
rehúsa a los diferentes cuerpos intermedios toda forma de acuerdo sobre las 
decisiones tomadas. 

Este «absolutismo» teórico se dobla con un «absolutismo» práctico. Así, 
los parlamentos son rebajados en 1663 al rango de tribunales supremos, 
mientras que ellos se pretendían soberanos. En 1673, sus amonestaciones 
suspensivas son también neutralizadas. El rey somete también a los poderes 
locales a la obediencia. Los intendentes, bajo pretexto de sanear las finanzas 
urbanas, verifican las deudas. Con este caballo de Troya, el Estado reduce de 
hecho la autonomía de las autoridades municipales y, finalmente en abril de 
1683, las pone bajo tutela. El intendente ejerce desde entonces un control total 
sobre las cuentas. Los gastos como los proyectos de préstamo deben serle 
presentados para su validación. En los campos, las comunidades de los 
pueblos se encuentran sometidas al mismo régimen. 

París no escapa a este control real. Se pone en marcha, en 1667, la 
lugartenencia general de policía. Esta institución debe resolver no solo 
cuestiones de seguridad, cosa que comprende la vigilancia estricta de la 
imprenta, sino también los problemas de salubridad pública: la gestión de las 
basuras, iluminación de las calles, etc. Este dominio del monarca sobre los 
territorios urbanos se manifiesta también por la transformación de sus centros. 


En adelante están dedicados a exaltar al rey de guerra, como lo revela, a partir 
de 1686, la política de las plazas reales llevada a cabo por Louvois, en medio 
de las cuales deben alzarse estatuas victoriosas y colosales de Luis XIV. 

Este reforzamiento del poder se acompaña de un control más estricto de la 
sociedad. Por ejemplo, la búsqueda de usurpadores de la nobleza, iniciada en 
1668, obliga a los miembros del segundo orden a justificar su rango ante el 
rey y su administración. La reputación de un linaje o su modo de vida cuentan 
menos para definir la nobleza que los criterios establecidos por el Estado. Más 
tarde, por evidentes razones fiscales, el control de las actas de los notarios o el 
impuesto del décimo permitirán también a la administración penetrar en el 
secreto de las familias y conocer el patrimonio de los franceses. 

En cuanto a los que no poseen nada, estos prueban también la autoridad 
del rey. Asimilados a un problema de orden público, los pobres son objeto de 
una política represiva. En 1656 se crea en París el hospital general a fin de 
encerrar a los mendigos y corregirles mediante el trabajo. En 1662, un edicto 
extiende esta estructura al conjunto de las ciudades. Esta decisión tiene sin 
embargo efectos limitados, pues la orden se reitera en 1673, 1679 o 1686. Es 
pues necesario recordar varias veces la voluntad del monarca para que se 
cumpla. 

Esta observación invita a reconsiderar la autoridad del soberano, que no 
podría liberarse de algunas limitaciones objetivas. La inmensidad del reino, de 
casi 500 000 km2 en 1715, la diversidad de los pueblos, la multiplicidad de 
costumbres y privilegios frenan el impulso real. Otra piedra de tropiezo, la 
presencia, en los países del Estado, de asambleas representativas de los tres 
órdenes, que se llaman los Estados provinciales. Negocian el impuesto y 
gestionan la provincia en el día a día sustituyendo a los representantes del 
monarca en muchas cuestiones. En definitiva, una gran parte del reino se 
autoadministra y esta realidad persiste mucho después del reinado de Luis 
XIV. El escaso número de funcionarios para ejecutar las resoluciones reales 
limita de todas maneras la capacidad de intervención del príncipe. Roland 
Mousnier evalúa en 46 047 el número de funcionarios en 1665, o sea uno por 
cada 380 habitantes. Extendiendo la noción de agentes reales a otras 
categorías como la de empleados de las granjas, se alcanzaría los 80 000 
individuos, uno por cada 250 habitantes. 

A falta de una administración más extensa, a pesar de la firmeza mostrada 
y las proclamaciones de absolutismo, el Estado debe cooperar con las élites 
locales y transigir. Los subdelegados, que son los colaboradores de los 
intendentes en las provincias, se eligen entre los notables locales, pues pueden 
poner sus redes de influencia al servicio del poder central. Mejor aún, en el 
Languedoc, una gran parte de los impuestos recaudados en la provincia se 
encuentra redistribuida a las elites locales en contrapartida por su 
colaboración. Estos grupos dirigentes obedecen pues al soberano, menos por 
temor o por sumisión que por dividendos substanciales, percibidos en su 
alianza con la monarquía absoluta. 

En definitiva, la «toma de poder» de Luis XIV se traduce en un 
reforzamiento incontestable de su autoridad. Más que nunca, la idea de 


omnipotencia del rey se lleva a su apogeo y se magnifica con toda una serie de 
representaciones, de discursos o de rituales oficiales. Además, su implicación 
en los asuntos del Estado y de la guerra permite mostrar una extremada 
personalización del poder, que persuade a sus contemporáneos de que este rey 
se distingue de sus predecesores. Pasa algo, y este algo es sin duda la 
emergencia de lo que se suele llamar una monarquía absoluta. Sin embargo, 
hay que reconocer y subrayar que, a menudo, tras el rigor que muestra el 
monarca, para hacerse obedecer, debe llegar a compromisos más o menos 
tácitos con una parte de las élites. 


EL TIEMPO DE LAS RUPTURAS (1680-1700) 


ENTRE LA MUERTE DE COLBERT en 1683 y la de Louvois en 1691, el régimen 
de Luis XIV cambia profundamente, hasta el punto de que muchos de sus 
fundamentos, tal como se habían puesto cuando la toma de poder personal en 
1661, se tambalean: política religiosa, situación de los ministros en el seno del 
gobierno, implicación del soberano en los asuntos del Estado o en la 
conducción de la guerra, lugar de Francia en Europa, percepción del territorio 
y de su defensa, etc. Sin hablar de la ruptura política y simbólica que 
constituye la instalación definitiva de la corte en Versalles en 1682. Incluso el 
hombre privado cambia, ya sea en el plano físico o sentimental. 


LA SALUD DEL REY SE DEGRADA 


Luis XIV envejece y su salud se degrada a partir de 1686. Tiene cuarenta y 
ocho años y, según los criterios de la época, puede considerarse un hombre 
anciano. Es en este año cuando comienza a tener fiebres periódicas que le 
hacen incluso castañetear los dientes. Es también en 1686 cuando utiliza por 
primera vez una silla de ruedas para desplazarse siempre que sufre violentos 
ataques de gota. Estos ataques aparecen en 1685, y vuelven a intervalos más o 
menos regulares hasta el final del reinado. El apetito del rey, verdaderamente 
feroz, está en su origen. Es difícil de imaginar, pero él puede tragar en una 
sola comida cuatro platos de sopa, un faisán entero, una perdiz, un gran plato 
de ensalada, dos lonchas de jamón, una pieza de carnero en salsa y con ajo, un 
plato de dulces, fruta y huevos duros. Con tal régimen, además de la gota, las 
indigestiones son frecuentes, sobre todo cuando Luis XIV se atraca de 
guisantes, una legumbre que él pone de moda. 

Finalmente, en 1686, el rey se opera de una fístula anal. Verdadero secreto 
de Estado, esta intervención quirúrgica de riesgo necesitaba en un primer 
tiempo discreción para no debilitar el poder, entonces enfrentado con la Liga 
de Augsburgo. Más tarde, deviene esencial darla a conocer a posteriori para 
alabar la capacidad sobrehumana del rey para llevar el timón del Estado a 


pesar del sufrimiento físico. 

Si en el plano de la salud, las dificultades se acumulan, en el sentimental, 
la situación se estabiliza, aunque todo comienza por un duelo. Después de 23 
años de vida común, la reina María Teresa muere el 30 de julio de 1683 por la 
impotencia de los médicos para curarle un absceso. ¿La ha amado Luis XIV? 
La pregunta no tiene mucho sentido para un monarca del siglo XVIL, cuyo 
matrimonio constituye un acto diplomático. Sin embargo, aquí se revela 
menos superflua de lo que parece, si se considera que la reina ha tenido al 
heredero del trono y que, por eso, la dicha conyugal constituye un asunto 
público y político. 

En el primer año a la boda, la fidelidad de Luis XIV atestigua un cierto 
apego. Sin embargo, acaba por cansarse y se convierte en el rey galante, cuyas 
aventuras extramaritales escandalizan a los devotos. Rehusando respetar los 
sacramentos de la Iglesia, manifiesta una vez más su postura de monarca 
absoluto. Con todo, surge un nuevo problema: ¿no se arriesga a dejarse 
dominar por sus pasiones y su sensualidad? Es consciente del peligro. En un 
pasaje particularmente misógino de las Memorias al Delfín, le recomienda 
desconfiar de las mujeres; por ellas los príncipes pueden sentir ternura. Si se 
les da libertad para hablar de cosas importantes, afirma él, ellas toman siempre 
el mal partido por razón de su ligereza. 

Las amantes de Luis XIV son numerosas y todas escogidas en el seno de 
la nobleza de la corte. Al menos once gozan de un favor público desde que el 
rey está unido a María Teresa. Citemos a Louise de La Valliére, amada de 
1661 a 1667, y Francoise-Athénais de Rochechouart, marquesa de Montespan, 
favorita de 1667 a 1679. Aquí, la transgresión aparece mayor en la medida en 
que se trata de un doble adulterio. El marido es rápidamente alejado de la 
corte por haberse quejado de la situación. Se puede también mencionar a 
Marie-Angélique, señorita de Fontanges, que suplanta a la precedente, y 
muere a la edad de veinte años en 1681. Viene al final Frangoise d'Aubigné, 
que constituye un caso evidentemente aparte, pues se convierte en la esposa 
del monarca. 

Algunos detalles complementarios para precisar este retrato del amante 
real. En primer lugar, si se cree a la princesa Palatina, la cuñada del Luis XIV, 
la concupiscencia del soberano supera ampliamente este solo círculo. Todo le 
parece bueno, escribe ella: campesina, hija de jardinero, doncellas de servicio, 
dama de calidad. Es quizá atribuirle demasiado al Borbón. Con todo, retratos 
provenientes del extranjero explotan esta reputación de lubricidad desde 1670. 
Por ejemplo, un pintor suizo, Joseph Werner, representa a Luis XIV como 
sátiro sentado en un banquete con una Madame de Montespan medio desnuda. 

Por lo demás, aunque gratifica a sus amantes con regalos y les otorga 
responsabilidades en la corte, el rey vigila para no sobrepasar ciertos límites. 
Así, mientras vive María Teresa, las noches pertenecen a la reina, y las 
amantes no tienen derecho sino a las tardes. Excluye a sus favoritas de las 
ceremonias oficiales para no comprometer a la familia real o a la monarquía. 
Ellas acompañan al soberano en momentos más oficiosos, durante las cacerías 
O las fiestas. 


De estas relaciones adulterinas nacen trece hijos. Los que sobreviven a la 
mortalidad de la primera edad son educados en el mayor secreto. Luis, 
cuidadoso de distinguir la sangre real, acaba en todo caso por admitirlos a la 
corte y legitimarlos. Actúa así contra las conveniencias de la época. En esta 
sociedad francesa del siglo xvii, los «bastardos», como se les llama, se suelen 
disimular y quedan marcados con el sello de la infamia. Por el contrario, Luis 
XIV permanece muy apegado a esta progenie: se muestra como un padre 
amante y atento. Como esta familia permanece en un primer tiempo oculta 
para los cortesanos, puede comportarse con ella casi como un hombre 
privado. La leyenda quiere que el cariño con que Francoise d'Aubigné, 
gobernanta de los hijos ilegítimos del rey y de Mme de Montespan, los trataba 
fuese lo que atrajo la atención de Luis XIV sobre ella: «como sabe amar bien, 
sería placentero ser amado por ella», habría comentado él. 

En octubre de 1683, Luis XIV se casa con ella en secreto. Si Mme de 
Maintenon —nuevo nombre de Francgoise d'Aubigné— le aporta una 
estabilidad afectiva, también le permite conciliar la regularidad de su práctica 
religiosa, nunca desmentida, con su modo de vida. La ejemplaridad deviene 
de todos modos una necesidad, mientras hay tensiones con el papado; en 
consecuencia, el soberano no debe dar lugar a las acusaciones morales. La 
piedad exterior de Luis XIV toma además un camino más devoto. En 1686 
declara que ya no irá más al teatro ni a la ópera. Ézéchiel Spanheim, un 
embajador alemán y calvinista, habla de «superstición ciega». La vida de 
corte se resiente, más aburrida, más triste. La Palatina se queja de eso en el 
mismo año: «La corte deviene tan aburrida que no se aguanta ya, pues el rey 
se imagina que él es piadoso si se porta de modo que nos aburramos mucho». 
Esta situación explica que, en Meudon, con el Delfín, o en París, por ejemplo, 
en la sociedad libertina que se reúne con el Prior de Vendóme en el recinto del 
Temple, se desarrollen otros lugares de placer para la aristocracia. La corte 
pierde ese cuasi monopolio, aunque sigue siendo central. 


1683, LA MUERTE DE COLBERT 


El 6 de septiembre de 1683 muere Colbert. Algunos testimonios dejan 
entrever una semidesgracia. La actitud de Luis XIV ofrece sin embargo un 
fuerte desmentido. Así manifiesta él, en esta última ocasión, su adhesión por 
quien fue uno de los estrategas de su toma del poder: «El estado en que está 
vuestro padre me afecta sensiblemente», afirma a Seignelay. Su carta de 
pésame a Mme Colbert puede también leerse como una especie de homenaje: 
«Si vos habéis perdido un marido tan querido, yo lamento a un fiel ministro 
del que estaba plenamente satisfecho». 

Por tanto, no es cuestión de desgracia. En revancha, parece evidente que la 
relación entre Luis XIV y Colbert se deteriora al pasar de los años y que el 
favor a Louvois eclipsa un poco el del Controlador general. «El crédito de M. 
Colbert disminuía a medida que el de M. de Louvois aumentaba», recuerda 


Claude Le Peletier. Charles Perrault, colaborador cercano a Colbert en la 
superintendencia de los Edificios, cuenta que, en 1679, un comentario del 
monarca hiere profundamente a su patrón. Después de que el rey visitara las 
fortificaciones realizadas por orden de Louvois, Luis XIV dijo a su ministro: 
«Acabo de ver las más bellas fortificaciones del mundo», y añade: «¿De 
dónde viene que en Versalles hagamos gastos espantosos y no veamos nada 
así?». La comparación no pudo sino atizar el resentimiento del Controlador 
general contra su joven rival. 

Es verdad que Louvois pertenece a la misma generación que el soberano, 
mientras que Colbert tiene diecinueve años más que su amo. Louvois halaga 
también a Luis XIV en ese rol de rey de guerra que a él tanto le gusta, cuando 
el jefe de Finanzas se queja frecuentemente de gastos militares que no puede, 
lamentándolo mucho, limitar. Finalmente, Colbert se muestra favorable a una 
potencia fundada en el aumento del comercio marítimo, mientras que los Le 
Tellier privilegian ante todo el carácter continental y militar de la 
preponderancia francesa. 

La cosa es que, desde el final de la guerra de Holanda, Colbert se ve 
obligado a renunciar a muchos de sus proyectos por falta de crédito. La pena 
que sus contemporáneos le atribuyen en los últimos años de vida es la de su 
impotencia. 


EL TRIUNFO DE LOS LE TELLIER 


Este menor favor de Colbert se manifiesta al día siguiente de su desaparición 
cuando se trata justamente de reemplazarlo. Louvois recupera la 
superintendencia de los Edificios, y deviene así el responsable del bien más 
preciado del monarca: su imagen. Otro cambio: Claude Le Peletier, un 
pariente y cliente de Michel Le Tellier, es promovido Controlador general. Le 
Peletier de Souzy, su hermano, le secunda como intendente de las Finanzas. 
Todo indica en adelante de qué lado se inclina la balanza, tanto se pone en 
cuestión públicamente la gestión colbertiana. Desde el 28 de septiembre, la 
Gazette de Leyde nota que Luis XIV quiere saber qué ha pasado con algunos 
fondos depositados en la caja de préstamos, un organismo de préstamo a corto 
plazo fundado por Colbert. Se llevan a cabo encuestas que conducen al 
encarcelamiento del encargado de esta institución. En diciembre, se inicia el 
asunto de las monedas de cuatro sueldos con el nombramiento de magistrados 
encargados de examinar los entresijos de esta Operación de emisión 
fraudulenta de calderilla. Nicolas Desmaretz, sobrino de Colbert, así como 
Francesco Bellinzani, su principal colaborador para todo lo referente a las 
manufacturas, son implicados. Y esto no acaba aquí. Otros fieles del anterior 
ministro son apartados de la superintendencia de los Edificios del rey, tales 
como Charles Perrault y Pierre de Carcavi, o perseguidos, como los 
financieros Berryer o Béchameil. 

Esta serie de sanciones no podría interpretarse como la manifestación de 


una irreprimible sed de justicia, sino más bien como la consecuencia de la 
toma de control por los Le Tellier de las administraciones dirigidas por 
Colbert y enteramente pobladas por sus criaturas. Conviene sacrificar a 
algunos hombres clave a fin de recordar a todos que en el porvenir hay que 
aliarse con el clan de los lagartos. El rey deja hacer. Pone atención sin 
embargo para no humillar a los Colbert. Así, evita a Nicolas Desmaretz las 
pesquisas judiciales, contra el parecer del canciller Michel Le Tellier que le 
profesa un odio tenaz. 

El soberano vigila también para no reducir demasiado la influencia 
política de una familia que estima indispensable para su servicio. Si es claro 
que Louvois deviene el ministro preponderante y que los Le Tellier son 
mayoritarios en el Consejo, Luis XIV no desea por eso depender de un solo 
clan. Tal es la condición para conservar su autoridad intacta. Continúa por 
tanto utilizando a los Colbert. Mantiene a Croissy, el hermano de Jean- 
Baptiste, en Asuntos Exteriores y deja que Seignelay suceda a su padre en la 
Marina, aunque este no accede al Alto Consejo hasta 1689. En 1685, el duque 
de Beauvillier, yerno de Colbert, es también ascendido a presidente del 
Consejo real de las finanzas. 

Puede siempre sorprender esta fidelidad del monarca a algunos linajes 
ministeriales, pero, aparte de que desconfía de las cabezas nuevas, se asegura 
así al emplearlos de una coherencia en la acción administrativa, y de disponer 
de servidores de calidad, formados por sus padres y que han heredado amplias 
clientelas. Notemos sin embargo que este juego constante sobre las 
configuraciones ministeriales tiene sus limitaciones en términos de 
organización. Por ejemplo, al despiezar el imperio burocrático creado por 
Colbert, Luis XIV se priva de una herramienta de primer orden, aunque no 
fuera más que por la dispersión formidable de documentación amasada por 
Colbert, que le permitía llevar a cabo una actuación transversal en muchas 
administraciones. 


1691, LA MUERTE DE LOUVOIS 


Siempre es difícil medir el ascendiente de uno u otro sobre el rey. Para el 
historiador Jean-Philippe Cénat, Louvois ejerce una influencia más fuerte que 
Colbert, aunque solo fuese por la complicidad que teje con el soberano. 
Verdadero íntimo de Luis XIV, asiste a su matrimonio secreto con Mme de 
Maintenon en 1683 y organiza la operación de la fístula en 1686. Es también 
innegable que, mejor que ningún otro, corresponde al estilo de gobierno de 
esos años, que puede resumirse en una expresión: política de fuerza tanto al 
exterior como al interior del reino. 

Notemos sin embargo que, a pesar del favor de que disfruta, los altercados 
no son raros. Louvois habría declarado: «Hemos tenido cien veces disputas 
muy agrias. Yo salía del gabinete y le dejaba muy encolerizado; y al día 
siguiente, cuando había que trabajar, él recuperaba un aire muy gracioso». 


Quizá Louvois se ilusiona sobre la capacidad del príncipe para olvidar, como 
lo muestra, en 1699, ocho años después de la muerte del ministro, el relato 
que hace a sus cortesanos de un episodio de la guerra de Holanda que se 
remontaba a mayo de 1676. Louvois se había opuesto entonces a una ofensiva 
ardientemente deseada por su amo. Luis XIV concluyó sus palabras con esta 
sentencia: «Era un hombre insoportable en estas ocasiones, como en todas por 
lo demás». Tiene pues resentimiento contra este servidor, a veces muy torpe 
en la manera de hacerle la corte. 

Por lo demás, esta relación termina mal. El malentendido que habría 
provocado la ruptura data de la primavera de 1691, durante el asedio de Mons, 
en plena guerra de la liga de Augsburgo. Claude Le Peletier habla a propósito 
de este incidente del «exceso» de cólera del soberano contra Louvois. ¿Qué 
pasó? El ministro ha impedido a las damas de la corte, y por tanto a Mme de 
Maintenon, asistir al asedio. Para comprender lo que choca a Luis XIV, 
conviene recordar que es costumbre que a él le acompañen cortesanos en los 
asedios. Es esencial para su propaganda que estos invitados estén allí para 
atestiguar que es él quien toma la ciudad. Al negar, quizá por razones de 
economía, este viaje a la esposa del rey, Louvois comete un primer desliz. 
Otros le siguen, como el de desplazar un cuerpo de caballería que su amo 
había posicionado personalmente. Al parecer, también ha prometido a Luis 
XIV que Guillermo HI, nuevo rey de Inglaterra, stathouder de Holanda y 
enemigo personal del soberano, no podría acudir en socorro de Mons. Pero, 
contra todo lo esperado, avanza con numerosas tropas, lo que plantea la 
cuestión de proseguir o no el asedio. La ciudad es atacada felizmente, pero el 
duque de Luynes afirma retrospectivamente que nunca el monarca perdonó a 
Louvois por haberle expuesto a un ataque sorpresa del príncipe de Orange. 
Otros puntos de desacuerdo surgen en esa primavera de 1691, como la 
retirada del sitio de Conti en Italia o el bombardeo de Lieja el 4 de junio de 
1691, sin esperar la autorización del rey. 

Esta última anécdota, también contada por Luynes, demostraría que Luis 
XIV se distancia de la política de intimidación mantenida desde el comienzo 
de la guerra contra la liga de Augsburgo y de la que son víctimas poblaciones 
civiles. No olvidemos que el conflicto se abre con el saqueo del Palatinado en 
1688. Los ejércitos franceses se entregan allí a destrucciones sistemáticas de 
gran amplitud: ciudadelas y murallas, pero también ciudades enteras. Lejos de 
ser fruto de la indisciplina de los soldados, estas brutalidades se planifican 
desde Versalles por Luis XIV, Louvois y el marqués de Chamlay, consejero 
militar oficioso del monarca. «Arruinad todos los lugares que dejéis», escribe 
Louvois a los comandantes. O incluso sobre el burgo de Mannheim, él ordena 
«destruir enteramente las viviendas de modo que no quede piedra sobre 
piedra». El objetivo de esta violenta ofensiva consiste en proteger la frontera 
suprimiendo todos los puntos de apoyo para una posible reconquista por las 
tropas enemigas. Se trata también de evitar una guerra general disuadiendo a 
otras potencias europeas de intervenir. El fracaso de esta estrategia es patente, 
pues estas atrocidades, lejos de desmovilizar a los adversarios de Francia, les 
empujan por el contrario a replicar. Les permiten también disponer de nuevos 


aliados, persuadidos de que el Rey Sol amenaza la seguridad colectiva del 
continente. 

Volviendo al relato de Luynes, Luis XIV, en una entrevista con Louvois 
en casa de Mme de Maintenon, el 16 de julio de 1691, con el pretexto del 
bombardeo de Lieja, manifiesta claramente su voluntad de desmarcarse de 
esta estrategia que él juzga demasiado brutal. Se la reprocha a Louvois. 
Luynes atribuye aquí al rey la parte de los buenos, que sin embargo es quien 
valida todas esas terribles decisiones, pero prosigamos... La conversación se 
convierte entonces en violenta discusión. Según el duque, Mme de Maintenon 
se encuentra incluso obligada a interponerse temiendo que el monarca golpee 
a Louvois con su bastón. Un oficial, el conde Pierre Quarré d'Aligny, 
desmiente esta parte de la anécdota, pero confirma el altercado. En su versión, 
los reproches del rey se refieren más al aislamiento diplomático de Francia en 
esta guerra en que debe enfrentarse a casi toda Europa. La razón principal, 
acusa el soberano, sería la mortandad y la brutalidad del comportamiento de 
Louvois con los príncipes extranjeros. El argumento parece bien superficial y 
atribuible al calentamiento de los espíritus. Con todo, Luis XIV habría 
amenazado en esta ocasión con despedir a su secretario de Estado. Al salir, 
este tomaría un vaso de agua y se habría desmayado bruscamente. Estamos en 
el 16 de julio de 1691 y el poderoso ministro sucumbe en un ataque. 

Louvois habría muerto pues por la exasperación del monarca en su contra. 
La explicación parece demasiado bonita, por otra parte, su médico personal 
contemporiza. Revela que su paciente expira en sus apartamentos después de 
sentirse mal en el Alto Consejo. Quizá, pero sigue siendo innegable que 
existen en esta época fuertes tensiones entre los dos hombres. Claude Le 
Peletier cuenta haberse entrevistado durante más de tres horas con Mme de 
Maintenon y haber oído en esta ocasión discursos tan extravagantes que el 
ministro le parecía perdido. 

En estas condiciones, se comprende el alivio de Luis XIV ante el anuncio 
de la muerte de Louvois. Sin embargo, es preciso desconfiar: es vital para él, a 
la vista del poder que ha ejercido su ministro, mostrar mediante una 
indiferencia pública que el Estado no sufriría por su desaparición. Por eso 
responde a un enviado de Jacobo II que llega para presentarle sus 
condolencias: «Mis asuntos no irán menos bien». Los ministros pasan y el 
Estado permanece. 


LOUVOIS, MINISTRO ABSOLUTO 


No nos engañemos por la actitud del monarca. ¿Cómo creer que en pleno 
conflicto la muerte del secretario de Estado de la Guerra sea acogida como 
una buena noticia? Por esta sencilla razón, se puede también suponer la 
inminencia de una revocación. Además, Luis XIV es lúcido, sabe lo que 
pierde con Louvois. Un servidor capaz de trabajar un día y medio sin 
descanso o de dictar 71 cartas en una jornada. Un administrador sin par que, 


como Colbert, es capaz de formar a la burocracia de su departamento en una 
cultura de la eficacia. Un ministro que le permite poner en pie un ejército de 
450 000 combatientes durante la guerra contra la Liga de Augsburgo, además 
de crear una forma de servicio militar obligatorio con la milicia en 1688: 
tropas auxiliares, compuestas por 25 000 solteros entre 20 y 40 años, 
levantadas por el intendente en cada parroquia, luego, a partir de 1692, 
sacadas por sorteo. 

Llamado el «gran víveres», Louvois consiguió alimentar, equipar y pagar 
a este ejército sobredimensionado. También logró cuidarles, pues no se puede 
mencionar al secretario de Estado sin hablar del hospital de los Inválidos, 
fundado en 1670. Aparte de concebir el proyecto como ministro de la Guerra, 
es también responsable de su construcción como superintendente de los 
Edificios del rey a partir de 1683. Louvois, apasionado por esta tarea, se 
implicó en el menor detalle, desde los planos de arquitectura a la calidad de la 
piedra de construcción. Símbolo de esta verdadera apropiación del 
monumento, desea instalar allí su tumba. El monarca acepta, luego finalmente 
se echa atrás y, en 1699, traslada los despojos del ministro al convento de los 
Capuchinos. 

También el mismo Luis XIV está muy apegado al proyecto de los 
Inválidos. Considera que se trata del «más grande pensamiento de su 
reinado». Señal de su interés por el sitio, le dedica su última visita a París, en 
1706, a fin de inaugurar la iglesia. Es un evento excepcional, en la medida en 
que desde 1682 casi nunca ha ido ya a su capital. 

Para comprender este entusiasmo real, imaginemos lo que representa esta 
institución única en su tiempo. Hasta entonces, la suerte de los soldados 
enfermos dependía de la caridad privada o de que los tomasen a su cargo los 
monasterios en virtud del derecho de oblato. Luis XIV y Louvois deciden que 
en adelante de esta cuestión se ocupe el Estado. El soberano aloja allí, cuida y 
mantiene a los oficiales y soldados sin recursos, que quedan inválidos o son 
demasiado ancianos. 3000 pensionistas pueden así terminar en paz sus días a 
costa del monarca. Evidentemente, el rigor del reglamento interior y el 
programa de cristianización con destino a estos antiguos militares, disipados y 
rudos, pueden verse como una de las formas del proceso de civilización de las 
costumbres. Lo mismo que, guardadas las debidas proporciones, se obliga a 
los aristócratas de la corte a ser disciplinados para obtener el favor del 
príncipe. Con todo, los Inválidos son el orgullo del soberano. Hay que 
reconocer que esta cúpula gigantesca marca el cielo de París con la presencia 
real como ningún otro monumento. 


LA REVOLUCIÓN DE 1691 


La muerte de Louvois en 1691 constituye una nueva ruptura en el gobierno 
del reino, casi tan importante como la de 1661. Con él se acaba la era de los 
grandes ministros que dominan el Consejo, sostenidos por clanes, sólidos y 


poderosos, que disponen de clientelas pletóricas. La desaparición de Louvois 
es también el fin de un estilo ministerial desmesurado, orgulloso, sombrío. 
Los ministros se muestran en adelante más civilizados, más discretos. 

Lo que cambia, sobre todo, es la posición del rey. Luis XIV decide no ser 
ya el árbitro entre clanes rivales, sino implicarse más. Deviene así en cierto 
modo su propio ministro de la guerra. En adelante, toma directamente a su 
cargo una parte de la correspondencia con los generales que mandan en los 
diferentes teatros de operaciones. Meticuloso, se interesa en los menores 
detalles: la distribución de los subsidios, el envío de fornituras y municiones a 
las tropas o la calidad de los fusiles enemigos. Barbezieux, que sustituye a su 
padre en la secretaría de Estado de la Guerra, queda como bajo tutela del 
soberano. En el plano estratégico, juega incluso un rol periférico, lo esencial 
de las resoluciones se decide por el monarca con su consejero militar 
Chamlay. Luis XIV asume igualmente cada vez más un rol de Primer ministro 
como indica el peso creciente del legajo de papeleo: cada uno viene a dar 
cuenta al soberano provisto de sus expedientes. El rey coordina de hecho el 
conjunto de la política gubernamental y decide sin tener ya que pasar por 
poderosos jefes de administración del valor de un Colbert o de un Louvois. 

Crea también direcciones técnicas, una especie de nivel administrativo 
intermedio que descarga a los ministros de algunas misiones secundarias. Esas 
se confían entonces a administradores especializados: dirección general de las 
Fortificaciones, dirección de Comercio, superintendencia de  Postas, 
superintendencia de Edificios. Se puede añadir a esa lista el lugarteniente 
general de policía de París. Estos nuevos participantes vienen a dar cuenta de 
su trabajo al monarca, sin pasar ya forzosamente por el nivel ministerial, 
prueba de la emancipación política del rey. 


1693, ¿EL FINAL DEL REY DE LA GUERRA? 


Una consecuencia indirecta de la muerte de Louvois sobreviene en la 
primavera de 1693: Luis XIV deja su ejército en plena campaña de Flandes 
para regresar a Versalles y decide no acudir nunca más al frente. Esta partida 
sorprende e inquieta. Mme de Maintenon refuta la idea de que esta repentina 
resolución esté ligada a la edad del monarca. Afirma en una correspondencia 
que su esposo se ríe mucho de lo que se llama «fatiga» y añade: «Por mi 
parte, estoy encantada de que el interés del Estado le fuerce a regresar a 
Versalles». Dicho de otro modo, el jefe del Estado, acaparado por los asuntos 
de gobierno desde 1691, le gana definitivamente al rey de guerra en campaña. 

En muchos historiadores ha prevalecido sin embargo la idea de que, 
después de esta retirada definitiva de los campos de batalla, Luis XIV 
continuaba dirigiendo la guerra en Flandes desde su gabinete de trabajo. ¿Por 
qué Flandes? Porque conocía muy bien esta región por haber combatido a 
menudo allí, y la proximidad de Versalles permite comunicar con relativa 
rapidez (de uno a tres días). Asistido por consejeros, como el marqués de 


Chamlay, y beneficiándose de útiles adecuados como los famosos mapas en 
relieve, con estas 144 maquetas de las ciudades fronterizas a escala fabricadas 
a partir de 1668, el rey definiría no solo la estrategia, sino que entraría 
también en algunos detalles operativos. La libertad de acción de los generales 
se encontraría embridada, impidiendo en consecuencia que los objetivos 
tácticos prevalezcan sobre los imperativos políticos o estratégicos. Lejos de 
las pasiones marciales propias del campo de batalla, Luis XIV habría 
procedido en definitiva a una racionalización extrema del arte de la guerra, 
reduciendo los riesgos y avatares del combate en lo posible. Chamlay le 
escribe así en 1688 que en lo sucesivo puede confiar sus ejércitos a quien 
desee, incluso a un mediocre, eso no cambia nada puesto que todo se decide 
en Versalles. 

Esta «estrategia de gabinete» será posible por la puesta en marcha por 
Michel Le Tellier y Louvois de una administración de la guerra 
extremadamente eficaz, en particular el control ejercido por los intendentes 
del ejército sobre los comandantes. La desaparición de la generación de los 
Turenne y Condé, cuya aura garantizaba la independencia de la acción, 
aceleraría también esta mutación en la toma de decisiones. 

En realidad, todo esto merece ser reconsiderado. Es ya poco plausible que 
salgan permanentemente de Versalles instrucciones para el frente. Eso sería 
mucho decir del sistema de comunicaciones reales. Sobre todo, conviene 
distinguir las operaciones en gran parte políticas, pilotadas por el poder, tal 
como el saqueo del Palatinado, de las campañas usuales. Hay que considerar 
también si se está en el marco del comienzo de una ofensiva, preparada de 
tiempo atrás, o en el de una reacción improvisada ante una maniobra enemiga. 

Es en efecto difícilmente previsible que el soberano pueda dominar los 
avatares tácticos a cientos de kilómetros del frente. Los generales conservan 
en lo esencial la iniciativa de las operaciones. De hecho, la decisión real 
apunta más a la estrategia global: los volúmenes de los ejércitos implicados, 
su coordinación, el movimiento de tropas, la intensidad del esfuerzo de guerra 
y su financiación, la organización de los avituallamientos. Y todavía, incluso 
sobre esos asuntos, se trata de una autoridad negociada, pues Luis XIV tiene 
en cuenta a menudo los comentarios de sus mariscales. Y cuando se obstina, 
el duque del Maine explica en 1710 cómo finalmente poner en práctica la 
convicción de su padre: no contradecirle demasiado y dejar la discusión para 
más tarde. 


EL PATIO TRASERO DEL REY 


En el siglo xvii, la concepción de la frontera se modifica con los tratados de 
paz de la guerra de los Treinta Años. Los diplomáticos trazan líneas de 
demarcación rígidas, allí donde antes triunfaba una frontera cerrada 
constituida por una banda o una zona móvil en sus dimensiones. Si a lo largo 
de todo su reinado Luis XIV amplifica ese movimiento, quien personifica esa 


evolución sigue siendo Sébastien Le Prestre, marqués de Vauban. Este 
Poliorcetes redivivo, capaz de dirigir 48 asedios victoriosos, escribe en una 
carta a Louvois, el 3 de enero de 1673, en plena guerra de Holanda: «El Rey 
debería ocuparse en hacer su patio trasero». 

Vauban piensa aquí en la frontera nordeste de Francia, constituida por un 
revoltijo de plazas fuertes amigas y enemigas. Desea racionalizar este 
conjunto para cerrar la entrada del reino a todas las futuras ofensivas adversas. 
De ahí que la imagen del «patio trasero» sea un espacio que el propietario de 
una casa rural delimita estrictamente. Se trata de edificar una línea de plazas 
fuertes en Flandes, suficientemente cercanas unas de otras, para impedir toda 
penetración extranjera; estas ciudadelas podrían también servir como bases 
avanzadas para las ofensivas francesas en país enemigo. 

Es un buen momento para actuar, en la medida en que el tratado de 
Nimega, que termina la guerra de Holanda, refuerza ya la regularidad de la 
frontera norte por la adquisición de ciudades y territorios tales como 
Valenciennes o Cambrai. Vauban quiere avanzar en esta vía. Propone en 
noviembre de 1678 crear una doble línea de 13 plazas fuertes cada una, que 
vayan del Mosa al mar del Norte, que proteja París de toda tentativa de 
invasión. 

Luis XIV acepta tanto más gustoso la propuesta porque desde el comienzo 
de su reinado, como han mostrado los conflictos precedentes, busca empujar 
la frontera septentrional lejos de París. En realidad, es menos una línea 
continua lo que quiere formar Vauban que un cordón de nudos, de polos de 
lealtad y de recursos militares. Existe en efecto discontinuidad entre las 
ciudadelas, pero como, en caso de invasión, los enemigos necesitan tomarlas 
para evitar los ataques a retaguardia una vez franqueada la línea, estas plazas 
fuertes devienen los puntos de apoyo esenciales del sistema defensivo francés. 

Para llegar a esta simplificación de la frontera norte, Luis XIV tendrá que 
conquistar para defenderse mejor. A partir de 1679, lleva a cabo lo que se 
llama la «política de las reuniones» para favorecer la formación del «patio 
trasero»: se trata de utilizar procedimientos jurídicos para reivindicar 
territorios que fuesen en el pasado vasallos de Francia. En realidad, estos 
argumentos aparecen como pretextos. Esas reuniones no son otra cosa que 
anexiones en pleno periodo de paz. El 30 de septiembre de 1681, la toma de 
Estrasburgo constituye el apogeo de esta política extremadamente agresiva. 
Sin embargo, la sed de conquistas de Luis XIV no queda satisfecha y, en 
1683, sin declaración de guerra, invade los Países Bajos españoles. Este 
enfrentamiento franco-español termina en la tregua de Ratisbona, el 15 de 
agosto de 1684. Luis XIV puede conservar, durante veinte años, todas las 
adquisiciones en Alsacia imperial y en los Países Bajos españoles. 

Si este comportamiento belicoso se inscribe en la política del patio trasero, 
aísla aún más a Francia en el plano diplomático. El marqués de Chambray lo 
reconocía retrospectivamente: «Llevaron las cosas demasiado lejos». El 
Imperio como los Estados alemanes se ensombrecen y la liga de Augsburgo 
contra Francia se constituye en julio de 1686, reuniendo además a España, 
Suecia y las Provincias Unidas. Pronto se le unirán también Inglaterra y 


Saboya. 

Vauban no es responsable de estos excesos de la época de Luis XIV, que 
por otra parte condena, considerando que el rey debe dejar de conquistar 
ciudades más allá del patio trasero. Sin embargo, para acentuar el carácter 
disuasivo de su dispositivo, propone rápidamente al monarca una extensión de 
este: es el «cinturón de hierro», una red defensiva para proteger la totalidad 
del reino, incluidos sus litorales. En 1706, Vauban emplea por otra parte en un 
manuscrito la expresión de «frontera marítima». 

Promovido en 1678 comisario general de Fortificaciones, remodela 130 
plazas fuertes y crea ex nihilo una treintena. El resultado es un territorio 
compacto y unificado, un bloque, claramente delimitado por un sistema 
defensivo que distingue estrictamente el espacio de soberanía del rey. Un 
territorio también como santuario, donde la guerra queda desplazada al 
exterior del reino y el interior pacificado puede considerarse como un área 
económica que poner en valor. Las ciudades como París no necesitan ya 
murallas, pues las fortificaciones que protegen a sus habitantes se sitúan ya en 
los confines del reino. Francia deviene de algún modo una inmensa ciudadela. 

La frontera reviste también un carácter comercial más evidente, pues las 
tarifas aplicadas a los productos importados son en adelante más fáciles de 
percibir. En 1685, la revocación del edicto de Nantes transforma al final esta 
frontera en demarcación religiosa. 


LA REVOCACIÓN DEL EDICTO DE NANTES 


Luis XIV siempre deseó restaurar la unidad religiosa del reino, pero en un 
primer tiempo él rechaza toda forma de brutalidad contra los protestantes. En 
las Memorias para la instrucción del Delfín, critica a los que emplean 
remedios extremos y violentos contra esta minoría confesional. En definitiva, 
su política consiste en lo esencial en presionar a los hugonotes interpretando 
de la manera más estricta posible el edicto de Nantes. Fomenta también las 
conversiones creando una caja destinada a recompensar a los nuevos 
católicos. En 1681, Luis XIV inicia un cambio de estrategia inspirado por la 
iniciativa del intendente del Poitou, René de Marillac, inventor de las terribles 
«dragonadas». 

El alojamiento de las gentes de guerra constituye una verdadera plaga para 
los civiles, no solo por los gastos que supone, puesto que se trata de mantener 
al soldado, sino también a causa de los abusos cometidos por estos turbulentos 
residentes. Al decidir Marillac que solo los protestantes acogerían en adelante 
a los dragones del rey, inicia una forma de persecución religiosa 
particularmente elaborada en la medida en que el anuncio mismo de esas 
dragonadas basta para multiplicar las conversiones. Los que más tarde se 
retractasen serían declarados relapsos y amenazados con los peores castigos. 
El gobierno, ante la impresión que esto produce en Versalles, pone término a 
estas violencias. Tregua de corta duración, pues en 1685, los intendentes de 


Béarn y del Languedoc, Nicolas-Joseph Foucault y Nicolas de Lamoignon de 
Bastille, relanzan, de acuerdo con Louvois, esta política terrorista. Miles de 
hugonotes abjuran en unos meses. 

¿Han engañado al soberano las dragonadas? ¿Le han hecho creer que el 
protestantismo era una religión debilitada y no quedaba más que acabar con 
ella? Es difícil de decir, pero parece cierto que él es el único responsable de 
esta política de fuerza que emplea contra los protestantes. La tradición 
historiográfica que acusaba al padre de la Chaise, confesor del rey, y a Mme 
de Maintenon de haber manipulado a un monarca débil no se sostiene ya. 
Nada en la documentación lo prueba. En cuanto a la intervención de Louvois 
en este asunto, no supera lo que el poder podía esperar de un fiel servidor. 

En realidad, Luis XIV siempre fue celoso de su prerrogativa religiosa, ya 
sea en su voluntad de independencia respecto al papa o en su deseo de unificar 
la religión en Francia. Considera que la unidad política del reino se reforzaría 
con la unidad religiosa. Es la postura inversa de la posición de Enrique IV 
que, para asegurar la paz civil y la obediencia de todos al soberano, estimaba 
necesario autonomizar el poder de la cuestión religiosa y que no se mezclase 
ya en los debates teológicos. Luis XIV se implica no solo en las cuestiones 
dogmáticas, sino que ve toda disidencia religiosa como una forma de 
oposición política a su autoridad. Esta lectura tan política de lo religioso 
explica por qué persigue también a católicos como los jansenistas. 

El 18 de octubre de 1685, se sustituye el edicto de Nantes por el de 
Fontainebleau. El preámbulo del texto justifica la revocación insistiendo sobre 
el carácter residual del protestantismo, cosa que es falsa. Siguen las 
principales disposiciones. Lo específico está menos en el exilio forzado de los 
pastores que en la prohibición a los fieles de hacer eso mismo. Estos se 
encuentran presos en el seno de un reino católico, sin otra elección que la 
conversión. Mientras triunfan los principios «mercantilistas», que erigen la 
población en factor de potencia, no es cuestión para el gobierno de debilitar 
Francia por esas fugas masivas. A pesar de esta prohibición de huir, cerca del 
25 % de los reformados (de un máximo de 180 000 individuos) se la saltan y 
dejan el reino. Además de los 700 pastores, este éxodo incluye burgueses, 
artesanos, marineros, soldados y letrados que, desde el extranjero, van a 
participar en la construcción de la imagen negra de Luis XIV multiplicando 
sátiras y panfletos. 

Sellado el edicto, Luis XIV ordena demoler el templo de Charenton, lugar 
de culto de la comunidad parisiense protestante. Por este gesto espectacular, 
desea impresionar los espíritus. La propaganda real se agarra a este episodio 
mediante grabados y medallas, glorifica a este monarca que honra bien su 
título de Muy Cristiano. En la escena europea, Luis XIV puede en adelante 
rivalizar con el rey español Muy Cristiano como brazo armado de la Iglesia. 
En revancha, se aísla de todas las potencias protestantes y agudiza, en esos 
países, el sentimiento anticatólico. Tres años después, los ingleses derrocan a 
Jacobo II por su política religiosa favorable a los «papistas». 

En Francia, aunque hay testimonios que hacen pensar que muchos 
católicos no lamentan la suerte reservada a los hugonotes, nada permite por 


eso suponer una adhesión masiva. El evento es, por otra parte, poco celebrado. 
En cuanto a los recién convertidos, su falta de convicción no puede sino 
inquietar a las autoridades. El gobierno, desconcertado, contemporiza más que 
reprimir a ciegas. Por ejemplo, en París, abandona todo esfuerzo de verdadera 
conversión. Una tolerancia se instala de hecho al término del siglo: la policía 
deja de perseguir a los protestantes a condición de que sean discretos. «Una 
regla rígida, una práctica blanda», escribía Tocqueville a propósito del 
absolutismo. Este aforismo se aplica aquí. 


LA INSTALACIÓN EN VERSALLES 


Es probablemente hacia 1677 cuando Luis XIV decide fijar su residencia en 
Versalles, como indica una nueva ampliación de las obras. Pero no se instala 
definitivamente allí hasta mayo de 1682. Esta decisión extraña por su 
radicalidad y no existe respuesta sencilla para explicarla; Luis XIV no expresó 
nunca sus verdaderas intenciones. 

Desde 1667, el lugar principal de residencia de la corte era el castillo de 
Saint-Germain, prueba de que el lazo entre Luis XIV y su capital estaba ya 
distendido. No es que hubiese huido de París por el trauma de la Fronda, 
contrariamente a lo que durante tanto tiempo se escribió. Si no, ¿por qué se 
habría alojado en el Louvre desde el final de las guerras civiles? Por tanto, hay 
que explorar otras causas. La elección de Saint-Germain nos aclara en parte: a 
Luis XIV le gusta la caza y el espectáculo de la naturaleza. Se siente sin duda 
agobiado en el Louvre y busca los grandes espacios. 

Un motivo más político ha podido intervenir también: el rey quizá no ha 
aceptado la inmersión del Louvre en el interior de la ciudad de París. Al no 
estar en una elevación y separado, esta mansión se ensombrece por la 
proximidad de otros edificios. Luis quiere en realidad crear un dispositivo 
inverso en que la ciudad nazca del palacio y donde ningún poder concurrente 
venga a hacerle sombra. Versalles presenta esta ventaja de no tener ni 
murallas ni privilegios urbanos. En cuanto a su apariencia, está modelada por 
el propio monarca, que financia muchos edificios tales como la iglesia 
parroquial. Obliga también pavimentar las calles, plantar árboles en las tres 
grandes vías que llevan al castillo o fijar normas de construcción en los 
pabellones de la nobleza. Elegir Versalles significa, en consecuencia, hacer 
tabla rasa del pasado. Luis XIV está en el origen de todo, restructurando el 
espacio según prefiere, sin compromisos con nadie. ¿No es esa la definición 
misma de la monarquía absoluta? 

Se podría también ver en Versalles la voluntad del soberano de crear un 
lugar único que no debe nada a sus predecesores, como Francisco I en 
Chambord. Colbert, en 1663, le había escrito que la posteridad de los 
Príncipes se mide por las soberbias mansiones que han construido durante su 
vida. Pero esta explicación omite un hecho irrecusable: Luis XIV conserva e 
integra en su palacio la morada heredada de su padre, justamente contra el 


parecer de su superintendente de los Edificios. Quizá hay que ver en este 
manifiesto de piedra que es Versalles un medio de inscribir en la duración a 
una dinastía que en suma es reciente, la de los Borbones. El castillo está, por 
otra parte, llamado desde el origen a servir de alojamiento a los descendientes 
del rey. 

Versalles, disociándose de todo entorno urbano que le preexista e incluso 
produciéndolo, se separa de cualquier forma de patrimonio: el palacio muestra 
así su modernidad estética, la que se designa por la expresión un poco rápida 
de «clasicismo»; pues ese clasicismo transmite también un discurso sobre el 
poder. Esas formas geométricas que se adueñan de los jardines a la francesa 
de Le Nótre, como de la organización de la ciudad con sus grandes avenidas 
en pata de ganso, parecen otras tantas metáforas de la reducción a la 
obediencia de los súbditos. 

Independientemente de estas razones simbólicas, la elección de Versalles 
corresponde finalmente a la toma de conciencia de las necesidades nuevas de 
la monarquía. Luis XIV debe poseer un lugar donde pueda reunir a su familia, 
acoger a la corte, centralizar las funciones de gobierno y las administraciones 
que le corresponden. Esta situación se revela inédita en la historia de la 
monarquía francesa. Necesita disponer de más espacio del que le ofrecen las 
demás residencias reales, sobre todo para tener en cuenta las nuevas 
exigencias de la vida de corte, ligadas a la puesta en escena permanente de su 
persona. 


LUIS XIV, ARQUITECTO DE VERSALLES 


Recordemos brevemente las grandes etapas de las obras: en 1668, el dominio 
se reduce en lo esencial al pabellón de caza de Luis XIII, con un divertimento 
acuático llamado la gruta de Thétis y los arreglos exteriores de Le Nótre, 
como un laberinto vegetal. A petición del rey, el arquitecto Louis Le Vau 
concibe la «envoltura de piedra» que rodea el alojamiento de Luis XIII para 
preservarlo mejor. La fachada sin techo, totalmente inédita, sorprende. Saint- 
Simon, que nunca se ahorra una maldad, afirma que se trata de «un palacio 
que se quemó, del que faltan aún el último piso y el tejado». En todo caso, 
gracias a esta extensión, la pareja real dispone de amplios apartamentos 
simétricos. El del monarca se compone de siete piezas dedicadas cada una a 
un planeta del sistema solar. Charles Le Brun decora los techos con motivos 
sacados de la historia y de la mitología antiguas. Los dioses y héroes 
representados simbolizan las virtudes del amo de los lugares; Luis XIV 
aparece de hecho como el príncipe perfecto, que posee todas las cualidades 
desplegadas por esas figuras. 

A partir de 1678, Jules Hardouin-Mansart remodela totalmente el edificio 
preparando una gran galería. Multiplica también por cinco la superficie del 
castillo añadiendo nuevos segmentos: el ala de Mediodía, de 150 metros de 
largo, reservada a la familia real; el ala del Norte, exactamente simétrica, que 


comprende los apartamentos de los príncipes de sangre y de los cortesanos; 
las alas de los ministros para acoger los despachos de los secretarios de 
Estado y del Controlador general; el Gran común que abriga los servicios de 
boca e incluye aún alojamientos para los cortesanos; dos cuadras para los 
caballos y carrozas. Para completar el dispositivo palacial, Luis XIV 
construye, en 1679, una residencia en Marly, una especie de lugar de retiro 
donde no invita más que a sus íntimos. Saint-Simon escribe que aquí, el 
monarca quiere «lo pequeño y la soledad». Finalmente, a comienzos del siglo 
xviil, la última etapa de las obras versallescas consiste en remodelar la 
habitación del rey (1701) y edificar una capilla (1710). 

Frédéric Tiberghien señala que Versalles es la mayor obra de Europa en el 
siglo xvii: 53 años de trabajos, 36 000 hombres movilizados en los años 1680, 
millones de metros cúbicos de tierra removidos, decenas de miles de toneladas 
de piedra, de mármol, de tubos de fundición o de carbón, millones de grandes 
árboles sacados de los bosques; 7 700 000 metros cúbicos de agua embalsada, 
120 000 metros cuadrados de cubiertas, etc. Todo esto con un coste estimado 
entre 1661 y 1715 en 100 millones de libras, o sea, un total inferior al 
presupuesto anual en tiempos de paz de 150 millones de libras. A lo que sin 
embargo hay que añadir 200 000 libras de mantenimiento anual. 

¿Está por eso satisfecho Luis XIV del resultado? En noviembre de 1699, 
explica a la princesa Palatina que, si hay «faltas en la arquitectura de 
Versalles», es porque él «no quería construir un palacio tan grande, sino solo 
ampliar un pequeño castillo que había allí». Luego, al paso del tiempo, al 
soberano le complació. No pudiendo residir allí, vista la insuficiencia del 
alojamiento, debió entonces recubrir el pabellón de caza heredado de su padre 
con un «bello manto», pero lo reconoce, eso lo ha estropeado todo. Los 
contemporáneos están también divididos: Saint-Simon detesta la estética del 
palacio que atribuye al «mal gusto» del rey. En cuanto a Colbert, que hubiese 
preferido que su amo invirtiera más en el Louvre, no comprende el 
entusiasmo de este por Versalles. Considera además el añadido de las alas 
sobre la mansión de Luis XIII como un contrasentido arquitectónico: «Todo 
hombre al que le guste la arquitectura encontrará que este castillo se parece a 
un hombre pequeño que tuviese largos brazos y cabeza gorda, es decir, un 
monstruo de edificio». 

Este carácter disparatado de Versalles nace de los cambios incesantes que 
conocen las obras. La princesa Palatina subraya que «no hay un lugar en 
Versalles que no haya sido modificado diez veces». Hay en efecto numerosos 
arrepentimientos, pues Luis XIV se muestra a menudo descontento con los 
trabajos realizados. Así, en 1669, hace derribar construcciones que acaban de 
ser edificadas. Ordena incluso demoler en 1687 una primera versión del Gran 
Trianón. 

El rol del monarca aparece aquí determinante, hasta tal punto que se puede 
legítimamente preguntar si no es el verdadero arquitecto de Versalles. 
Recordemos la apostilla de Luis XIV en 1672 sobre una carta en que Colbert 
le pregunta de qué quiere ser informado: «El detalle de todo». Una tal 
implicación muestra que no se ve a sí mismo como quien encarga la obra, sino 


más bien como su creador. Su gusto se impone como amo y este es cambiante. 
El apartamento de baños como la loggia italiana de la envoltura de piedra no 
sobrevivirán. Todos, arquitecto, superintendente de los Edificios, artesanos 
buscan captar el deseo real e interpretarlo. Luis XIV anota los planos que se le 
presentan y que sabe perfectamente leer. Se revela, además, como un jefe de 
obras exigente y a menudo impaciente. Pide cuadernos de encargos realizados 
y las cuentas posteriores de esos trabajos. Efectúa también visitas regulares a 
las obras y no duda en pedir in situ correcciones. Según Saint-Simon, cuando 
se levanta el Trianon, advierte una ventana más pequeña que sus vecinas, lo 
que Louvois discute. Luis XIV pide a André Le Nótre que la mida. El 
superintendente de los Edificios, vejado, se enfada. El jardinero verifica y da 
la razón al soberano en algunas pulgadas. Este ordena inmediatamente a 
Louvois, humillado públicamente, que rectifique. 


EL REY JARDINERO 


«El rey de Francia planta, y el rey de España caza», escribe Mme de 
Maintenon. En efecto, Luis XIV tiene una finca inmensa: el «gran parque», 
6500 hectáreas cerradas por un cercado de 46 km y cuyos bosques permiten al 
soberano cazar; 15 000 hectáreas si se contabiliza la finca de Marly 
colindante. En cuanto al «pequeño parque» alrededor del palacio, jardines 
incluidos, tiene 1700 ha. Para alcanzar una tal superficie, el rey no solo ha 
comprado tierras, también ha expropiado. Su deseo prevalece aquí sobre los 
derechos de sus súbditos. El soberano absoluto aparece tras el amo del 
castillo. 

Luis XIV se ocupa personalmente de sus jardines, supervisando el 
mantenimiento de sus castaños O agarrando él mismo la podadera. Incluso en 
guerra, se preocupa del avance de los trabajos. Así, en pleno asedio de 
Besancon, el 18 de mayo de 1674, escribe a Colbert: «Decidme el efecto que 
producen los naranjos en Versalles en el lugar en que deben estar». Esta cita 
prueba que el soberano quiere producir «efectos» visuales. Los jardines 
corresponden pues plenamente a esa arquitectura espectáculo que es el 
castillo. Se trata de sorprender e incluso asombrar, de ahí la presencia de lo 
raro, de lo exótico, de lo maravilloso. Los cientos de naranjos participan con 
el mismo título que los animales salvajes de esta magnificencia del príncipe 
que exhibe lo que ningún otro puede mostrar. 

Con todo, el jardín constituye un mundo aparte. El monarca, asistido por 
André Le Nótre, crea allí un conjunto donde se mezclan, en proporciones 
raramente esperadas, la naturaleza y la cultura. La naturaleza, pues allí 
coexisten el aire, la vegetación y el agua. La cultura, pues, en este verdadero 
museo al aire libre, dondequiera que se vuelva el visitante, puede ver 
esculturas y elementos arquitectónicos. Al lado, se encuentra también el 
huerto del rey, cuyo maestro de obras es el talentoso Jean-Baptiste de la 
Quintinie. Allí también, lo extraordinario preside, pues este permite al 


monarca comer espárragos en diciembre o fresas en abril. Hacer prosperar 
cientos de naranjos en plena «pequeña era glaciar» es también un desafío. El 
soberano, nuevo Apolo, domina el tiempo, indiferente al ritmo de las 
estaciones. 

Esta pasión por los jardines es tal que Luis XIV compone una guía, que 
remodela seis veces, para visitarlos. El ojo del amo dirige la mirada de sus 
súbditos, cosa que es una de las características principales de todo el proyecto 
versallesco. Estos jardines adquieren así una función diplomática: el rey hace 
admirarlos a sus invitados destacados a fin de manifestar la potencia de 
Francia. Constituyen tanto un avance técnico, por los múltiples surtidores de 
agua, como una experiencia estética única: jardines a la francesa que se alían 
con el panorama, perspectiva, simetría, naturaleza bien ordenada y donde, de 
repente, tras lo clásico, estalla la sorpresa de lo barroco, a la vuelta de un 
bosquete disimulado a la vista de quien pasa. 

Antes de la intervención real, Versalles no era más que bosques y 
pantanos. Luis XIV, trazando parterres magníficos en un suelo ingrato, se 
erige en dueño de la naturaleza en el jardín, tal como se proclama amo de los 
hombres en el patio de mármol. Eso sin embargo no ha sido fácil, en 
particular la llegada del agua. Luis XIV había ordenado a Colbert y a Mansart: 
«El Sena está a una legua de aquí, hacedle subir la ladera». Es más fácil 
decirlo que hacerlo. La ciencia llega al rescate del deseo real. Se fabrica en 
1681 una enorme máquina en Marly, de 64 metros de largo por 67 de ancho. 
Catorce ruedas hidráulicas de 12 metros de diámetro accionan las bombas que 
elevan 4000 m3 de agua al día para alimentar las fuentes. Esta hazaña no 
basta. En 1685, el soberano impone esta vez desviar el Eure. Louvois se pone 
en marcha y emplea hasta veintiséis batallones militares para cavar un canal y 
edificar un acueducto en Maintenon. La obra conduce sin embargo a la 
catástrofe. La malaria ataca y mata: 1500 muertos. El proyecto se abandona en 
1687. Resulta demasiado costoso mientras Francia entra en guerra contra el 
resto de Europa. Versalles se revela de todas maneras como una obra 
peligrosa. La construcción de la máquina de Marly da, por ejemplo, una 
media de cincuenta accidentados por año. Cada herida o muerte es 
indemnizada, aunque el montante resulta débil. 


EL SISTEMA DE LA CORTE 


Versalles es también el lugar de la corte. Hacia 1690, de 4000 a 5000 nobles 
viven en Versalles, o sea entre el 2 y el 3 % del orden. Esto parece poco, pero 
hay que relacionar esa cifra con la de los gastos anuales necesarios para alojar, 
calentar y alimentar a todo ese bonito mundo; se llega a la suma de 35 
millones de libras al año, o sea el 5 % del presupuesto del Estado. 

Mediante la «etiqueta», Luis XIV regula el lugar de todos en función del 
«rango» de cada uno en el orden nobiliario. Así, según su posición, se puede 
acceder al derecho de sentarse en presencia del rey, pero, distinción honorífica 


suplementaria, algunos tienen derecho al sillón, cuando otros de menos 
categoría están obligados a utilizar una silla o, peor aún, un taburete. Incluso 
en el seno de la familia real, se establecen reglas estrictas: el duque de 
Chartre, futuro duque de Orléans y Regente, como nieto de Francia, tiene el 
derecho de comer en la mesa del rey, privilegio rehusado a los «simples» 
príncipes de sangre. 

Por este tipo de prescripción, el soberano refuerza innegablemente su 
autoridad, pero no hay que creer que la aristocracia la haya forzosamente 
vivido mal. En efecto, el arbitraje real constituye una clarificación de las 
jerarquías nobiliarias, mientras que los conflictos de precedencia son moneda 
corriente en el seno de la alta nobleza y se alimentan de la multiplicidad de 
justificaciones que cada uno puede solicitar. 

Para mantener su rango, el cortesano debe aprender a tener disciplina y 
controlar sus impulsos y emociones. El que no se somete a esta 
autocontención no puede sino descalificarse a los ojos de los demás 
cortesanos y del monarca, cuyo favor es esencial para mantener muchas redes 
de clientelas en las provincias. Para comprender la importancia de este 
movimiento, recordemos que, de niño, Luis XIV se había encontrado 
confrontado con una aristocracia belicosa, rebelde y un poco quejosa. 
Siguiendo al sociólogo Norbert Élias, se ha hablado a menudo de 
«curialización de los guerreros» para mencionar esta transformación de los 
comportamientos. 

El asunto de los venenos, que estalla en 1679, desvela que este proceso es 
más una fachada que una norma verdaderamente integrada. Luis XIV 
descubre estupefacto que algunos de los más grandes nobles e incluso su 
amante, Mme de Montespan, consultan a una mujer, La Voisin, que pretende 
ser hechicera, a fin de procurarse filtros de amor o venenos. También se 
habrían organizado misas negras para pactar con el diablo. 

Personajes de primera fila son interrogados por eso, perseguidos por la 
cámara del Arsenal, un tribunal de excepción creado por el Rey Sol, el cual 
exige «una justicia exacta, sin ninguna distinción de persona, condición ni 
sexo». Por ejemplo, en 1680, el Mariscal de Luxembourg, uno de los más 
brillantes generales del reinado, es detenido y llevado a la Bastilla, donde 
permanece preso varios meses. El tribunal inculpa a 442 personas, pronuncia 
104 sentencias, 36 de las cuales son condenas a muerte. La publicidad que se 
da al asunto participa de una doble pedagogía de la razón: hay que convencer 
de que la magia y otras prácticas ocultas están relacionadas con la estafa y la 
superstición, pero conviene también vigilar a una sociedad de corte 
criminalizando algunos comportamientos privados. 

Luis XIV suspende sin embargo las actividades de la cámara del Arsenal 
cuando su intimidad deviene afectada por la encuesta al ser acusada Mme de 
Montespan, sospechosa de asistir a misas negras y de haber tratado de 
envenenar a una rival, Mlle de Fontanges. El monarca acalla un asunto tanto 
más vergonzoso para él porque parece ir contra sus esfuerzos por enmendar 
las costumbres de la nobleza. Notemos que el favor a Mme de Maintenon y la 
vuelta a la vida devota en el rey siguen de cerca a la disolución de la cámara 


del Arsenal en 1682. La austeridad religiosa ostensible que se practica por 
entonces en Versalles es quizá menos la expresión pública de una interioridad 
espiritual que un nuevo medio de civilizar las costumbres de la aristocracia. 

Otra presión ejercida sobre el cortesano: debe vivir en el lujo para 
mantener su rango y multiplicar a este efecto los gastos suntuarios, lo que le 
obliga a solicitar favores del soberano. El «favor real», tan buscado, instituye 
pues una relación de dominio que se manifiesta en rituales de corte, donde los 
más grandes del segundo orden se encuentran al servicio de Luis XIV. ¿Se 
puede hablar por tanto de «domesticación de la nobleza»? La historiografía 
relativiza hoy esta sumisión y prefiere mencionar una interdependencia, pues 
por medio de los financieros, son una parte de los nobles los que prestan 
dinero a la monarquía. Se ha revaluado también el rol de los gobernadores 
aristócratas en las provincias y el peso de sus clientelas frente a los 
intendentes. 

Con todo, el rey sigue siendo el punto focal de todas las miradas, logrando 
subyugar a todos los cortesanos. Saint-Simon considera que «con un 
almanaque y un reloj, se podía, a trescientas leguas de él, decir con precisión 
lo que hacía». El duque exagera: Luis XIV innova a veces, como en 1684, 
cuando decide asistir a misa después de levantarse y antes de su Consejo, 
mientras que antes lo hacía al revés. No por eso la existencia del monarca está 
menos reglada y esta disciplina explica la mecánica de Versalles: todo se 
organiza alrededor del rey y todo lo que le toca deviene acontecimiento. 

La corte vive pues con el diapasón de sus ritmos biológicos, de sus 
impulsos de piedad o de su «oficio de rey». Ritualizando hasta este punto su 
vida cotidiana y repitiendo al infinito los mismos gestos, el soberano 
transforma su vida pública en manifestación permanente y deslumbrante de su 
majestad. Para que el sistema funcione, se necesita en todo caso un príncipe 
accesible, visible y en continua representación. «Nos debemos por completo 
al público», había escrito Luis XIV al comienzo de su reinado. Versalles 
quiere ser la prolongación de este axioma. De ahí que los cortesanos asistan al 
despertar del rey, a su almuerzo, a su cena y a su acostarse. 

Esta accesibilidad, lejos de disgustar a los aristócratas, responde a una de 
las reivindicaciones principales de la nobleza de la Fronda, que había 
malvivido las ausencias de Luis XIII, un rey que no siempre cumplía sus 
obligaciones cortesanas, delegándolas en Richelieu. Pero esto exige varias 
contrapartidas. La primera es que se acompañe de una ausencia total de 
familiaridad. Luis cultiva su impasibilidad, conservando permanentemente un 
aire severo. Se expresa poco y responde lacónico «yo veré» a todo 
requerimiento. Cada etapa de la jornada está codificada, sus gestos son 
medidos, su actitud prefijada. En consecuencia, su visibilidad conduce 
paradójicamente a poner a los demás a una fuerte distancia simbólica: su 
majestad se manifiesta en toda ocasión y la menor desviación de esta rigidez 
tan trabajada adquiere un brillo notable, del que toda la corte habla luego. 

La segunda contrapartida es que, aunque el rey se encuentra en el centro 
de todas las miradas, él también observa y vigila a su corte. Pobre de aquel de 
los Grandes que no venga regularmente a Versalles. «Es alguien a quien 


nunca veo», terrible sentencia para quien la merezca, en la medida en que 
significa el agotamiento del favor real. 

Finalmente, como complacer al soberano deviene esencial para obtener 
puestos y pensiones, este crea la emulación en torno a distinciones simbólicas 
que a veces inventa, tal como ese chaleco azul, forrado en rojo, bordado con 
un dibujo de oro y plata, que no se puede llevar si no se recibe un título del 
rey. Las querellas de honor y los antagonismos nobiliarios, largo tiempo 
fuentes de violencia, se centran pues sobre objetos frívolos y se envidia en 
adelante al designado por Luis XIV para sostenerle la palmatoria en el 
momento de acostarse. 

Aunque el monarca se muestra generalmente intransigente sobre el 
ceremonial que apunta a sublimar su majestad y sobre las reglas de 
precedencia que fijan el lugar de cada uno, sabe también romperlos en alguna 
ocasión, demostrando así su capacidad de contravenir al orden que él mismo 
ha establecido, prueba de su omnipotencia. 


VERSALLES, EL TEMPLO DE UNA RELIGIÓN REAL 


En definitiva, este palacio pertenece a un fantasma político: el de un rey de 
poderes sin límite. Un ideal que la monarquía no alcanza nunca realmente, 
pero este deseo de lo absoluto del poder, por medio de su representación, 
actúa sin embargo sobre quienes lo contemplan. Este vertiginoso simulacro 
impresiona por su fuerza, en efecto, a los que son sus primeros destinatarios, a 
saber, los miembros de la corte y del gobierno, así como los embajadores 
extranjeros. Durante su estancia en Versalles, quedan constantemente presos 
de una representación en que todas las artes están allí para celebrar la gloria 
de un rey omnipresente y un poco omnisciente; por los muchos retratos que 
adornan su palacio, él parece estar en todas partes. 

Para ilustrar este aspecto, conviene detenernos en la galería de los 
Espejos. Fruto de una colaboración entre varios artistas, conecta los salones 
de la paz y de la guerra. Es un espacio dedicado a la diplomacia. La idea 
consiste en transformar este sitio de paso en sala de aparato para recibir las 
embajadas, de ahí el predominio de temas guerreros en la decoración de los 
techos: Luis XIV, por fuerza victorioso, les recuerda su potencia militar. Es 
también en esta galería donde se desarrollan algunos grandes momentos de la 
vida cortesana. La exuberancia de los juegos de luz, en particular cuando las 
llamas de las velas se reflejan por la tarde en los espejos y los cristales 
parpadean con mil luces, metamorfosea este espacio en un lugar de hadas. Los 
espejos de la manufactura real imponen de hecho su supremacía sobre los de 
Venecia, pues la galería pretende ser también el escaparate del saber hacer 
artesanal francés. La ilusión óptica creada da la impresión de una pieza más 
vasta de lo que es, y sirve de modelo a numerosos palacios europeos. 

El techo pintado por Le Brun al día siguiente de la paz de Nimega se 
revela suficientemente complejo como para que se entiendan los temas 


tratados. En el centro, ocupando una posición de pivote, una imagen se 
distingue: «El rey gobierna por sí mismo». Esta representación procede de una 
decisión política tomada al más alto nivel de la jerarquía gubernamental. Al 
principio, Le Brun compone un dibujo de los trabajos de Hércules como 
tantas alegorías de las acciones del rey. Pero Colbert retoca el proyecto y 
reclama «que no aparezca nada que no sea conforme a la verdad». Así, a 
petición suya, no se necesitan referencias a los héroes del pasado o de la 
mitología para honrar a Luis XIV. Siendo su gloria incomparable, deviene su 
propia referencia y se le ve representado con su peluca de hombre de corte del 
siglo XVIL. Revestido de una coraza a la antigua, mantiene el timón de un 
navío: como un capitán, dirige solo el gran barco del Estado. En este poder 
que se deja ver, ni una traza de todos los que, a la sombra del Rey Sol, 
administran Francia: el soberano conserva el monopolio de la representación. 

Los oros de Versalles no deben sin embargo hacer olvidar la degradación 
de la potencia francesa. Entre 1688 y 1697, Francia se enfrenta a una 
coalición europea en la guerra de la Liga de Augsburgo. Este conflicto se 
termina en los tratados de Ryswick que consagran el final de la hegemonía 
francesa. Luis XIV no impone ya la paz a sus adversarios, sino que debe 
aceptar devolver las conquistas realizadas desde 1679, con la excepción 
notable de Estrasburgo y de algunas otras plazas como Sarrelouis. Sobre todo, 
Luis XIV ha llevado a cabo una guerra a crédito, tomando prestadas sumas 
considerables a operadores privados, los financieros. El déficit del Estado 
deviene colosal. Felizmente, la paz permite al reino recuperar sus ambiciones, 
pero la tregua es de muy corta duración... 


EL REY CREPUSCULAR (1701 - 1715) 


EN ESTE COMIENZO DEL SIGLO XVIIL bajo el peso conjunto de dificultades de 
toda naturaleza, la monarquía vacila. Un Luis XIV, ya anciano, asiste, a veces 
atónito, a trastornos que amenazan toda su obra política. Nunca, desde 1661, 
su poder aparece tan frágil. 


¿LUIS XIV, REY DE ESPAÑA? 


Carlos II de España fallece sin descendencia el 1 de noviembre de 1700. Su 
testamento deja estupefacta a Europa. Lejos de volverse hacia los Habsburgo 
de Austria, deja su reino a Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV. Esta 
resolución pone a este último en una situación insostenible: si rechaza el 
testamento, el riesgo es grande de ver a Francia cercada de nuevo por los 
Habsburgo; si lo acepta, es segura la guerra con Austria. El emperador 
Leopoldo I no puede admitir tal transferencia de soberanía. En cuanto a 
Inglaterra, gobernada ya por Guillermo III, ¿qué pensaría de esta recuperación 
de potencia francesa? 

«Señores, he aquí al rey de España», proclama sin embargo Luis XIV 
presentando al duque de Anjou a cortesanos asombrados el martes 16 de 
noviembre de 1700. Esta puesta en escena, sabiamente orquestada, 
proporciona una nueva demostración de poder personal, pues el rey declara 
«conceder con placer» a la nación española lo que ella desea ardientemente, a 
saber, uno de sus herederos directos. Pues para él, se trata también de un 
asunto de familia: ver a su nieto sentarse en el trono del enemigo hereditario, 
lo que es más, designado por un Habsburgo, ¡qué triunfo para su linaje! Ahí 
reside la ambigiiedad de esta decisión de aceptar el testamento: ¿se trata del 
interés superior del Estado o apunta a consagrar una casa principesca, la de los 
Borbones? Existe, como otras veces en Luis XIV, una confusión entre razón 
doméstica y razón de Estado. 

Por lo demás, la aceptación del testamento en 1700 rompe el equilibrio 


europeo: emerge un conjunto Borbón, cuya potencia, por el imperio español, 
es mundial. Embriagado por este nuevo dato geopolítico, Luis XIV, lejos de 
tratar con las cortes europeas, multiplica las provocaciones. Por ejemplo, hace 
que el Parlamento confirme los derechos a la corona de Francia del nuevo 
soberano español. Obtiene también privilegios comerciales para los 
mercaderes franceses en el imperio español, privilegios que no pueden por 
menos que inquietar a Inglaterra y a las Provincias Unidas. Finalmente, Luis 
XIV prosigue la educación política de su nieto a distancia y envía para guiarle 
a vasallos como el financiero Jean Orry. Este entorno francés refuerza la 
impresión de que Versalles decide por Madrid. 

Estos errores de apreciación precipitan a Europa en la guerra. El 7 de 
septiembre de 1701, el Emperador, Inglaterra y las Provincias Unidas firman 
un tratado contra Francia y logran rápidamente atraer a su alrededor a los 
príncipes alemanes, con la excepción de los electores de Baviera y Colonia. 
En 1703, Saboya y Portugal cambian de alianza y se les unen. En 
consecuencia, la guerra que se desencadena opone a una vasta coalición 
europea contra un bloque Borbón aislado, aunque presenta una cierta 
coherencia territorial compacta y de una sola pieza, cosa que facilita los 
desplazamientos de ejércitos y las comunicaciones. 


DESASTRES DEL ASTRO SOLAR 


Aunque la estación de Waterloo o Trafalgar Square recuerdan al público las 
grandes derrotas de Napoleón, se han olvidado los verdaderos desastres 
militares que fueron para el Rey Sol las batallas de Blenheim en 1704, de 
Ramillies y de Turín en 1706. Para comprender la amplitud del choque que 
representan estos terribles fracasos, conviene citar las páginas de las 
Memorias de Jean-Baptiste Colbert, marqués de Torcy, el secretario de Estado 
de Asuntos Exteriores: describe a un Luis XIV que, poco tiempo antes, daba 
órdenes a orillas del Danubio, del Tajo o del Poo y se encuentra de repente 
obligado a proteger las fronteras del reino. El conflicto puede en efecto 
dividirse en dos fases: al principio, los franceses combaten en Italia o en 
Alemania, pero a partir de 1706, la situación se degrada. Se trata en adelante 
de defenderse de una invasión desde los Países Bajos. 

El contexto deviene particularmente dramático a partir de la catastrófica 
campaña de 1708 en Flandes. Las tropas de los duques de Borgoña y de 
Vendóme son claramente vencidas en Audenarde: 9000 soldados franceses 
son capturados, 3000 huyen y 4000 mueren. Los enemigos atacan entonces al 
cinturón de hierro con éxito. El 9 de diciembre de 1708, toman Lille, luego es 
el turno de Gante, el 30 de diciembre, y Brujas es evacuada. Los Aliados 
amenazan con penetrar en el corazón del reino. La consideración del territorio 
francés como un santuario parece comprometida. La situación es tal que el rey 
está obligado a examinar si puede permanecer seguro en Versalles. Algunos 
plantean incluso que el soberano se refugie al otro lado del Loira. 


Más allá de las contingencias, ¿qué responsabilidad tiene Luis XIV en 
estos reveses militares? Se puede notar en él una cierta falta de lucidez en la 
elección de sus generales. El nombramiento del incompetente mariscal de 
Villeroy al frente del ejército de Flandes, principal responsable de la derrota 
de Ramillies, lo atestigua. Pero, también es fácil mostrar que Luis XIV apoya 
y trata con jefes del temple de Vendóme, del duque de Orleans o de Villars, 
aunque tenga que soportar sus caprichos. Así, cuando Villars se opone al 
deseo real y rechaza en 1706 ponerse a la cabeza del ejército de Italia, el rey 
deja hacer. 

La elección de los mandos no constituye pues la única explicación de las 
dificultades francesas. Lo que revela esta situación dramática es más bien la 
deficiencia del sistema de dirección de la guerra. Por una parte, hay generales 
que se niegan a tomar iniciativas, paralizados por la idea de desagradar al 
monarca. Por otra, se tiene a un hombre como el duque de La Feuillade que 
no tiene en cuenta las recomendaciones procedentes de Versalles en el 
espantoso asedio de Turín, incluso cuando provienen de Vauban. ¿Y qué decir 
de las disputas incesantes entre los jefes del ejército que Luis XIV no 
consigue parar? Él las suscita incluso cuando asocia a un general competente 
como Vendóme con su nieto, el duque de Borgoña. ¿Quién queda encima en 
caso de desacuerdo? ¿El que posee la experiencia o el presunto heredero del 
trono? La desastrosa campaña de 1708 en Flandes resulta de esta incapacidad 
del rey para disciplinar a los que le sirven. 


UN VIEJO GOBIERNA FRANCIA 


El deterioro de la salud de Luis XIV también influye en estos desastres 
militares. En estos comienzos del siglo XVIII, el rey es un anciano, migrañoso 
y sin dientes, afectado por males crónicos: gota, trastornos digestivos oO 
cólicos nefríticos. Hay ocasiones en que se encuentra forzado a admitirlo 
públicamente, como en 1705 en que, disminuido por una crisis de gota, 
atiende el Consejo desde su cama. 

Los pintores de la corte atestiguan este declive de la salud del monarca 
con una verdad tanto más cruel cuanto que el vigor físico del soberano había 
sido admirado hasta entonces por muchos observadores. Se le representa 
ahora en cochecito, en sus jardines, privado del apoyo de sus piernas de 
bailarín, paradójicamente celebradas en 1701 en el famoso retrato de 
Hyacinthe Rigaud. 

Fuera de la corte, este cuerpo desencantado del monarca sigue en parte 
escondido al público. Cierto que sería en vano negar totalmente su 
envejecimiento: los anversos de las monedas, como algunos grabados, 
atestiguan ese rechazo de la falsificación iconográfica, pero las grandes 
composiciones oficiales se hacen más raras, con la excepción del retrato 
triunfal de Hyacinthe Rigaud, ya mencionado. 

Desde siempre, se celebra a Luis XIV como la imagen viva del Estado. 


Insistir demasiado en su deterioro sería sugerir el declive del reino. 
Paralelismo eminentemente subversivo en el momento en que el poder se 
debate para evitar el desastre en la guerra de Sucesión de España. Se 
plantearía así indirectamente la cuestión de la capacidad del monarca para 
gobernar, cosa imposible de imaginar. Sin embargo, el mal del que sufre Luis 
XIV se revela más profundo que una simple degradación de su condición 
física. 

En toda circunstancia, el rey ha deseado conservar en público el dominio 
sobre sus sentimientos. Con todo, algunos se inquietaban ya, mucho antes de 
esta época trágica. Sebastiano Foscarini, embajador de Venecia, se preguntaba 
en 1682: «¿Conservará él esa calma serena si un revés viene a trastornar su 
felicidad y su gloria?». Unos treinta años más tarde, el soberano sacudido por 
las desgracias que le golpean tiene mucha dificultad para disimular sus 
estados de ánimo. Para persuadirse de eso, basta consultar el Diario que lleva 
Torcy. 

Así, allí donde Foscarini se asombraba de que la cólera no alterase nunca 
los rasgos del rey, el Luis XIV del Diario se revela por el contrario irritable. 
Aquí su rostro enrojece por efecto de la irritación, luego se lanza sin más 
contra su ministro calificando una de sus sugerencias de «tontería». Por otra 
parte, son los movimientos de su cuerpo o el timbre de su voz los que 
traicionan su exasperación cuando se le menciona una materia que le 
desagrada. Claro que el soberano comparte con sus ministros, con los que a 
menudo despacha cara a cara, una especie de intimidad, pero incluso en 
público, comete desatinos. Saint-Simon cuenta cómo, al saber del aborto 
espontáneo de la delfina en 1708, monta en cólera, enfado que provoca el 
estupor de cortesanos poco acostumbrados a verle perder así los nervios. 

Atormentado por la coyuntura dramática, el rey muestra su tristeza cuando 
se menciona en el Consejo la situación militar de Francia. Atento a esta 
melancolía, Torcy describe regularmente los síntomas. La mayor parte de las 
anotaciones en este sentido conciernen al invierno de 1709, como si el 
soberano atravesase una fase de depresión. El 17 de diciembre, por ejemplo, 
subraya que el monarca, víctima de un «abatimiento extraordinario», tiene «la 
pena pintada en su rostro» y parece como «penetrado por el dolor». Su voz 
desvela entonces su aflicción y llega a «gemir». En los días siguientes, el rey 
manifiesta varias veces su disgusto, culpando a los ministros responsables de 
«haber perjudicado los asuntos». A partir de enero de 1710, las indicaciones 
sobre el disgusto real disminuyen. Con todo, sobrevienen recaídas, sobre todo 
cuando Torcy, en junio de 1710, habla a Luis XIV de restablecer su potencia 
en los años futuros. El rey responde que ese porvenir le parece incierto por su 
edad. Y Torcy añade que la mirada patética de su amo, en ese instante, le hace 
subir a él lágrimas a sus ojos. 

Otro periodo difícil se abre con la serie de duelos que golpean a la familia 
real a partir de 1711: el 14 de abril muere el Delfín de viruela. El 12 y el 15 de 
febrero de 1712, son respectivamente la delfina y su esposo, el duque de 
Borgoña, los que desaparecen brutalmente. El 9 de marzo, su hijo mayor, el 
duque de Bretaña, fallece. El 4 de mayo de 1714, el más joven de sus nietos 


legítimos, hermano de Felipe V, sucumbe también. Cada vez, el rey queda 
embargado por el dolor, como al día siguiente de la muerte de su hijo, cuando 
derrama lágrimas en pleno Consejo excusándose de ceder a la emoción. La 
resignación del viejo católico acaba siempre sin embargo por prevalecer. Al 
músico Delalande que, en 1712, lleva luto por sus dos hijas, Luis XIV le 
señala el cielo y dice: «Delalande, hay que someterse». Á partir de este 
periodo, deviene menos accesible y cena más a menudo en los aposentos de su 
esposa, lejos de la mirada de los cortesanos. 


«MADAME DE MAINTENANT» [«DE AHORA»] 


En estos años de luto, Luis XIV puede contar con la que él llama «Votre 
solidarité» [vuestra solidaridad] y con quien comparte su vida desde hace tres 
décadas, Mme de Maintenon. Ella es la confidente y la consoladora de un 
hombre alcanzado por los naufragios de la edad. En 1705, ella traza un retrato 
de su intimidad con su esposo particularmente atractivo: «Heme aquí sola con 
él. Hay que limpiar sus penas si las tiene, sus tristezas, sus humores; le 
agarran a veces llantos de los que no es el dueño». Ella añade secamente: «No 
tiene ninguna conversación». 

Con ella, el rey puede abandonarse sin dejar de ser en todo caso 
totalmente el amo, pues él reina verdaderamente sobre su vida, exigiendo de 
ella estar siempre disponible. Notemos que, en estos últimos años, ella juega 
también un rol político más afirmado, asistiendo a las conversaciones entre 
Luis XIV y sus ministros, y en raras ocasiones a reuniones del Alto Consejo, 
como el que decidió la aceptación del testamento español en 1700. Además, 
ella sirve de intermediaria entre el gobierno y la princesa de los Ursinos, la 
poderosa camarera mayor (dama de honor) de la esposa de Felipe V, María 
Luisa Gabriela de Saboya, encargada por Luis XIV de orientar la política de 
su nieto. A veces, Mme de Maintenon recibe documentos de Estado 
destinados a su esposo antes de que le lleguen a él. Nicolas Desmaretz, el 
Controlador general, le envía en el verano de 1709, algunos días antes que al 
rey, una memoria en que describe la situación desastrosa de las finanzas. 
Busca sin duda por este medio desviado influenciar al monarca. 

Este tipo de anécdota parece justificar la opinión de Saint-Simon que la 
pinta como la jefa de una poderosa red de influencia, tejiendo pacientemente 
su tela para pesar sobre la decisión política. Es mucho atribuirle, pues su 
pacifismo, que ella manifiesta a lo largo de la correspondencia, no se traduce 
en los hechos. Es innegable sin embargo que beneficiarse de su protección 
sirve cada vez más para obtener la gracia real. 


LA IMPOTENCIA DEL REY 


Las lágrimas que vierte el rey en los duelos no son las únicas. Existen otros 


sollozos más ambiguos que Torcy menciona en sus Memorias. El episodio se 
desarrolla durante una reunión del Alto Consejo a finales del mes de abril de 
1709. Luis XIV se pregunta si no sería conveniente romper las conversaciones 
secretas emprendidas con los enemigos de Francia, pues estos tienen 
exigencias inadmisibles. Pero sus consejeros logran convencerle de proseguir 
las conversaciones. Le presentan los riesgos de una guerra que no se podría 
sostener por falta de dinero. «Una escena tan triste sería difícil de describir, al 
menos sería permitido revelar el secreto de lo que tiene de más conmovedor», 
escribe Torcy. Este secreto son las lágrimas que vierte Luis XIV. A diferencia 
de las derramadas en los duelos familiares, estas suelen quedar en la sombra. 
Son lágrimas políticas cuya mención solo puede hacerse con medias palabras. 
El soberano toma brutalmente conciencia de la fragilidad de su poder y 
comprueba que las cosas no son ya indefinidamente flexibles ante su sola 
voluntad. 

Hay que decir que el Estado real hace frente a una crisis mayor de su 
historia. Además de los desastres militares mencionados, el gobierno no 
dispone de los fondos necesarios para continuar la guerra. La monarquía está 
al borde de la quiebra: sus deudas son colosales, su crédito está agotado, sus 
financiadores arruinados o desconfiados, su moneda sobrevalorada. Circulan, 
además, en la sociedad, toda una serie de promesas de pago en forma de papel 
que paralizan todas las transacciones, incluidas las privadas: billetes de 
moneda, billetes de recaudadores de impuestos, billetes de funcionarios de 
Finanzas, billetes de tesoreros de lo extraordinario de las guerras, etc. 

La situación es tal que para recaudar numerario Luis XIV acepta en 1708 
entregarse a una verdadera mistificación. Según Saint-Simon, el Controlador 
general Nicolas Desmaretz intenta obtener fondos de Samuel Bernard. Para 
vencer la reticencia del banquero, le hace venir a Marly con un pretexto falaz 
para que se encuentre a la vuelta de un pabellón con el monarca. Este, 
cómplice de su ministro, finge sorpresa y propone al financiero visitar los 
jardines para halagarlo y ablandarlo mejor. Saint-Simon, testigo de la escena, 
no se engaña con la treta, al contrario que Bernard. Aunque se muestra 
admirado del talento de comediante de Luis XIV, el duque considera que esta 
falta de escrúpulos del soberano para burlarse del financiero es indigna de él y 
constituye una especie de «prostitución del rey». La palabra es fuerte, pero lo 
que revela esta anécdota, suponiendo que el testimonio de Saint-Simon sea 
exacto, es un poder real acorralado. 

Pero a estas dificultades ya considerables se añade otra suplementaria: una 
importante hambruna castiga en 1709 al reino. 


Los AÑOS DE MISERIA DEL REY SOL 


Estamos en los años de miseria del Gran Siglo y para medirla en toda su 
amplitud, conviene proceder a una vuelta atrás. El año 1693 puede 
considerarse como el punto de partida de estos años de miseria, nacidos de 


una fase aguda de la «pequeña edad glacial», un periodo de enfriamiento 
iniciado a finales del siglo XIV. El verano de 1692 está marcado por una 
pluviosidad excesiva. Solo se libran el Languedoc y la Provenza. Por 
supuesto, estas precipitaciones perjudican las cosechas, y luego las vendimias. 
Trigos y uvas se arruinan y no llegan a madurar. Estas dificultades provocan 
una siega tardía y perjudica las labores y las siembras. Unas siembras que ya 
están comprometidas por la utilización de granos de mala calidad. La cosecha 
siguiente es deficitaria. En la primavera de 1693, recomienzan las lluvias 
torrenciales. Las temperaturas son anormalmente bajas. En el verano, la 
cosecha es espantosa y el grano almacenado se agota pronto, pues se 
consumió también en el año anterior. Sobreviene una crisis de subsistencia. 
En los campos se muere de hambre hasta el punto de comer raíces o brotes de 
hierba. Se intenta hacer pan con cáscaras de nuez o de bellotas, incluso con 
helechos. Millares de personas se lanzan a los caminos. Mendigan e intentan 
encontrar refugio en las ciudades. 

De hecho, es la peor catástrofe demográfica del Antiguo Régimen, pues 
las epidemias caen sobre cuerpos debilitados por el hambre. El historiador 
Marcel Lachiver ha calculado que en los años 1693-1694 existe un exceso de 
mortalidad, con relación a los años normales, de un millón trescientos mil 
individuos, equivalente al total de los muertos franceses de la Primera Guerra 
Mundial. Con la diferencia de que esta dura cuatro años, y el país está 
entonces mucho más poblado. Solo en el año 1693, el número de decesos 
alcanzaría el 20 % de la población adulta. De 1701 a 1708, el tiempo se 
muestra más clemente y no se produce ningún desastre notable. 

Pero en 1708 sobreviene un fenómeno climático extremadamente violento 
al que se llama el «Gran invierno». Siete olas de frío sucesivas se abaten entre 
octubre de 1708 y marzo de 1709 sobre el reino, con la excepción de Bretaña 
y las regiones montañosas menos afectadas. La peor ola es la que comienza en 
la noche del 5 al 6 de enero de 1709 y dura varias semanas. Los árboles 
frutales se pierden y se desgarran con estrépito por el frío. Los pájaros 
sucumben en pleno vuelo. Los corderos mueren al salir del vientre de sus 
madres. Por la mañana, al levantarse, se constata con estupor que el aliento ha 
formado durante la noche un copo que pende de la nariz y la boca. Cuando 
todavía hay pan, se está a veces obligado a cortarlo con un hacha. No es raro 
encontrar adultos muertos en su cama, tiesos como maderos. Mme de 
Maintenon constata desde Versalles: «Las gentes del pueblo mueren de frío 
como moscas». 

En Versalles, el tiempo modifica también la vida cotidiana del rey, 
confinado en el palacio. Suspende su paseo diario hasta el 17 de enero y 
vuelve como un león a su jaula. Como el castillo no se puede calentar, la tinta 
se hiela en las plumas. Los licores se hielan en las botellas y las hacen estallar. 
En París, se interrumpe toda vida social, los procesos y los espectáculos cesan 
a causa del frío. Una supuesta carestía sobreviene, por anticipación de lo peor, 
se almacena grano en vez de venderlo en el mercado. Luego estalla una 
hambruna real, cuando se constata en la primavera que el trigo se ha perdido 
realmente. El exceso de mortalidad es esta vez de 630 000 decesos en los años 


1709-1710. El hambre provoca muchas revueltas: 352 disturbios de 
subsistencia entre 1692 y 1694, pero sobre todo un pico de 193 tumultos entre 
febrero y septiembre de 1709. Es decir, antes de la llamarada de 1789, es el 
movimiento contestatario más fuerte. Algunas voces en los tumultos son 
virulentas en la medida en que se manifiestan contra la persona del rey. Los 
carteles desean incluso la vuelta de un nuevo Ravaillac. 


LOS PROTESTANTES DE LAS CEVENAS CONTRA EL REY 


Hay otras revueltas populares que tienen como motivo la religión. Quiero 
hablar de la revuelta de los Camisardos en las Cevenas. Todo comienza el 24 
de julio de 1702 en Pont-de-Montvert, a orillas del Tarn, cuando el sacerdote 
de Chayla, un misionero católico intransigente, es asesinado por protestantes. 
Ese es el comienzo de una guerrilla emprendida por 2000 reformados para 
defender el ejercicio de su culto. Encuentran en la persona de Jean Cavalier, 
un simple muchacho panadero, un jefe de talento. Durante dos años, estos 
campesinos y artesanos protestantes, sin ninguna formación militar, desafían a 
Luis XIV. En diciembre de 1702, las tropas de la guarnición de Alés son 
derrotadas por Cavalier, luego el mariscal de Montrevel, al frente de un 
verdadero ejército de 18 000 soldados, fracasa en reducir la revuelta. Las 
gacetas de los países protestantes en guerra contra Francia dan a esta 
insurrección un resonante eco. Toda Europa asiste a lo que se presenta a la 
vez como una prueba de la tiranía de Luis XIV, pero también como una nueva 
manifestación de su debilidad política y militar. Imaginemos el efecto sobre el 
lector: este soberano que se pretende absoluto no llega incluso a hacerse 
obedecer por sus súbditos y retrocede ante algunos campesinos armados. 

El poder comprende que es preciso que eso cese, tanto que moviliza para 
reprimir esta revuelta tropas que serían útiles en otra parte. El mariscal de 
Villars negocia a finales de 1704 la rendición de Jean Cavalier, cosa 
normalmente impensable: un rebelde y, lo que es más, protestante, obtiene el 
perdón del monarca y además por intermedio de un mariscal de Francia. Se 
está lejos del Versalles devoto. Sin embargo, no todos los Camisardos se 
rinden y la agitación renace esporádicamente. 

Esta revuelta no solo revela la persistencia de la fe calvinista en el reino, a 
pesar de la revocación del edicto de Nantes, sino también que esta minoría 
confesional ha sabido resistir con las armas a la intransigencia católica del 
Rey Sol. 

Esta intransigencia se manifiesta también con los jansenistas, a los que 
Luis XIV considera como herejes en potencia y los persigue. Estos 
hostigamientos culminan con la expulsión de las religiosas de Port-Royal en 
octubre de 1709, y luego la destrucción del monasterio. En 1713, creyendo 
dar un golpe definitivo, el rey reclama al papa Clemente XI una condenación 
de las proposiciones del padre Quesnel, que constituyen el segundo 
jansenismo. La bula Unigenitus, lejos de restaurar la unidad católica, provoca 


por el contrario una profunda división en el seno de la Iglesia en Francia. En 
una asamblea del clero en 1714, diez obispos sobre cuarenta rechazan 
suscribirla. Ahí también, la política de la fuerza suscita lo que trata de 
impedir: protestas públicas contra la autoridad real. 


EL REY CONTESTADO EN EL INTERIOR 


Otras críticas resuenan. Nacen en el seno del entorno del rey. La más 
elocuente es la formulada ante el hambre de 1693 por Francois Fénelon en 
una carta dirigida al rey. Felizmente, Mme de Maintenon, cercana al autor, se 
cuida de no transmitirla a su esposo. Si Luis XIV la hubiese leído, las 
consecuencias para Fénelon habrían sido terribles. 

¿Qué dice esta carta? Ante todo, se trata de una condena del conjunto del 
reinado y no solo de la coyuntura. A Luis XIV se le describe como un 
monarca débil, dominado por sus ministros. Crítica clásica, pero Fénelon no 
se para ahí y se atreve a escribir que el rey ha pasado su «vida entera fuera del 
camino de la verdad y de la justicia, y por consiguiente fuera del Evangelio». 
Este comportamiento provoca la ruina del reino y guerras incesantes e inútiles 
en Europa. 

Para comprender la importancia de esta requisitoria, conviene recordar 
quién es Fénelon. Desde 1689, es el preceptor del duque de Borgoña, hijo 
mayor del Delfín. Alrededor de este príncipe, se constituye progresivamente 
un círculo de reformadores. Además de Fénelon, se encuentra allí el duque de 
Beauvillier, presidente del Consejo real de las finanzas y miembro del Alto 
Consejo, y el duque de Chevreuse, consejero secreto del soberano. A 
comienzos del siglo xvili, Saint-Simon se unirá a este círculo calificado por 
Fénelon como «pequeño rebaño». 

Sus análisis se fundan en un buen conocimiento del reino. En efecto, 
Fénelon y Beauvillier son en febrero de 1697 los impulsores de una gran 
encuesta en el país para la instrucción del duque de Borgoña. Luis XIV, 
convencido del interés de este trabajo, acepta entregar su cuestionario a los 
treinta y dos intendentes. Estos deben describir su generalidad, nombrar y 
clasificar por categorías a sus habitantes, lo que se produce allí y lo que se 
cambia. Todo esto para responder a la simple pregunta planteada por Fénelon 
a su alumno: «¿Sabéis el número de hombres que componen vuestra nación?». 
Esta investigación se inspira en las llevadas a cabo por Colbert en el pasado, 
pero desarrolla también una filosofía nueva por la atención que presta a la 
sociedad. 

Es esta consideración por la sociedad lo que incita a Fénelon a interpelar 
violentamente a Luis XIV en 1694 para hacerle medir los efectos nefastos de 
su política: «Vuestros pueblos [...] mueren de hambre», le reprocha. 

En 1696, Vauban se pregunta también sobre la miseria de los súbditos que 
viven en la elección de Vézelay, donde se sitúa su castillo de Bazoches. La 
atribuye a una mala fiscalidad y por tanto al gobierno. Contrariamente a 


Fénelon, Vauban habla desde el punto de vista del Estado. Quiere mejorar la 
suerte de los pueblos, pero también acrecentar el rendimiento de las políticas 
fiscales que se implantan. Desea un impuesto universal, proporcional (del 5 al 
10 % según los años), único y aplicado sobre todo tipo de ingresos. Presenta 
en junio de 1700 su proyecto al rey en el curso de tres tardes de dos horas y 
media cada una. Luis XIV aplaude, pero el gobierno, después de una prueba 
precipitada en Normandía, sigue sordo a sus argumentos. Vauban comete 
entonces lo imperdonable publicando en 1707 su tratado de la Dima real, 
transformando debates internos del aparato del Estado en objeto de polémica 
pública. Como desvela el secreto de las Finanzas, su obra es secuestrada. La 
actitud de Vauban se revela aquí fundamental, en la medida en que disocia 
poco a poco el servicio del rey y el del Estado, y termina por preguntarse si 
servir al Estado no es ir contra el deseo del rey. 

Como si todo esto no fuese suficiente, la protesta se incuba también en el 
seno de la corte. Saint-Simon menciona en el año 1709 la formación de 
conspiraciones, pero la existencia de estas no me parece probada, al menos tal 
como el duque las describe. En revancha, es innegable que, por la presión de 
una parte de los cortesanos, Luis XIV se encuentra obligado a separarse de su 
favorito Michel Chamillart en junio de 1709. Para comprender esta pequeña 
revolución de palacio, conviene recordar quién es este Michel Chamillart. 

En septiembre de 1699, para nombrarle Controlador general de las 
Finanzas, el soberano llama a Chamillart, uno de sus raros amigos. Su 
compañero de billar asesta pérfidamente Saint-Simon para mejor subrayar que 
el candidato no tiene ninguna aptitud particular para dirigir esta difícil 
administración. No se detiene ahí el favor real, pues Chamillart es nombrado 
secretario de Estado de la Guerra en sustitución de Barbezieux, muerto en 
1701. Esta doble promoción permite reunir la Guerra y las Finanzas bajo una 
misma autoridad. Luis XIV puede así implicarse más en la gestión de los 
asuntos. Debiéndole todo Chamillart y no disponiendo de una vasta red de 
clientes para sostenerle, le queda totalmente sometido. 

Esta situación suscita la incomprensión de los contemporáneos, que 
piensan que Chamillart dispone de más poder que ningún otro ministro del 
reinado, cuando en realidad se trata de otra cosa. Al contrario que Colbert o 
Louvois, él nunca busca apropiarse de su administración para hacer de ella un 
instrumento de poder personal. Su único deseo es ser el primer colaborador 
del monarca; nunca aspira a más. Su ausencia de carisma, tan denigrada, 
resulta de su posición burocrática. Con él, el hombre no hace ya la función 
como en el tiempo de Louvois, sino que se borra ante ella. En cuanto a su 
supuesta incompetencia, eso protege a un soberano, convertido en jefe de 
gobierno, de una parte de las críticas. 

Con todo, la crisis militar de 1709 y la dificultad de alimentar al ejército 
acentúan aún más el descrédito de Chamillart, quien sirve de chivo expiatorio 
a todos. Los comandantes no cesan de quejarse. Los cortesanos le atacan 
públicamente, a pesar de su amistad con el rey. Y en París circulan muchos 
epigramas que le ridiculizan. Es difícil saber qué intervenciones hubo, pero 
Luis XIV termina por pedir a Chamillart su dimisión por la presión de la 


corte. Por primera vez desde 1661, esta entidad consigue inmiscuirse en la 
composición del gobierno y Luis XIV se pliega ante ella. Por primera vez 
también, el favor del rey no basta ya para justificar una posición ministerial. 
Esta revocación constituye, guardando las proporciones debidas, el reverso de 
la toma de poder de 1661. 


LA CARTA DEL 12 DE JUNIO DE 1709 


Esta dimisión del favorito llega en un momento crítico. A resultas de los 
desastres militares de 1706, el objetivo de la diplomacia francesa es obtener 
una paz separada con uno de los beligerantes, pero esta estrategia fracasa 
sistemáticamente. Los Aliados negocian juntos y se muestran intransigentes. 
En realidad, su sentimiento de hostilidad acaba por desbordar toda decisión 
razonada y rechazan conscientemente encontrar un compromiso político. 

Después de la derrota de Audenarde en 1708, las concesiones de Francia 
son sin embargo considerables. Luis XIV, en las conferencias de paz de La 
Haya en la primavera de 1709, se muestra dispuesto a ceder la mayor parte de 
sus conquistas y a abandonar a Felipe V. La lógica dinástica se disocia de la 
salvación del Estado. Luis XIV hace una elección clara, pero no hasta el punto 
de dirigir las armas de Francia contra su nieto. Eso es sin embargo lo que 
imponen los enemigos si Felipe V decide mantenerse. El soberano rehúsa. 

No es la primera vez que la monarquía se enfrenta a una crisis, pero aquí 
la razón de Estado no basta ya para justificar las decisiones del poder real. 
Sobre todo, conviene reaccionar frente a las gacetas holandesas que circulan 
en Francia y desnaturalizan la acción del rey. El monarca debe proceder a un 
«golpe de majestad» a fin de recuperar el relato de los acontecimientos en 
curso y no sufrir más la hegemonía cultural de los periódicos extranjeros. Luis 
XIV, asistido por Torcy, abre nuevos caminos y firma el 12 de junio de 1709 
una carta a los franceses que se lee en las iglesias, a fin de conservar una parte 
del ritual sacralizante. El soberano tiene en cuenta una «opinión pública» que 
intenta aliar a su causa desvelando por primera vez el tenor de las 
negociaciones diplomáticas y sus motivaciones. Al hacerlo, rompe el secreto 
de Estado, o sea, una de las modalidades esenciales de su práctica del poder. 

Se dirige a los franceses en un tono compasivo, del todo nuevo, y les 
explica que, aunque él la desea ardientemente, como ellos, esta paz, resulta 
imposible. Las exigencias de los Aliados no respetan «el honor del nombre 
francés» que se confunde aquí con el respeto de los lazos de sangre que unen 
a Luis XIV con Felipe V. El soberano deviene paradójicamente el hombre del 
equilibrio europeo, allí donde sus enemigos, ebrios de sus victorias, son 
denunciados como los que obstaculizan la paz. El monarca no ordena ya, sino 
que llama a sus súbditos a movilizarse para defender el reino y su reputación. 
El texto ejerce una real influencia sobre una parte de la opinión. En París, la 
multitud se impacienta a la puerta de la imprenta encargada de reimprimir 
nuevos ejemplares. El mariscal de Villars la lee a las tropas y provoca 


aclamaciones. 


LuUIs XIV EVITA LO PEOR 


Esta carta es emblemática en la medida en que confirma al reinado de lo 
inédito. Estos años de crisis se revelan, en efecto, como un periodo rico en 
novedades de toda clase. Lejos de estar fijada e inmóvil, la monarquía de la 
época de Luis XIV se muestra capaz de repensarse para enfrentar los desafíos 
colosales que se le presentan y mejorar el funcionamiento del Estado. Por 
ejemplo, Torcy busca profesionalizar la vocación de los diplomáticos y funda 
una academia política para formarlos. Chamillart, por su parte, por razones de 
eficacia, racionaliza mediante un reglamento detallado el funcionamiento de 
las oficinas de la guerra. En las Finanzas, el funcionario Jean-Roland Malet 
crea nuevas formas de estadísticas para orientar mejor la decisión del 
soberano. 

Se llevan a cabo otras reformas para facilitar una vuelta a la prosperidad. 
En 1708, para tener mejor en cuenta los intereses de los negociantes, 
Desmaretz crea seis intendencias del Comercio y las asocia al trabajo del 
Consejo de comercio, instancia nueva fundada en 1700, después de una 
primera tentativa de Colbert que fracasó en 1676. Más tarde, como buen 
«mercantilista» instaura una «oficina de la balanza del Comercio» a fin de 
reunir los datos en cifras para medir el volumen neto de los intercambios 
mercantiles con el extranjero. Se trata de restaurar un equilibrio favorable a 
Francia. 

Desmaretz se esfuerza también en conseguir préstamos para subvenir a las 
necesidades de los ejércitos y esto a pesar de un endeudamiento considerable. 
En enero de 1709, funda la primera banca francesa, pero la empresa fracasa 
casi inmediatamente. Un proyecto de bolsa también se estudia y luego se 
abandona. 

Sucede que estas reformas son inoperantes mientras no cambie la suerte 
de las armas. Existe en todo caso un obstáculo de talla para toda evolución de 
la situación: la prudencia de Luis XIV, que sobrestima la capacidad ofensiva 
de los enemigos impide toda batalla decisiva. Esta tendencia se acentúa aún 
más cuando, a partir de julio de 1708, los Aliados amenazan con invadir el 
reino. La menor derrota puede significar su llegada a París. No hay que 
arriesgar pues las fuerzas en un combate incierto. Esta estrategia defensiva 
transforma por consiguiente el conflicto en Flandes en una guerra de desgaste; 
esto no tiene por qué desagradar a los enemigos, pues en 1709 la situación 
desastrosa de Francia en el plano financiero y la carestía que golpea entonces 
al país, entorpecen sus aprovisionamientos. Ellos están persuadidos de que 
Francia no puede soportar duraderamente el enfrentamiento y esperan un 
hundimiento del sistema de crédito, pues las finanzas francesas se suponen 
insostenibles. 

En definitiva, Luis XIV debe elegir entre dos riesgos: el de la debacle 


militar o la descomposición de su ejército, la sedición de sus soldados a falta 
de combate. Villars, nombrado al frente de las tropas en Flandes, escribe 
entonces que más vale acabar con un ejército por las armas que por el hambre. 
Consigue al fin la autorización del rey para provocar una batalla. 

La batalla de Malplaquet tiene lugar el 11 de septiembre de 1709 y 
enfrenta a 110 000 hombres, mandados por Marlborough y el príncipe Eugéne 
a 70 000 franceses. Es una de las más sangrientas del siglo con 22 000 bajas 
en los Aliados y 10 000 en el lado francés. El poder real anuncia una victoria, 
pero esta no tiene nada de evidente. Saint-Simon habla de desastre, pues los 
franceses abandonan el campo de batalla. El mariscal de Boufflers, por su 
parte, menciona un «desgraciado suceso». Dos elementos positivos merecen 
en todo caso subrayarse: los franceses han sufrido dos veces menos bajas que 
los enemigos y esto frena la invasión. Conviene añadir que se trata de una 
victoria política, en la medida en que este combate debilita a los que, en las 
potencias adversas, estiman que Francia está al borde del hundimiento. 

La propaganda incesante de las gacetas holandesas queda contrariada: 
conforme pasan los meses, más siguen insistiendo en la caída del Estado real, 
pero esta no llega nunca y la duda surge en el lector y en los que toman las 
decisiones. Hay que decir que los años siguientes, los Aliados se atascan en 
Flandes y retroceden en España donde Vendóme, enviado como refuerzo por 
Luis XIV, gana en diciembre de 1710 la batalla de Villaviciosa. 

Para acentuar este juego sobre la opinión pública adversa y separar a Gran 
Bretaña del resto de la coalición, el Controlador general Desmaretz prosigue 
con sus innovaciones. A finales de 1709 crea la caja Legendre, una tesorería 
delegada del Tesoro real que concentra los pagos ligados a la guerra. 
Colocada bajo la tutela de 12 recaudadores generales, los oficiales contables 
que cobran el impuesto para el rey en las provincias, esta caja emite préstamos 
al 5 %. Los reembolsa a su vencimiento gracias a los anticipos de los 
receptores generales que los recobran a su vez por cuenta de la caja de los 
ingresos afectados y considerados seguros. 

En octubre de 1710, con la anuencia del rey, Desmaretz provoca un 
verdadero seísmo fiscal: instaura un impuesto universal, el décimo. No es la 
primera tentativa en la materia, pues la capitación de 1695 debían ya pagarla 
todos, incluidos los aristócratas. En todo caso, a cada súbdito se le cobraba no 
en función de su fortuna, sino de su posición en la sociedad, como si hubiese 
una perfecta adecuación entre rango social y riqueza. Con el décimo, se trata 
de gravar con un 10 % los ingresos de la propiedad. Para hacerlo, se inventa la 
declaración fiscal. Cada contribuyente debe declarar sus bienes e ingresos. Se 
instaura incluso una retención a cuenta, pues el Estado sustrae el 10 % de los 
salarios, pensiones o pagos atrasados. 

Es preciso comprender que este remedio extremo, como lo llama 
Desmaretz, constituye una trampa. Se trata de demostrar a las potencias y a 
las gacetas extranjeras que, a pesar de la triste situación del reino, todos los 
súbditos contribuyen en las necesidades del Estado. Lo hacen tranquilamente, 
sin resistencia, incluso cuando el rey les pide el 10 % de sus ingresos. Se 
alcanza el objetivo. La confusión de los Aliados es real, sobre todo en el lado 


inglés. Algunos días después, los tories ganan las elecciones en Gran Bretaña. 
Con su victoria, llega el final de la guerra a ultranza. Se perfila una salida 
negociada. En diciembre de 1710, comienzan las conversaciones con Francia. 

Otro evento refuerza en Gran Bretaña a los partidarios de una paz 
separada: el emperador de Austria, José I, muere en abril de 1711, haciendo 
de su hermano el archiduque Carlos el heredero de las posesiones de los 
Habsburgo. La cuestión es que también este Carlos es quien pretende desde 
1701 expulsar a Felipe V para convertirse él en rey de España. Gran Bretaña 
no puede aceptar la recomposición de un conjunto Habsburgo tan poderoso en 
manos de un solo hombre. Prusia y Saboya comparten también esta postura. 
En agosto de 1711, las conversaciones con Francia dan un giro decisivo. En 
enero de 1712, se abre la conferencia de paz en Utrecht. El 17 de julio, Gran 
Bretaña, después de obtener de Luis XIV y Felipe V que jamás se unan las 
coronas de España y Francia, firma el armisticio. 

A pesar de la defección británica, los ejércitos aliados mandados por el 
príncipe Eugéne amenazan con romper el cinturón de hierro en Landrecies. Si 
esta plaza cae, el camino a París queda abierto. Esta vez, Luis XIV no duda 
más y pasa a la ofensiva. Ordena a Villars, más vacilante, que ataque. Le 
habría dicho que era necesario «hacer con vos un último esfuerzo y perecer 
juntos o salvar el Estado, pues no consentiré nunca dejar que el enemigo se 
acerque». Villars obtiene el 24 de julio de 1712 la victoria de Denain. Ofrece 
así a los diplomáticos franceses poder negociar en posición más confortable. 


DIPLOMACIA MUNDIAL Y FIN DEL SUEÑO HEGEMÓNICO FRANCÉS 


Los asuntos extraeuropeos llegan a las conversaciones: no solo por la 
integración de las posesiones españolas de ultramar en las negociaciones, sino 
también por la envidia comercial que tienen Inglaterra y las Provincias Unidas 
contra Francia. El congreso de paz de Utrecht es pues el lugar de una 
«diplomacia mundial» por consideraciones geopolíticas. 

¿Se puede por eso concluir, a partir de este punto terminal, que Luis XIV 
fue desde 1661 un soberano mundial con ambiciones planetarias, como lo 
define Philippe Mansel en una reciente biografía? Es cierto que en su reinado 
su diplomacia se abre a lo lejano (Siam, Imperio otomano, Marruecos, Persia, 
etc.) y Francia extiende su dominio colonial como nunca. Conviene sin 
embargo no fiarse de la talla de los territorios reivindicados en América: 
aunque aparecen inmensos en los mapas, están en realidad desocupados y 
parecen, en grandes porciones, realidades de papel. 

No es menos cierto que Francia posee colonias en el continente americano 
(Terranova, Acadia, Canadá alrededor del valle del San Lorenzo y de los 
Grandes Lagos, Luisiana), en el Caribe (Santo Domingo, Santa Lucía, 
Guadalupe, Martinica), en Guayana, en el océano Índico (isla Bourbon 
[Reunión], Madagascar, Mauricio), en África (San Luis del Senegal, puerto de 
Juda en Guinea) o en India (Surat, Pondichéry, Masulipatam, Chandernagor). 


Con el impulso de Colbert, la marina se desarrolla y las compañías de 
comercio de las Indias se fundan para facilitar la explotación de las colonias o 
establecer bases comerciales en el océano Índico y en Extremo Oriente. El 
Código negro de 16853 constituye también una vuelta a tomar en manos del 
Estado el terrible sistema esclavista, cuya violencia escapaba hasta entonces a 
su control. 

Con todo, el interés del gobierno, aunque lejos de ser insignificante, sigue 
siendo demasiado limitado como para hablar de «ambiciones planetarias» con 
todo lo que implica como imagen una expresión tan fuerte: el poder real no 
busca nunca unificar esos territorios o llevar a cabo una política global, lo que 
se traduce en el vocabulario de los contemporáneos por la casi ausencia del 
vocablo de «imperio». 

Por lo demás, las posesiones ultramarinas parecen para algunos simples 
proyecciones de rivalidades europeas sobre tierras extranjeras, a ejemplo de 
los conflictos que oponen a franceses e ingleses en Acadia y en la bahía de 
Hudson en el momento de la guerra de la Liga de Augsburgo. Los medios 
humanos (debilidad extrema del número de colonos) o financieros para 
desarrollar esta Francia lejana son, por otra parte, escasos, sobre todo, a partir 
de 1672, cuando las guerras del Rey Sol provocan un pesado déficit 
estructural. Un ejemplo lo demuestra: el gobierno, incapaz de mantener 
Luisiana, la privatiza confiándola durante 15 años al financiero Antoine 
Crozat en 1712. 

Al final, Luis XIV aparece como un freno a toda forma de 
«mundialización económica», entendida aquí como una integración 
económica de los territorios ultramarinos en un espacio de transacción 
mundial. El reparto del mundo por los europeos coexiste en efecto con la 
fragmentación del comercio. Así, las colonias francesas están sometidas al 
régimen de las exclusivas y no deben comerciar más que con Francia, y solo 
para procurarle productos y materias primas indicados por anticipado. Para 
proteger las manufacturas del reino de toda competencia, tampoco tienen las 
colonias el derecho de proveer lo que la metrópoli pueda producir. 

Las importaciones procedentes del resto del mundo están además 
gravadas sin piedad, tales como el algodón indio o el percal en 1686, para 
proteger el textil francés. En cuanto al tabaco, es objeto de un monopolio del 
Estado, a fin de controlar a la vez el aprovisionamiento desde la colonia 
francesa de Santo Domingo y la distribución en la metrópoli. 

Así pues, la inscripción de los territorios ultramarinos y de sus 
poblaciones en una relación de dependencia respecto a lo que deviene, en 
consecuencia, una metrópoli, data verdaderamente del reinado del Rey Sol: lo 
que cuenta a sus ojos, son en prioridad sus objetivos europeos y dinásticos. 
Las «colonias» no son más que posibilidades que pueden servir de moneda de 
cambio muy cómodas en las negociaciones difíciles de Utrecht en 1713. 

El 13 de abril de 1713, Francia, Gran Bretaña, las Provincias Unidas, 
Prusia, Saboya, Portugal y España firman los tratados de Utrecht. En 1714, 
Francia concluye la paz con el emperador de Austria y los Estados alemanes 
en Rastatt y Baden. Felipe V conserva España y sus colonias, pero cede sus 


territorios italianos y los Países Bajos a Austria y renuncia a sus derechos a la 
corona de Francia. Luis XIV reconoce la sucesión de Inglaterra a la familia de 
Hanover y abandona al pretendiente Stuart. 

Gran Bretaña recibe una gran parte de las posesiones francesas de 
América: la parte francesa de la isla antillana de San Cristóbal, la bahía y el 
estrecho de Hudson, Acadia y Terranova. En Europa, en lo esencial, Francia 
cede al norte de Ypres, Furnes, Menin, Tournai y destruye las fortificaciones 
de Dunkerque; restituye al este, en la orilla derecha del Rin, Vieux-Brisach, 
Friburgo y Kiel. El monarca obtiene en contrapartida integrar en el reino el 
principado de Orange. Algunas rectificaciones se incluyen también en los 
Alpes. 

¿Qué decir de esta paz? Que Luis XIV evita lo peor, que confirma las 
conquistas de la primera parte de su reinado, que rompe definitivamente la 
posibilidad de un cerco de Habsburgo y pone a un Borbón en el trono de 
España. En revancha, la preponderancia francesa sigue viva. En el continente, 
triunfa una paz de equilibrio, pues en adelante ninguna potencia domina lo 
suficiente para imponerse sola a las demás. 

Es justamente esta idea de paz de equilibrio lo que defiende el cura de 
Saint-Pierre en el Proyecto para hacer perpetua la paz en Europa, publicado 
en 1713 en Utrecht. Esta obra, juzgada en gran parte utópica, marca sin 
embargo una ruptura simbólica: el «rey de guerra» que acaba se encuentra 
enfrentado a una cultura de paz cada vez más compartida por sus 
contemporáneos. Así, a su muerte, muchas oraciones fúnebres insisten sobre 
las desgracias de la guerra para las poblaciones y algunas, como las 
pronunciadas por Massillon en la Sainte Chapelle, critican de un modo más o 
menos claro el exceso de gloria buscado por el soberano. Otra forma de 
grandeza emerge entonces, la del «buen rey», figura rápidamente encarnada 
por Enrique IV. En este siglo de las Luces que comienza, los detractores de 
Luis XIV no se privarán de convocar al abuelo para mejor condenar la obra 
del nieto. 


DESPUÉS DE LUIS XIV 


¿Quién va a suceder al rey? Esta pregunta parece fuera de duda, pues las 
reglas de devolución de la Corona son claras. El bisnieto de Luis XIV, nacido 
el 15 de febrero de 1710, es el heredero designado tras las múltiples 
defunciones que han golpeado a la familia real. Y, sin embargo, esta 
hecatombe muestra la fragilidad de la dinastía. Otros pretendientes pueden, en 
caso de desgracia, sustituir al futuro Luis XV. En primer lugar, el duque 
Felipe de Orleans, sobrino de Luis XIV y, si este viene a faltar, los príncipes 
de sangre Condé o Conti, primos del soberano. Salvo que Luis XIV cambia 
las reglas por lo que puede considerarse como una verdadera proclamación de 
absolutismo: en julio de 1714, decide que sus hijos naturales, nacidos de su 
relación con Mme de Montespan, el duque del Maine y el conde de Toulouse, 


son aptos para subir al trono en caso de extinción de todos los príncipes de 
sangre. Hay que comprender que Luis XIV, en nombre de la sacralización de 
la sangre real, se enfrenta a las leyes fundamentales, ese derecho 
consuetudinario que limita el deseo de los soberanos; la Corona no podía 
hasta entonces transmitirse a un hijo ilegítimo. 

Luis XIV desea también intervenir para preservar los intereses de su 
bisnieto en este tiempo particular del gobierno monárquico que es la regencia. 
Quiere asegurar la continuidad de un Estado fuerte que pueda contener las 
ambiciones de los Grandes y asegurar la permanencia de su herencia política 
más allá de su muerte. Realiza varias consultas en paralelo. Se sabe por 
ejemplo que Desmaretz le ha sometido un proyecto hoy perdido. Las 
propuestas del Canciller Pontchartrain y las del consejero de Estado, Achille 
IV de Harlay nos son conocidas en cambio. Lo que es chocante es menos sus 
diferencias que su acuerdo sobre la creación de un Consejo de regencia 
ampliado y su voluntad compartida de deshacerse de la organización 
ministerial existente para instituir consejos temáticos. 

No son ellos los únicos en militar por una estructura por consejos. Fénelon 
y el duque de Chevreuse, en 1711, mientras el duque de Borgoña estaba aún 
vivo, habían pensado en eso. Sus reflexiones, contenidas en las Tables de 
Chaulnes, constituyen en su espíritu una alternativa al régimen de la época de 
Luis XIV, es por eso por lo que fueron secretas. Fénelon se pronuncia también 
por la convocatoria de los Estados generales cada tres años o el control de la 
monarquía por la aristocracia. Saint-Simon formula propuestas relativamente 
similares en su Lettre anonyme au Roi en abril de 1712. 

De todas las recomendaciones enunciadas por el Canciller, Luis XIV no 
retiene más que la sugerencia de un Consejo de regencia ampliado que funde 
su actuación sobre una deliberación atenta a la pluralidad de las voces. 
Rechaza, por el contrario, una idea original de Pontchartrain, que, para 
asegurar una transición dulce, desea que el soberano ponga en marcha su 
reforma ahora que vive. Pontchartrain, bajo pretexto de anticipar el porvenir, 
quiere cambiar el presente. No es cuestión para el viejo rey. 


EL REY DEJA LA ESCENA 


En agosto de 1715, Dangeau, que asiste al acostarse del rey, constata su 
delgadez: «Me pareció al desnudarse un hombre muerto». Según el marqués, 
el deterioro sigue un ritmo acelerado, como si se hubiesen derretido las 
carnes, dice. El 13 de agosto, un dolor irradia la pierna izquierda del rey. Se 
sospecha una ciática. El 14 las piernas se aflojan; ya no puede andar. El 15 
asiste a la misa de la Asunción de la Virgen desde su cama, luego recibe a sus 
ministros para trabajar, siempre en su cama. No la deja hasta las 17 horas para 
ir a casa de Mme de Maintenon. Los días siguientes, el dolor permanente no 
deja de aumentar. Luis no sabe ya cómo estar, se levanta, se vuelve a acostar y 
luego vuelve a levantarse. Intenta engañar un poco al acoger a los cortesanos 


y a sus ministros. 

Fagon, el primer médico del rey, no ve nada. Está ciego ante el mal de su 
amo. La gangrena, pues se trata de eso, progresa sin que nadie le ponga 
obstáculo. Hay que esperar al 24 de agosto para que las marcas negras 
aparezcan en las nalgas y den cuenta del diagnóstico, pero es demasiado tarde. 
¿De dónde viene ese mal? Probablemente de la diabetes del monarca. El 
descubrimiento es inmediatamente conocido por el soberano y por la corte. El 
enfermo es incurable y él lo sabe. Hay que llamar al padre Le Tellier, su 
confesor. 

Luis XIV debe en adelante cumplir su último ritual. No es tan común para 
los reyes fallecer en su cama. Existe sin embargo un modelo que se puede 
seguir, el creado por Luis XIII 72 años antes. Las etapas están previstas: 
últimas voluntades políticas, ceremonia ordenada y jerarquizada de los 
adioses, recogimiento y demostración de piedad y, sobre todo, firmeza ante la 
prueba. 

El 25 de agosto, día de san Luis, los oboes y tambores vienen a su ventana 
como quiere la costumbre. Sus famosos veinticuatro violines tocan también en 
su antecámara durante su cena. Luis simula trabajar con sus ministros, luego 
recibe a Mme de Maintenon acompañada por las damas de la corte, pero estas 
visitas le fatigan. Divaga un rato. El cardenal de Rohan acude a su cabecera 
para darle el viático y la extremaunción. Luis envía luego a buscar al duque de 
Orleans y le entroniza públicamente como regente. Después, recibe a sus hijos 
naturales y a los príncipes de sangre, o sea, a todos los que pueden pretender 
la Corona si el heredero muere y que serán miembros del Consejo de regencia. 

El 26 de agosto, Luis XIV hace venir al casi Luis XV, su bisnieto. Las 
palabras pronunciadas entonces son sencillas para que las comprenda un niño 
de cinco años: «No me imitéis en las guerras; tratad de mantener siempre la 
paz con vuestros vecinos, de ayudar a vuestro pueblo todo lo que podáis, yo 
he tenido la desgracia de no poder hacerlo por las necesidades del Estado». 

El otro momento destacado de la jornada es el adiós del monarca a los 
oficiales. Lo que dice se revela más profundo: «Yo me voy y el Estado 
siempre permanecerá». Aquí, Luis XIV afirma la existencia de un aparato de 
poder permanente, una instancia impersonal, que le es a la vez exterior y 
superior. Triunfa en esta concepción la continuidad administrativa y la imagen 
de un rey depositario provisional y primer servidor de esta abstracción que es 
el Estado. Durante la noche del 26 al 27 de agosto, el Canciller quema durante 
dos horas los secretos del régimen. 

El ciclo del Estado está ahora cerrado. Es hora, porque el enfermo 
desfallece. El 27 de agosto se está muriendo. El 30 se despide de Mme de 
Maintenon: «El último día que le vi, me dijo, viéndome siempre a su lado, 
“admiro vuestro valor y vuestra amistad para estar siempre ahí ante un 
espectáculo tan triste”». 

El domingo, 1 de septiembre de 1715, muere Luis XIV a las ocho y cuarto 
de la mañana. 

Ha reinado 72 años. 


CONCLUSIÓN 


EL 9 DE SEPTIEMBRE DE 1715, mientras el nuevo soberano, Luis XV, y su 
corte dejan Versalles para ir al castillo de Vincennes, un coche fúnebre, tirado 
por ocho caballos y acompañado por una escolta de mil hombres, conduce los 
despojos del Rey Sol a la necrópolis real de Saint-Denis. El ceremonial bien 
regulado lucha para disimular el resentimiento de una parte de la opinión. 
Muchos panfletos circulan entonces, acusándole de ser responsable de la 
miseria de sus pueblos y denunciando la depredación fiscal de este «rey de los 
impuestos». La distinción tradicional entre el buen rey y sus malos ministros 
se desvanece. Justo revés de las cosas para un rey que no solo quiso reinar, 
sino también gobernar a sus súbditos. En definitiva, el desbordamiento de este 
rey, que se proclama sin cesar amo del Estado, se traduce por su 
desacralización. 

Este concierto de críticas no es sin embargo general. Miembros de la 
antigua corte, tales como el marqués de Dangeau, se muestran rápidamente 
nostálgicos de un Versalles abandonado por el Regente en beneficio de la 
capital y del Palacio real. Muchos de los que gozaban en diverso grado del 
régimen de la época de Luis XIV tienen también qué sentirse lesionados por 
el nuevo poder; en primer lugar, los secretarios de Estado reemplazados por 
los consejos de la polisinodia o los hijos naturales del difunto monarca, 
marginalizados por un duque de Orleans que anula el testamento de Luis XIV 
por el Parlamento el 2 de septiembre de 1715. Los católicos intransigentes 
pueden también sentirse amenazados por la desaparición de quien rechazaba 
todo compromiso con los «herejes». En cuanto a los financieros más notables, 
como Paul Poisson de Bourvallais, la Cámara de justicia, convocada por el 
Regente en marzo de 1716, tiene qué inquietarles. 

Sin embargo, no hay que engañarse sobre la verdadera naturaleza de la 
Regencia. Como ha demostrado Alexandre Dupilet, es menos liberal que 
absoluta, y la polisinodia, a pesar de las apariencias engañosas, no constituye 
una verdadera ruptura con el sistema ministerial de la época de Luis XIV. Al 
contrario, Felipe de Orleans, partidario convencido del régimen de su tío, no 


hace más que adaptar el sistema, consciente de que conviene hacer algunas 
concesiones, en particular a la nobleza y al Parlamento, para ajustarlo mejor a 
su época y transmitirle lo esencial a Luis XV. 

Por otra parte, lejos de quedar relegada al purgatorio de la historia, la 
figura del Rey Sol deviene rápidamente el objeto de una verdadera fiebre 
editorial. El éxito de El Siglo de Luis XIV de Voltaire, como la multiplicación 
de las publicaciones que tienen por principal motivo la evocación del Gran 
Reinado, atestiguan el interés del público. Entre estas novedades, los relatos 
de quienes se han acercado al soberano parecen particularmente apreciados, 
hasta el punto de que varios falsos circulan. Pero, aunque la censura vigila, el 
rey absoluto no escapa por eso a la crítica. Deviene incluso el tema de un 
auténtico debate público a lo largo del siglo xvii. 

Aunque un número de autores rechazan un reinado despótico y 
maquiavélico, teñido de falsa gloria e ignorante del bien público, otros 
perciben la grandeza de una época que quedó atrás. Hay que decir que el 
contexto se revela particularmente favorable a tales reminiscencias: la 
Regencia, como la monarquía de Luis XV, decepcionan a la luz de la gloria 
del reinado precedente a los partidarios de una monarquía fuerte que imponga 
su preponderancia en Europa. 

Queda que el monarca, al reconocer él mismo en su lecho de muerte, ante 
el futuro Luis XV, que le ha gustado demasiado la guerra, ofrece otra imagen, 
más humilde y cuidadosa de la felicidad de sus pueblos. Este arrepentimiento 
tardío le confiere otra forma de grandeza, más compatible con los nuevos 
valores de este turbulento siglo xviii. Eso autoriza relecturas inéditas de su 
reinado, incluidas las del «príncipe de los filósofos», Voltaire, que contra lo 
que se esperaba hace la apología del rey absoluto. 

Sin embargo, Luis XIV pronunció esta otra frase en el umbral de la 
muerte: «Yo me voy y el Estado permanecerá siempre». Pero ¿qué tipo de 
Estado deja él a sus sucesores? 

En primer lugar, un Estado fuertemente endeudado con una deuda pública 
que oscila, según las estimaciones, entre 2 y 2,8 millones de libras. Cifra 
considerable para la época. Así, Luis XIV es precisamente ese «rey de la 
bancarrota» denunciado por una de las sátiras que corren tras su muerte. Para 
comprender el origen de tal pasivo, hay que guardar siempre en la memoria 
que el Estado dispone de un ejército desproporcionado con relación a sus 
recursos. En la guerra de la Liga de Augsburgo, sin aliados para compartir el 
fardo de la deuda, Francia moviliza entre 400 000 y 450 000 soldados, 
financia la construcción de 17 barcos al año de media, mantiene las múltiples 
ciudadelas del «cinturón de hierro», protege sus posesiones de ultramar, etc. 
En definitiva, el sector militar (ejército, marina) representa por sus gastos más 
del 50 % del presupuesto del Estado en tiempos de paz y hasta el 80 % en 
tiempos de guerra; pues la guerra es omnipresente, en particular al final del 
reinado: entre 1688 y 1715, es decir, cuatro años de paz frente a más de 23 
años de guerra. 

A menudo se afirma que la guerra en la época moderna habría construido 
el Estado monárquico. Para desplegar sus ejércitos, Luis XIV privilegiaría la 


fiscalidad, lo que habría tenido como consecuencia, de una parte, desarrollar 
una administración capaz de recaudar el impuesto normalizando soluciones 
que se suponían extraordinarias y, de otra parte, disciplinar a la sociedad. 
Cierto, pero no hay que ocultar otras realidades que se manifiestan en 
particular al fin del reinado: el Estado corre el riesgo de hundirse, amenazado 
a la vez por invasiones y la falta de pago. Nunca el rey absoluto pareció 
depender tanto de las circunstancias. 

Con todo, no hay por qué oscurecer el cuadro a ultranza. En 1715, cuando 
el rey fallece, le sobrevive una monarquía administrativa centralizada que 
actúa en nombre de la razón de Estado. Esta monarquía gestiona y encuadra la 
sociedad extendiendo sin cesar sus dominios de atribución. Esta masa de 
asuntos da nacimiento a una tecnoestructura con un ministro a su cabeza, del 
tipo de Chamillart, jefe de administración sin saber, fácilmente revocable e 
intercambiable. Alrededor de él, se despliega una burocracia poblada por 
profesionales, reclutados cada vez menos por su parentesco con los ministros. 
Competencia y experiencia técnica predominan pues sobre el nacimiento. 
Incluso las relaciones de fidelidad debidas al clientelismo se distienden, sin 
desaparecer totalmente. 

Estos cientos de funcionarios analizan y clasifican la información, 
proponen reglamentos, ponen en marcha protocolos administrativos 
normalizados, etc. Para ayudarles en su trabajo se crean depósitos de archivos 
susceptibles de hacer emerger una memoria de Estado, tablas estadísticas, 
subdirecciones técnicas, etc. El aparato del Estado inscribe su acción a largo 
plazo y deviene por eso en parte ajeno a los cargos políticos. Cuando reyes y 
ministros pasan, los funcionarios permanecen. Sobre todo, muchas decisiones 
administrativas escapan al Consejo del rey por razón de los muchos temas que 
deben tratarse, aunque el Consejo vigila para conservar las grandes decisiones 
políticas. En definitiva, el Estado absoluto prescinde en parte del rey absoluto. 


CRONOLOGÍA 19.V.1635: Comienza la guerra franco- 
española. 


5.1X.1638: Nace Luis, Delfín de Francia, hijo mayor de Luis XIII. 
21.1X.1640: Nace Felipe, duque de Anjou, hijo menor de Luis XIII. 
4.XI1.1642: Muere Richelieu. Mazarino le reemplaza en el Consejo del rey. 
21.1V.1643: Bautismo de Luis. Mazarino es el padrino. 

14.V.1643: Muere Luis XIII. Luis XIV, rey de Francia. 

18.V.1643: Lecho de justicia presidido por Luis XIV que inaugura la 
regencia. Mazarino es nombrado principal ministro y presidente del 
Consejo de regencia. 

19.V.1643: Victoria francesa en Rocroi contra los españoles. 

15.11.1646: Mazarino superintendente de la educación del rey. 

11.1647: L*Orfeo, considerada la primera ópera, se representa ante el rey. 

1648-1653: La «Fronda». 

26.V111.1648: «Jornada de las barricadas». Comienza la Fronda de París. 

13.1X.1648: La familia real deja París hasta noviembre. 

24.X.1648: Tratado de Westfalia. Fin de guerra de los Treinta Años. 

6.1.1649: Huida de la familia real y Mazarino de París. Condé asedia París. 

10-12.111.1649: Paz de Rueil con el Parlamento de París. 

18.1.1650: Arresto de Condé, Conti y Longueville por orden de Mazarino y la 
Regente. Comienza la Fronda de los Príncipes. 

TI-X1.1650: Viajes de Luis XIV y la Regente para pacificar las provincias 
rebeldes. 

6.11.1651: Liberación de los príncipes y exilio de Mazarino. 

21.11.1651: Luis XIV baila en el ballet de Casandra. 

7.1X.1651: Proclamación por un lecho de justicia de la mayoría del rey. Fin de 
la regencia. 

21.X.1652: Entrada triunfal de Luis XIV en París. 

26.X.1652: El rey llama oficialmente a Mazarino. 

19.X11.1652: Arresto del cardenal de Retz. 

7.V1.1654: Consagración [sacre] de Luis XIV en Reims. 


13.1V.1655: Luis XIV acude al Parlamento e impone el registro de los edictos 
contestados. 

7.X1.1659: Tratado de los Pirineos. Fin de guerra franco-española. 

2.111.1660: Entrada real en Marsella. 

9.V1.1660: Luis XIV casa con María Teresa. 

26.VI11.1660: Entrada de la pareja real en París. 

9.111.1661: Muere el cardenal Mazarino. 

10.11.1661: El rey decide gobernar sin ministro principal. 

5.1X.1661: Arresto de Nicolas Fouquet. Supresión de la superintendencia de 
Finanzas. Convocatoria de una cámara de Justicia. 

15.1X.1661: Creación del Consejo real de finanzas. 

1.XI.1662: Nace el Gran Delfín, Luis. 

24.111.1662: Disculpas públicas de Felipe IV por el asunto de la embajada de 
Londres. 

14.V1.1662: Edicto que generaliza los hospitales en las ciudades de provincia. 

V-VI1.1662: Revuelta popular de los Lustucrus. 

5 y 6.V1.1662: Gran Carrusel del Louvre. 

3.11.1663: Primera reunión de la «pequeña academia». 

2.1.1664: Colbert, secretario de Estado de los Edificios del rey. 

6-13.V.1664: Gran fiesta en Versalles, «Los placeres de la isla encantada». 
Primera representación de Tartufo. 

28.V.1664: Creación de la Compañía de las Indias occidentales. 

29.VIL. 1664: Disculpas públicas del papa Alejandro VII por el asunto de los 
guardias corsos. 

27.V111.1664: Creación de la Compañía de las Indias orientales. 

20 y 22.X11.1664: Condena de Fouquet al destierro perpetuo. El rey conmuta 
su pena por cadena perpetua. 

12.X11.1665: Colbert, Controlador general de las Finanzas. 

20.1. 1666: Muere Ana de Austria. 

22.X11.1666: Fundación de la Academia de las Ciencias. 

1667: Comienzo del favor a Madame de Montespan. 

15.11.1667: Creación de la lugartenencia general de Policía de París. 

1667-1668: Guerra de Devolución. 

2.V.1668: Paz de Aix la Chapelle. Fin de guerra de Devolución. 

18.V11.1668: «Gran diversión real» en Versalles. 

7.11.1669: Colbert, secretario de Estado de la Marina. 

VII1.1669: Ordenanza de las aguas y bosques. 

4.11.1670: El rey danza por última vez. 

26.11.1670: Creación de los Inválidos. 

IV-V11.1670: Revuelta popular en Vivarais. 

26.VI11.1670: Ordenanza sobre el procedimiento criminal. 

4.11.1672: Louvois entra en el Alto Consejo. 

6.1V.1672: Comienza la guerra de Holanda. 

20.1.1673: Vauban menciona el «patio trasero» del rey por primera vez. 

17.11.1673: Muere Moliere. 

24.11.1673: los Parlamentos rebajados al rango de «cortes superiores». 


27.1V.1673: Cadmus et Hermione, primera ópera francesa representada ante el 
rey. 

IV.1675: Revuelta del papel timbrado en Bretaña. 

27.V11.1675: Muere Turenne. 

1676: Comienzo del favor a Madame de Maintenon. 

27.X.1677: Michel Le Tellier, Canciller de Francia. 

1678: Importantes trabajos de Jules Hardouin-Mansart en Versalles. 

4.1.1678: Vauban, comisario de fortificaciones, erige el «cinturón de hierro». 

10.V111.1678-5.11.1679: Tratados de Nimega. Fin de la guerra de Holanda. 

1679: Comienza la política de las reuniones. 

30.1X.1681: Luis XIV se anexiona Estrasburgo. 

1679-1682: Asunto de los venenos. 

1681: Primera dragonada contra los protestantes. 

17. III: Declaración de los cuatro artículos por la asamblea del clero. 

6.V.1682: Instalación del rey en Versalles. 

6.VII1.1682: Nace el duque de Borgoña, hijo del Gran Delfín y nieto de Luis 
XIV. 

30.V11.1683: Muere la reina María Teresa. 

6.1X.1683: Muere Colbert. Claude Le Peletier, Controlador general y Jean- 
Baptiste Colbert, marqués de Seignelay, secretario de Estado de la Marina. 

X.1683: El rey casa con Madame de Maintenon. 

4.X11.1683: Asunto de las «monedas de cuatro sueldos». 

11.XI1.1683: España declara la guerra a Francia. 

17-22.V.1684: Bombardeo de Génova por los franceses. 

15.V111.1684: Tregua de Ratisbona. 

1.X.1684: Muere Corneille. 

111.1685: Publicación del «Código negro». 

VII.1685: Vuelven las dragonadas contra los protestantes. 

18.X.1685: Revocación del Edicto de Nantes. 

30.X.1685: Muere el Canciller Le Tellier. 

9.VI1.1686: Formación de la Liga de Augsburgo. 

18.X1.1686: Operación de la fístula real. 

11.XII: Muere el «Gran Condé». 

1688: Saqueo del Palatinado por las tropas francesas. 

29.X1.1688: Creación de la milicia real. 

1.1689: Jacobo II huye de Inglaterra y entra en Francia. 

11.1689: Guillermo de Orange, reconocido por el Parlamento como rey de 
Inglaterra. 

15.1V.1689: Comienza la guerra de la Liga de Augsburgo. 

20.1X.1689: Dimisión de Claude Le Peletier. Louis Phélypeaux, conde de 
Pontchartrain, Controlador general de Finanzas. 

14.XI11.1689: Primera reforma de la moneda. 

3.X1.1690: Muere Seignelay. Louis Phélypeaux, secretario de Estado de la 
Marina y de la Casa del Rey. 

16.V11.1691: Muere Louvois. 

2.V1.1692: Derrota naval francesa en La Hougue. 


V-VI.1693: Última campaña militar de Luis XIV. 

1693-1694: Grave crisis de subsistencias. 

1694: Vauban redacta su proyecto de capitación. Fénelon escribe su Carta 
anónima a Luis XIV. 

1695: Pierre de Boisguilbert redacta El detalle de Francia, publicado en 1699. 

18.1.1695: Creación de la capitación. 

28.V11.1696: Jean-Baptiste Colbert, marqués de Torcy, secretario de Estado 
de Asuntos Exteriores. 

12.11.1697: Comienza la encuesta para la instrucción del duque de Borgoña. 

IX-X. 1697: Tratado de Ryswick. Fin de guerra de la Liga de Augsburgo. 

17.X11.1697: Supresión de la capitación. 

21.1V.1699: Muere Racine. 

5.1X.1699: Pontchartrain, Canciller de Francia. Michel Chamillart, 
Controlador general de Finanzas. 

29.V1.1700: Creación del consejo de Comercio. 

1.XI.1700: Muere Carlos II de España. 

16.X1.1700: Luis XIV acepta el testamento de Carlos II. El duque de Anjou, 
nieto de Luis XIV, deviene Felipe V. 

7.1.1701: Chamillart, secretario de Estado de la Guerra. 

18.11.1701: Felipe V llega a Madrid. 

12.11.1701: Restablecimiento de la capitación. 

9.V1.1701: Muere Felipe de Orleans, hermano del rey. 

IX.1701: Comienza la guerra de Sucesión de España. Primera emisión de 
billetes de banco. 

24.V11.1702: Comienza la revuelta de los Camisardos. 

13.V111.1704: Derrota francesa en Blenheim. 

1.X.1704: Fin de la fase más intensa de la revuelta de Camisardos. 

23.V y 7.1X.1706: Derrotas francesas en Ramillies y Turín. 

28.VIIL.1706: Última visita del rey a París para inaugurar la iglesia de los 
Inválidos. 

1707: Publicación de la dima real de Vauban. 

30.111.1707: Muere Vauban. 

20.11.1708: Nicolas Desmaretz, Controlador general de Finanzas. 

11.41.1708: Derrota francesa en Audenarde. 

VIM-XI1.1708: Toma de Lille por los Aliados. 

1-11.1709: Gran Invierno, seguido de una importante hambruna. Se multiplican 
los disturbios. 

V.1709: Luis XIV rechaza las condiciones de paz en la conferencia de La 
Haya. 

9.V1.1709: Chamillart remplazado por Daniel Voysin en la secretaría de 
Estado de la Guerra. 

12.V1.1709: Carta de Luis XIV a su pueblo. 

20.VI11.1709: Protesta del hambre en París. 

11.1X.1709: Villars detiene el avance de los Aliados en Malplaquet. 

29.X.1709: Expulsión de las religiosas de Port-Royal. 

10.X11.1709: Creación de la caja Legendre. 


22.1.1710: El Consejo del rey ordena arrasar Port-Royal. 

25.V11.1710: Ruptura de conversaciones de paz de Gertruydenberg. 

26.X.1710: Creación del impuesto del décimo. 

9.XI1.1710: Victoria franco-española en Villaviciosa. 

14.1V.1711: Muere el Delfín. 

17.1V.1711: Muere el emperador José I. Le sucede Carlos VI. 

8.X.1711: Firma de los preliminares de Londres. 

Otoño 1711: Las Tables de Chaulnes de Fénelon y del duque de Chevreuse. 

29.1.1712: Apertura del Congreso de Utrecht. 

18.11.1712: Muere el duque de Borgoña. 

24.V11.1712: Victoria francesa en Denain. 

11.1V.1713: Tratado de paz de Utrecht con Inglaterra, Holanda, Saboya, 
Portugal y el rey de Prusia. 

8.1X.1713: Bula Unigenitus contra los jansenistas. Protestas al año siguiente 
en el seno de la Iglesia en Francia y el Parlamento. 

6.111.1714: Tratado de paz de Rastadt con el Imperio. 

4.V.1714: Muere el duque de Berry. 

29.V11.1714: Luis XIV abre la sucesión a sus hijos legitimados. 

VII1.1715: Comienza la última enfermedad del rey. 

1.1X.1715: Muere Luis XIV. 

2.1X.1715: El Parlamento anula el testamento de Luis XIV. Felipe de Orleans, 
regente. 

15.1X.1715: Polisinodia. 
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